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La vida… la muerte, ¿qué nos sucede?
¿La muerte será parte de la vida?
¿Acaso la muerte es otra forma de vida?
¿Lo que conocemos como vida será realmente lo que definimos como tal?
Son muchas preguntas sin respuesta.
Sin embargo, lo único que sabemos es lo tangible,
aquello que experimentamos a diario y aquello que nos hace seres sintientes: el amor.
La vida que conocemos es muy compleja y se compone no solo del amor en sus múltiples formas,
sino también de acontecimientos que nos marcan y nos hacen crecer como personas.
Lo crudo y sin sentido que puede llegar a tornarse nuestro camino en este mundo puede angustiarnos, pero debemos recordar que toda herida sana con el tiempo.
Jamás debes dejarte abatir por la adversidad de la vida,
porque todo lo que nos sucede son solo pruebas para crecer y aprender internamente.
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Prólogo

◆◆◆
 
Año 725; Era de Piscis, finales de la edad de Plata.

Susana se encontraba muy concentrada en la realización de un sangriento ritual que le otorgaría libertad y poderes sin límites, los cuales le permitirían ser una bruja excepcional. Después de degollar a su hijo mayor, en el círculo mágico, lo dejó caer al piso uniéndose su sangre a las de sus hermanos ya sacrificados, cambiando el color del contorno de la estrella de trece puntas a uno rojo oscuro y viscoso. 
—¡Susana! —Escuchó la aguda voz de Hatim, su torturador y padre de su descendencia, centrándose en él—. ¿Qué has hecho? ¡Eres una asesina, maldita seas! ¡Te mataré! —Se lanzó contra ella entrando en el círculo del gran lucero.
—Eso ya lo hiciste —sonrió complacida—. Hace veintiún años mataste a la niña inocente, la desfloraste sin piedad y la torturaste durante todos estos años.
El hombre intentó salir de la circunferencia, pero una fuerza lo empujó hacia atrás, haciéndolo caer sobre su trasero.
—Ahora tú y todos los que me dieron la espalda pagarán por lo que hicieron, y disfrutaré verte morir. —Esa última palabra la recalcó letra a letra—. Ellos no sufrieron porque los hipnoticé, excepto Darm
porque debía ser así, pero tú… —Lo apuntó con su índice—. Tú morirás lentamente, tendrás la muerte que te mereces por ser un violador de niñas. ¡Maldito bastardo!
—Solo te lo hice a ti —aclaró con malicia—. Eras tan deseable y sigues siéndolo.
—No fui la única, sé que durante años encontraron a chicas muertas y violadas en este mismo lugar, la pregunta es: ¿por qué me dejaste viva si a las otras te encargaste de matar?
—La respuesta es muy obvia —sonrió—: Eras la chica más hermosa, atractiva y distinta que nació en este lugar. Eres única e incomparable.
—¿Casarte conmigo era lo que querías? —Él asintió—. ¿Por eso me violaste?
—Sí, y lo volvería a hacer —aseguró levantándose—. Tus padres jamás habrían dado su consentimiento porque yo era pobre, no les convenía y ya estabas comprometida con otro, pero al ser desflorada nadie te querría. Además, las leyes de este lugar son claras: el violador es condenado a muerte o se casa con la chica que ultrajó.
—Entiendo. —Crispó sus dedos y el hombre se llevó las manos al vientre—. Todo fue un plan muy bien trazado, pues veremos quién ríe mejor.
—Eres una maldita bruja —gruñó dolorido—, debí suponer que tanta belleza encerraría tan oscuro secreto.
—Nada es perfecto en esta vida. —Contrajo los dedos de su otra mano y las piernas de Hatim quedaron con forma de acordeón, ya que los huesos
se partieron en cuatro partes obligándolo a caer al suelo—. ¡Sufrirás todo lo que yo sufrí!
—¿No te parece suficiente dolor el ver a nuestros hijos muertos? —gritó Hatim, pero ella sonrió—. ¿De qué te ríes?
—Jamás te han importado, no realmente.
—Claro que sí —la contradijo—, quería que fueras mía y tener muchos hijos contigo.
—Pues no te ves muy conmocionado —le recriminó—, tu primera reacción fue muy despreocupada, es más, hasta ahora ni te acordabas de ellos.
—Estábamos hablando de otro asunto. ¡Ah! —gimió dolorido, pues de uno de sus antebrazos salió un hueso astillado rompiéndole la carne.
—Te destruiré con mucha lentitud.
El cubito y radio de su otro antebrazo se abrieron paso al exterior, el hombre gritó apoyando su espalda en el suelo mientras respiraba de forma agitada y transpiraba, ya no podía pensar en otra cosa más que en los terribles dolores que sentía.
—¡Ah, no! ¡No te desmayarás! —advirtió ella. Una fuerza ajena a él lo hizo sentarse, provocándole más dolor—. Esperé veintiún años para hacer justicia.
—¿Justicia dices? —Sonrió débilmente—. Esto es venganza y no piensas más que en ti... ¿Ves todo el daño que has hecho? ¡Mataste a tus hijos! Eso te convierte en alguien igual o peor que yo.
—Esta es la justicia que me negaron, esto es el fin que te mereces, esto es la venganza en memoria de todas esas chicas que violaste y mataste en este mismo lugar.
Las vértebras de la espalda de Hatim
tronaron y se irguió más de lo que cualquier mortal podría, quedando tan recto como si le hubiesen puesto una tabla en ella.
—Quiero que me mires cuando te hablo, quiero que revivas la muerte de tus hijos y que sigas consciente hasta que des tu último suspiro. —Mientras hablaba, él vio aquellas imágenes horrendas, no podía soportarlas.
Vio cómo cada uno de sus hijos fue asesinado, cuánto sufrieron sin sentirlo, al menos había tenido piedad al respecto. Sin embargo, cuando mató a su pequeño Darm no pudo soportarlo y lágrimas cayeron seguidas de lamentos.
—Eso quería, de verdad no pensé que ver sus muertes te afectaría tanto, pero me alegra haberme equivocado.
—¡Monstruo!
—¡El monstruo aquí eres tú! —le gritó encolerizada—. No me eches la culpa, tú eres el responsable de todo. Yo soy solo la víctima y el instrumento para hacerte pagar tus fechorías.
—Bruja, bruja maldita, pagarás por esto.
—Pagué esto por veintiún años, mis pecados están cancelados por completo. No hay karma que cumplir, ya sufrí todo lo que debía. —Crispó su mano derecha y la espalda del sujeto se endureció aún más—. Ahora te ahogarás con mucha lentitud.
Hatim
sintió cómo su lengua cobró vida propia y se doblaba hacia atrás, cortándole la respiración. No podía moverse, pero demostró su desesperación convulsionando su tronco y cabeza. Era sumamente insoportable y agobiante, fueron largos minutos, pero no moría.
—Sabes, me divierte verte tan desesperado —Pegó una carcajada—. Pero no morirás de ese modo. —Su lengua se aflojó y pudo volver a respirar—. Ahora verás qué se siente perder algo que te hace feliz.
Giró su mano derecha, previamente crispada, dos veces a cada lado y su esposo gritó desesperado, hasta que su entrepierna se tiñó de rojo.
—¿Duele ser castrado? —se burló ella con malicia.
—¡Mátame, mátame de una vez!
—Paciencia, todo a su tiempo —rio por lo bajo—. Esperé muchos años para esto, mínimo déjame disfrutarlo.
—No me arrepiento de lo que te hice, ni de lo que les hice a esas otras chicas. —Una sonrisa de triunfo se le dibujó muy sutil en su rostro—. Jamás sentí culpa ni arrepentimiento, es más, disfruté desflorando a cada una. Más contigo, claro. Por otro lado, me arrepiento de no haberte tenido más sometida, de ese modo, no te habrías atrevido a hacer esto. ¡AH!
Sangre comenzó a salir por la boca de Hatim y un rayo cayó sobre unas ramas que estaban tras él, encendiéndolas.
—Ahora ha llegado tu fin. —Estiró sus brazos y cabeza hacia el cielo, un ventarrón levantó los maderos encendidos hasta caer sobre las piernas del hombre trepando por su ropa con lentitud; él abrió sus ojos al máximo reflejando desesperación en su expresión facial—. No más juegos, eso era lo que querías y por piedad, te lo daré.
—¡Aaaah! —gritó al percibir esas flamas quemándole la piel sin que pudiera moverse o hacer algo.
El viento permitió que las llamas se avivaran más y lo quemaran con rapidez. De pronto, el fuego se apagó y la ventolera cesó, su espalda dejó de estar rígida y cayó agonizante sobre el piso. Su piel estaba rosada y extremadamente chamuscada con ampollas, su respiración era entrecortada y lamentosa, y sus pulmones se llenaban de aire caliente.
—Esperaba verte morir. —Escuchó la voz de Susana—. Ahora agonizarás mientras revives la muerte de tus hijos.
—¡No, noooooo! —gimió mientras veía cómo caían al piso inertes, la imagen de su pequeño bebé al cortarse las manos con el filo de la navaja, seguido de todo el dolor que sintió por esas heridas hasta que su propia madre le enterró el arma en su espalda y dejó este mundo al instante—. Bestia, bestia... —murmuró haciendo ruido al respirar.
—¡Gracias por el cumplido! —Pegó una carcajada—. Cuando mueras todo estará en su lugar y yo tendré más poder. No me digas que pensabas que era solo venganza, ¡bah! No maté a trece personas solo para vengarme de ti. Todo esto era un gran plan, al fin tendré todo el poder en mis manos y lo utilizaré en contra de la humanidad. Comenzaré destruyendo a todos los que me negaron justicia para luego hacer miserables las vidas de quienes estime conveniente.
—No te dejaré vivir en paz, mi espíritu te perseguirá...
—No, no... —Negó con la cabeza—. Estos sacrificios son por una razón y van a un horrible lugar, no me podrás perseguir desde la muerte. No me subestimes, planeé esto por veintiún años, tiempo más que suficiente para unir hasta el último cabo suelto.
—Noooo... —Hatim vio con nitidez a su esposa y con esa imagen, respiró por última vez.
—¡Aaaaaaah! —gritó Susana cayendo de rodillas al suelo abrazándose a sí misma. Le dolía todo el cuerpo, en especial su corazón y cabeza. Creía que le estallarían en cualquier momento—. ¿Qué es esto? ¡Ay!
Se ubicó sobre el suelo en posición fetal, apretando su cráneo con las manos y permaneciendo con ojos cerrados mientras intentaba apaciguar el dolor; pero, un repentino mareo seguido de un fuerte zumbido le hizo perder el conocimiento.




Capítulo 1

 Reencuentro familiar

◆◆◆
 
La carroza comandada por Juan se detuvo junto a una plaza, el empleado les abrió la puerta ayudándolas a descender. La primera en bajar fue Marcia, recogiendo parte de su larga falda marrón con su mano izquierda y la otra la unió a la que le ofrecía el hombre, de ese modo descendió y volteó para ayudar a su pequeña.
—Gracias, querido —le agradeció, sosteniendo a la niña a la altura de su pecho—, busca un lugar de sombra para estacionarte. En cuanto estemos listas, te buscaremos.
—Cómo mande, señora.
La mujer vio a su transporte doblar en la esquina, desapareciendo de su campo visual.
—¡Abuela! —Marcia volteó, encontrándose con Margaret que usaba un vestido azul simple de una pieza, cubierta por una capa negra de gamuza—. Mami, suéltame…
—Pensé que vendría con su esposo.
—Lamentablemente no pudo acompañarme hoy. —Extendió sus brazos—. ¿Me deja?
—Claro —accedió entregándole a la escurridiza pequeña—, es que me inquieta el encuentro con mi sobrina.
—Aún no llega.
—¿Cree que vendrá?
—No lo sé —suspiró—, su vida es tan impredecible. Me gustaría que pudiera ser feliz, pero mientras Roberto viva eso no será posible.
—Bueno, las dejo, iré a hacer las compras de la semana para evitar que Manuel sospeche.
—La cuidaré bien.
—Mami, ¿a dónde vas?
—A comprar, tesoro —le respondió dándole un beso en la frente—, pero volveré pronto. No tardo. Disfruta este tiempo con tu abuela, ¿sí?
—Bueno, mami.
Observaron a Marcia cruzar hacia la vereda de enfrente y perderse al doblar en la esquina.
—Mami está tiste.
—¿Por qué piensas eso?
—Pod lo que papá le hizo al abuelo.
—¿De dónde sacaste eso?
—De allá. —Apuntó hacia el cielo.
—¿Quieres jugar?
—¡Sí!
—¿Columpio o resbaladilla?
—¡Columpio! —aplaudió.
Margaret la acomodó en uno metálico con barandas a cada lado, especial para niños de su edad e inició un suave movimiento; mientras, le relató un cuento creado a partir de los objetos que veía a su alrededor. Sofía estaba muy interesada en su relato haciéndole preguntas sobre la vida de los personajes, pero en cuanto lo terminó se paró en el asiento porque quería bajarse. La abuela la sacó de allí viéndola correr hacia la resbaladilla.
—¡Sofita, espérame! —La vio subir la escalera y lanzarse, su cuerpo se balanceó hacia la derecha y cayó—. ¡No!
Desesperada, corrió dándole la vuelta al juego infantil, pero se alivió al ver que había caído en los brazos de Luzbella. La niña la miraba asustada, al ver a Margaret saltó a los suyos, escondiéndose entre sus ropas.
—Mi niña, te esperábamos.
—Yo esperaba con ansias verla. —Intentó acariciarle el cabello, pero Sofía la evadió—. ¿Qué sucede?
—Está asustada —aseguró Margaret—. Después de tamaña caída, debes darle tiempo.
—La última vez que nos vimos no me evitaba.
—Supongo que es debido a las circunstancias —suspiró—. ¿Vamos a un lugar cerrado?
—No es necesario —le aseguró—. Roberto y sus secuaces fueron capturados anoche, hoy se realizará el comparendo, así es que tengo tiempo para estar en libertad. Además, mis amigas estarán al pendiente.
—Comprendo. —Mientras caminaban hacia una banca desocupada, la conversación prosiguió—. ¿Qué piensas hacer ahora?
—Quiero recuperarla.
—Sofita. —La niña la miró—. ¿Te parece ir a hacer amigos mientras nosotras conversamos? —La aludida asintió—. Pero no cruces la calle y no te vayas con adultos extraños.
—Claro, abuela. —Le besó en la mejilla y emprendió la huida en dirección a un grupo de niños.
—No pensé que mi tía le contaría la verdad —expresó Luzbella.
—No lo hizo.
—¿Entonces?
—Es una niña esotérica, eso es todo.
—Pero a mí no me reconoce.
—Supongo que se debe a que tiene una figura materna muy potente. Marcia ha ganado el corazón de nuestra Sofita y será difícil cambiarle esa percepción, Luz —dijo y la miró a los ojos—. Si quieres recuperarla, deberás tener mucha paciencia y constancia porque tu hija ya tiene recuerdos con enormes cargas emocionales por quienes la han cuidado desde sus tres días de nacida. Si la apartas de ellos la traumarás y, debo informarte, no tendrás mi ayuda para hacer eso, porque lo más importante es su salud mental y estabilidad emocional.
El resto de la tarde, Sofía jugó con otros niños y compartió una once en un local aledaño a la plaza con ambas mujeres. Se sentía protegida por Margaret, pero le temía a esa desconocida y solo quería mantenerse lejos de su alcance. Por ello, Luzbella no pudo volver a tocarle y cuando Marcia fue por la niña, corrió a su encuentro subiendo al carro aprisa siéndole imposible despedirse.
En casa se encontraron con un preocupado y sorprendido Manuel, quién intentó abrazar a su esposa, pero esta lo evadió metiéndose con rapidez en la cocina. Entonces Sofía lo abrazó e inició una conversación muy fluida con él. Encontraron a Marcia bebiendo una taza de té alrededor de la mesa en que estaba servida la once, ella se mantuvo alejada y ausente hasta que fue la hora para ir a acostar a su pequeña, liberándose del hombre, ya que durmió con su hija por séptima noche consecutiva.
Como era habitual, cada mañana desde la desavenencia matrimonial, Marcia fingía dormir cuando su esposo se asomó al cuarto antes de irse a trabajar y ese día no sería la excepción. Escuchó el abrir y cerrar de la puerta, seguido de sus pasos por el corredor. Al dejar de percibirlos, estiró su cuerpo y salió de la cama.
—Mami —Sofía le habló desde el lecho—, hoy vedemos al abuelo.
—No podemos visitarlos, lo siento —se disculpó, colocándose una bata—. Quizás podamos juntarnos con ellos la próxima semana.
—Pedo que no esté esa señoda.
—¿A quién te refieres, cariño?
—A la señoda de los ojos celestes que estaba con la abuela.
—Tesoro —se preocupó, sentándose a su lado—, ¿por qué le temes?, ¿te hizo algo malo ayer?
—No.
—¿Te dijo algo inapropiado?
—No.
—¿Entonces?
—Ella es mala.
—No, ella no es mala.
—Sí, lo es —aseveró temerosa, escondiéndose bajo las mantas—. ¡Es mala!
—No tesoro, estás equivocada.
—¡No la defiendas!
—Es que tú no la conoces bien, si le das una oportunidad te darás cuenta que es buena y te quiere mucho.
—¡No! ¡No me quiede!
—¿Hijita?
—¡Es mala, es mala! —Comenzó a sollozar—. ¡Me dejó en la puedta y se madchó! ¡Me abandonó!
—¿¡Qué!? —Se sorprendió—. ¿Quién te dijo eso?
—¡Lo vi, yo lo viví!
—Debió ser una pesadilla, eso jamás pasó. —Se metió bajo las mantas, encontrándola aferrada a una almohada llorando—. Mi pequeña, a veces los sueños son muy crueles, pero no son reales; esa mujer que viste abandonándote forma parte de tu imaginación, eso jamás pasó.
—Fue muy deal —sollozó—, es ciedto…
Las mantas dejaron de cubrirlas, apareciendo Manuel. Este se arrodilló en medio de ambas sobre el colchón. Marcia lo observó boquiabierta.
—Tesoro, eso fue solo una horrenda pesadilla —le habló a su hija limpiando sus lágrimas con los dedos, sosteniéndole el rostro y obligándola a sentarse—. Esa mujer no existe, no en esta realidad. —Le tocó el entrecejo con sus pulgares, acercando su frente a sus dedos mientras la observaba a los ojos, tras suspirar la pequeña se relajó—. Tú eres y serás siempre nuestra hija, no debes recordar más ese sueño ni a esa mujer de tus pesadillas porque no existe. Olvídala, ¿sí?
—Sí, papá.
—Ahora a levantarse, que tendrás un día lleno de sorpresas.
—¡Sodpesas! —Se alegró saltando de la cama—. Me gustan las sodpesas.
—Alístala —le pidió a su mujer—, las esperamos abajo.
Marcia la bañó y vistió, después de ataviarse un poco, la colocó en una silla frente al espejo del tocador disponiéndose a trenzarle el cabello.
—Mami.
—¿Sí, hijita?
—Papá Manuel es bueno, a su maneda, busca lo mejod pada nosotas. —La mujer la miró a través del espejo que reflejó su bello y pequeño vestido rosado con encajes—. No sigas enojada con él podque ya adegladá su edod.
—Ya estás lista. —La ayudó a bajarse del asiento—. Ahora a desayunar.
Bajaron las escaleras tomadas de la mano. Al doblar por el pasillo de la izquierda escucharon la voz de Manuel, al parecer tenían visitas. Al entrar a la cocina, brincando de felicidad, se le acercó a su abuelo quien se acuclilló para recibirla entre sus brazos.
—¡Sí! —exclamó hasta conseguir colgársele del cuello—. ¡Lo extañé mucho!
—Sofita —musitó con alegría, Manuel le pegó una mirada inquisidora—, también te extrañé.
—Vamos. —Le tomó de una mano—. Piano…
—Hijita, primero debes desayunar —intervino su padre.
—Les llevaré algo al salón —ofreció Marcia—, para que puedan comenzar ya, tal como quieres, mi tesoro.
—Gracias mami. —Le besó en una mejilla, llevándose al hombre por el vestíbulo.
La madre se irguió viéndolos doblar hacia el otro pasillo. De pronto, percibió unos brazos reteniéndola con cuidado, pero entregándole la presión que a ella le derretía.
—Prometí hacerte feliz y pienso cumplirlo, cariño —le susurró al oído—, no quiero perderte. Eres y serás siempre el amor de mi vida y la única mujer con la que quiero compartir el resto de mis días.
Durante esa mañana, abuelo y nieta la pasaron en el salón de música; primero, retomando las lecciones de piano y, después de almorzar, siguieron con lectura y caligrafía. Estaba realmente complacido al ver que le era demasiado fácil escribir lo que él le dictaba.
Desde ese día, reinició las tutorías con Sofía, las que sagradamente le daba de lunes a viernes. Compartía con ella desde las nueve de la mañana hasta las seis de la tarde, cuando Manuel llegaba y los interrumpía para ver los avances de su hija, percatándose de que ya leía y escribía como una niña de trece años. Su caligrafía era preciosa, aunque faltaba pulir su ortografía, pero eso se arreglaría con el tiempo y como podía percatarse, sería más rápido de lo normal.
Le agradecía demasiado a Clemente por todo lo que le había enseñado a su hija, aunque mantenía su recelo porque, según creía, nadie se quedaba en silencio al obtener evidencia sobre gente anormal sin que existiera un soborno de por medio y el hecho de que no hubiera aceptado su dinero, le hacía cuestionar las reales intenciones que este profesor tenía con su Sofita.
Las fiestas de fin de año llegaron, junto al término de las clases. Ya que, según el contrato, los meses de enero y febrero eran de receso, volviendo a retomar las instrucciones en marzo.
Manuel se detuvo fuera de la puerta del salón de música que permanecía entreabierta, al ver a Clemente acuclillado, frente a la pequeña, dándole la espalda a la puerta.
—Sofita —le habló con cariño, tomándole de las manos—, como sabes, este es el último día que nos veremos este año en esta casa porque vienen las merecidas vacaciones.
—Lo sé —aseguró cabizbaja—, te extañadé.
—También yo, hijita.
Sofía se le colgó del cuello y él resbaló sus manos por su espalda, cerrando sus ojos para disfrutar de la energía que este bello momento de cercanía le proveía. 
—Espedo que podamos vednos.
—Eso sería fantástico, pero —expresó y se separó de ella—, eso depende de la disponibilidad de tu mami. —Le besó en una mejilla—. Ahora debo irme.
—Te quedo. —Le rodeó las piernas con sus brazos, mientras lo miraba con terneza.
—Hijita, siempre te querré y estaré para ti. —Le tomó de una mano, acercándose a la puerta. Por lo que Manuel se escabulló metiéndose en la habitación contigua—. Ahora iremos a buscar a tu mami.
Al día siguiente, mientras Marcia junto a su hija adornaban el árbol de Navidad, Esmeralis acompañada por Virginia entraron en la casa. Sofía al ver a su amiga la invitó a seguir con la decoración del pino.
—Lamento pedirte este favor otra vez, pero a Eulogio le encanta visitar a sus parientes en estas fechas y a mí no me parece sensato llevárnosla en un largo viaje. No la quiero arriesgar.
—No te preocupes, Virginita quedará en buenas manos.
—Espero que no sea una molestia para Manuel.
—¡Oh! Eso jamás —le aseguraba—. Él la adora, Virginia ya es parte de nuestra familia.
—Reitero mis agradecimientos y, te aseguro que regresaremos en la quincena de enero. —La abrazó—. Hasta pronto, que tengas excelentes fiestas.
—Lo mismo les deseo —dijo y abrió la puerta—, y buen viaje.
Esmeralis salió y Marcia la cerró, quedándose ensimismada con la mano sobre la chapa, sin percatarse de que su marido caminaba en su dirección y había escuchado toda la conversación.
—Cariño. —La abrazó, aquello la sobresaltó—. No pensaba asustarte.
—Es que mi mente estaba en otro lado.
—¿En qué?
—Yo jamás me separaría en estas fechas de Sofita, pero Esme…
—Ya entiendo —suspiró—, quizás el instinto materno no es lo suyo.
—No me hagas caso. —Le sonrió volteando y pasándole sus antebrazos tras el cuello—. Lo importante ahora es hacer de estas fiestas las mejores para las niñas.
—Estoy de acuerdo. —Juntaron sus labios por unos momentos y luego se separaron, Marcia se aproximó al salón, pero su esposo la detuvo en el umbral—. Marci, quería comunicarte que invité a Marcus para que pase estas fiestas con nosotros.
—Me lo imaginaba. —Le sonrió—. Es la tradición.
—Claro —rio por lo bajo.
La merienda de Navidad estuvo muy contundente y Marcus fue el encargado de repartir los regalos, a pesar de que Sofía quería hacerlo. Para Marcia, el cariño que este hombre le entregaba a Virginia le intrigaba y le hacía ser más cautelosa, vigilando todos sus movimientos.
Manuel, por otro lado, quería develar lo que su esposa ocultaba porque sentía que no había sido sincera respecto a la procedencia de Sofía, pues jamás le había dicho el nombre de su progenitor y, al escuchar la última conversación que profesor y alumna mantuvieron, le hacía cuestionarse aún más la razón del interés de Clemente por su hija.
La noche de Año Nuevo estuvo llena de sorpresas, pues cuando compartían un buen vino en el salón con Marcus, previo a la cena, tocaron a la puerta. Ailén abrió dejando entrar a los misteriosos invitados de Manuel.
—¡Sí! —Marcia escuchó a su hija correr emocionada por el vestíbulo. Entonces, salió a ver de quiénes se trataba.
—¿Don Clemente, señora Margaret? —musitó atónita, observando a Sofía pasar de los brazos del hombre a los de su abuela quien usaba un vestido morado de seda compuesto por una larga falda abultada, cuyas terminaciones tanto en las largas mangas como en el cuello y orillas de la falda eran de un negro brillante. Además, usaba una capa negra de terciopelo muy sofisticada y su cabello estaba recogido en un ajustado tomate. Unos aros de perlas hacían juego con su collar dándole un toque elegante.
—Los esperábamos, pasen. —Manuel los instó a entrar en el salón—. Por favor, acomódense, están en su casa.
Les sirvió unas copas de vino, entregándoselas a cada uno. Aunque Margaret debió dejarla sobre la mesita de centro, pues tenía a Sofía entre sus brazos.
—Me complace que hayan aceptado esta invitación.
—Es de mala educación negarse a asistir a este tipo de reuniones sociales —repuso Clemente.
—Es que quizás tenía otro tipo de planes con sus hijos —aventuró—. Hablando de eso, jamás me ha hablado de ellos, ¿tiene algunos?
—Sí, pero nuestro hijo trabaja fuera del país y no lo vemos muy a menudo.
—¿No los visita durante estas festividades?
—Es que Álvaro prefiere trabajar. —Tragó saliva—. Está muy enfocado en sus metas mundanas —dijo llevándose la atención de ambos hombres que lo observaron fijamente al escuchar aquella palabra—, y no le interesan estas fiestas, jamás ha entendido el real significado que tiene para la unión familiar.
—Entiendo.
—¿Y su hijo le ha dado nietos?
—Sí —confirmó—, Marito, es un niño encantador. Tiene un año menos que Sofía.
—Permiso. —Ailén los interrumpió—. La cena los espera, patrón.
—Gracias, ya vamos. —Se levantó, dejando de interrogarlo—. Síganme, por favor.
Durante la cena y posterior celebración, Manuel prestó especial atención en la relación que aquella pareja tenía con Sofía, parecían familiares cercanos, pero por más que intentó sonsacarle información al respecto a través de preguntas retóricas, no lo consiguió. Aun así, estaba decidido a descubrir la verdad sin consultarle a su esposa, ya que no confiaba en su palabra.
Para el falso cumpleaños número tres de su hija, los invitó con la clara intención de seguir indagando. Pero esta vez se concentró en Margaret, dejando a Clemente compartir con la cumpleañera. Ya comenzó a sospechar que él era el padre biológico de Sofía y eso le revolvía el estómago. Al rememorar la cercanía que Luzbella tenía con este maestro, hacía que su teoría cobrara más sentido; aunque se suponía que estaba casado con Margaret, y Marcia en muchas oportunidades le dijo que por haber comprometido a su sobrina con Roberto no pudo casarse con el padre de Sofía, tal vez se refería a ese tal Álvaro o quizás esa se había metido con ambos. En verdad, no se esperaba nada bueno de Luzbella, pues siempre la consideró como una mujer libertina y algo como esto no le impresionaba viniendo de ella.
Para el término de esta velada, no logró obtener la información que deseaba, pues Margaret era muy astuta al responder, tenía el poder de la elocuencia y una hermeticidad que pasaba desapercibida si no se estaba realmente inmerso en la conversación. Sin duda, era una mujer muy ilustrada y sabía cómo conducir una conversación por el camino que quería de manera sutil y diplomática.
Para febrero, Manuel planeó un viaje familiar a Osíraval por una semana. Tuvieron que llevarse a Virginia, ya que sus padres aún no regresaban. Para sorpresa de Marcia, Marcus los acompañó. Eso la inquietaba, pues no confiaba en él y estaba muy pendiente de la pequeña rubia, siendo imposible para su esposo compartir con ella de la forma que quería al tener a alguien que los ayudara a supervisar a las niñas.
—Cariño, creí que él podría ayudarnos a cuidarlas mientras nos relajábamos un poco —le dijo, mientras ella concentraba su atención en el hombre que supervisaba a las niñas en el mar—. ¿Por qué tan obsesionada con él?
—No me da confianza.
—Estoy seguro de que no les hará daño. —Se arrodilló frente a ella, interponiéndose en su campo visual—. Es un buen hombre.
—No lo sé —suspiró—, es que él no es nada de Virginia y se ve tan cercano. Ningún hombre se comportaría así sin tener un lazo familiar muy potente o para concretar, alguna mala intención. Recuerda que uno ve caras, pero no sus reales intenciones.
—Cariño, relájate. —La obligó a pararse—. Vamos por un helado y volvemos.
—Pero…
—Tranquila, no sucederá nada.
—Es que…
Al retornar a Conidos, aún sus vecinos no regresaban. Pero se presentó en la casa una señora que dijo ser la abuela materna de Virginia, con la cual, Marcia sostuvo una larga conversación durante toda la mañana enterándose de muchas verdades que le hicieron entender todo lo extraño que rondaba a esta pequeña y a su familia. Prometió guardar silencio al respecto. Manuel apareció a la hora del almuerzo, cuando su esposa servía los alimentos.
—Cariño —la saludó con un fugaz beso, recibiendo el plato que le servía—, veo que tenemos visita.
—Sí, ella es Epitafia —la presentó—: abuela de Virginita, madre de Esmeralis.
—Mucho gusto, señora.
—El gusto es mío. —Inclinó su cabeza, sin levantarse de su silla—. Don Manuel Ribbleton —recalcó el apellido.
—Bien —respondió escueto, sentándose frente a la desconocida—, ¿supongo que su hija la envió?
—Efectivamente —contestó observando a Marcia ubicarse en el otro extremo de la mesa, supervisando a las niñas en su alimentación—, ella y su esposo están disfrutando de su tiempo juntos y me pidió que viniera por mi nieta para alivianarles la carga.
—No nos molesta tenerla a nuestro cuidado —aseguró Manuel—, es más, la sentimos como a una hija más. Sofita y Virginia se han criado prácticamente juntas desde hace dos años, tienen un fuerte lazo que nos interesa mantener.
—Vidgi es mi hedmana.
—Sí, Sofi es mi hedmana.
—Me parece maravilloso que se quieran de este modo —opinó Epitafia sonriéndoles—, pero hemos abusado mucho de su hospitalidad y, lo mejor será, que te vayas conmigo a mi casa.
—¡No! —exclamó—. ¡Tu casa es muy dada, no quiedo id ahí!
—No tienes opción —aseveró concentrándose en su plato—: Hoy mismo nos iremos.
—Pedo… —rezongó—, ¡tía Madcia!
—No puedo hacer nada, cariño. Ella es tu abuela y tiene más derechos sobre ti que nosotros.
—Terminando el almuerzo nos vamos.
—Entonces no comedé. —Dejó la cuchara sobre la mesa, entrecruzando sus brazos.
Manuel sonrió divertido ante la actitud y expresión facial de la niña reusándose a comer.
—Pues comerás en casa.
—¡No! —bramó—. Tu comida es asquedosa. Pefiedo modid de inanición.
—¿De dónde aprendiste esa palabra siendo tan pequeña?
—Sofi me la enseñó.
—¿Sabes lo que significa?
—Es dejad de comed pod mucho tiempo pediendo vitalidad física.
—No está mal —opinó la abuela—. Sofi, ¿quién te enseñó ese término?
—Mi pofesod padticulad.
—Instruyéndote desde tan temprana edad. —Levantó sus hombros—. Ustedes son sus padres. —Se llevó a la boca lo último que le quedaba en el plato—: ¿Quién es el que ha hecho posible esta proeza?
—Don Clemente Mayola.
—Ya veo —sonrió complacida—, es el mejor docto que conozco, no podría haberlo hecho otro.  Es una lástima que haya tenido que pasar por tanto dolor en tan poco tiempo, pero la vida es así. —Miró a su nieta—. Nos vamos.
—¡No!
—¿A qué se refiere con que ha pasado mucho dolor?
—Hace poco perdió a su hijo —le informó despreocupada—, un maniático lo asesinó. Fue muy triste verlo en la despedida, estaba destruido, pero Margaret es una excelente mujer y supo contenerlo. —Epitafia ya estaba tras su nieta y la sacaba de la silla—. Gracias por el almuerzo, estuvo maravilloso. Les agradezco, también, por cuidarla. Pero ahora esta preciosura se va conmigo.
—¡No! —Luchaba por soltarse, mientras la mujer salía con ella hacia el recibidor—. Quedo quedadme acá, suéltame.
—Adiós a todos. —Abrió la puerta, cerrándola tras de sí.
Los dueños de casa la vieron salir de la cocina hacia el vestíbulo. Para cuando abrieron la puerta, abuela y nieta habían desaparecido.
Al día siguiente Clemente llegó a la casa con el propósito de comenzar con las instrucciones a su nieta. Manuel lo recibió, pues Marcia desayunaba en la cocina con su hija.
—Un gusto tenerlo por aquí de nuevo. —Lo estrechó con palmadas en la espalda—. Lamento la pérdida de su hijo.
—¿Cómo dice?
—Supe que Álvaro se había accidentado hace poco, tenga mis más sinceras condolencias.
—No sé quién le dijo eso —sonrió divertido—, pero Álvaro está en perfecto estado y acaba de regresar a casa para pasar parte de sus vacaciones con nosotros.
—Pero, ¿cómo?
—Quizás hubo algún alcance de nombres —aventuró el hombre—, o es alguien realmente desinformado.
—Manuel —lo llamó su mujer que caminaba hacia ellos con su hija de la mano—, no quise comentar nada ayer por respeto a Epitafia, pero yo sabía que no era cierto.
—Pues mil disculpas.
—No se preocupe.
—Es que para mí sería de muy mal gusto que me dieran el pésame por la muerte de un hijo que sigue vivo.
—Tranquilo, lo positivo es que hemos aclarado este malentendido. —Miró a su nieta, esta lo observaba risueña—. Ahora, si gusta, puedo comenzar a instruir a su hija.
—Claro, adelante.
Ambos padres lo acompañaron hasta la sala de música. Manuel los supervisó por alrededor de media hora viendo cómo su hija aprendía los números y comenzaba a hacer sumas de pequeñas cantidades. Luego de eso, Marcia lo acompañó a la puerta principal para despedirse, prometiendo regresar para el almuerzo. Lo vio alejarse con unos peones y volvió al salón, encontrando a Sofía escribiendo un dictado de extrañas palabras a las que debía buscar su significado en el compendio que tenían sobre la mesa, que habían colocado el año anterior para este tipo de clases.
—Excelente —opinó revisándole la lección—, has mejorado mucho tu ortografía, falta un poco tu dicción. —Le entregó el papel con las correcciones—. Busca su significado e intenta copiarlo tal como está escrito en el diccionario.
—Sí, abuelo.
—Marcia, quería comentarte algo que me preocupa.
—Yo también. —Miró por el resquicio de la puerta y la cerró, aproximándosele susurró—. Manuel ha comenzado a sospechar de tu cercanía e interés por Sofi.
—Lo he notado —aseguró—, sé que debí aceptar su dinero para apaciguarlo, pero mis principios me decían que no era lo correcto. En verdad, lo siento.
—Ya no creo que sea buena idea seguir juntándonos en la ciudad porque puede seguirme. Tengo el presentimiento de que lo hará en algún momento.
—Será mejor seguir de este modo por algún tiempo.
—Me parece apropiado —consintió—. Lo malo será que Luz no podrá verla, como lo deseaba.
—Se me ocurre una forma.
—¿Cuál?
—Que la lleves a la ciudad para que la vea de lejos, la idea es que no se les acerque en ningún momento. Así, si él las sigue verá que vas por las compras de la semana y no con la intención de juntarte con ella.
—Me parece perfecto.
—Sin embargo, lo que quería comunicarte era otra cosa.
—Lo escucho.
—En Sofita ha comenzado a manifestarse su magia.
—No lo he notado.
—Es que se libera cuando se frustra. Desde que comenzó a leer y escribir, durante el año pasado, su magia se manifestó cada vez que no lograba pronunciar algo o escribirlo de forma correcta después de muchos intentos.
—¿Sugiere empezar a enseñarle con una varita? —él asintió—. Pero no tengo una y conseguirla es muy difícil.
—Tengo la solución. —Miró a su pupila—. Pero se la daré para su cumpleaños.
—El próximo año.
—No —sonrió divertido—, me refiero a su cumpleaños real. —La corrigió—. El próximo mes. Además, Margaret tiene en mente realizar un pequeño compartir en su honor.
—Pero Manuel…
—Tranquila, lo arreglaremos. —Le guiñó un ojo—. Además, podremos enseñarle en nuestro patio a usarla.
Todo ese mes Clemente le enseñó las operaciones básicas de matemáticas, más dictados y lecturas dirigidas. También, le indicó cómo leer las partituras del piano poco a poco, pues debía evitar que se frustrara al no entenderlas.
El primer viernes de abril, Marcia salió junto a su hija al pueblo con el objetivo de que Luzbella pudiera verla desde lejos. Así tenía que ser y esperaba que no se les acercara. Al bajarse del carro, estaba realmente nerviosa, le sudaban las manos y Sofía lo notaba.
Vio a Luz en la plaza de enfrente, sus ojos expresaban emoción y enormes ganas de acercárseles, pero no lo hizo. Ellas continuaron viendo los escaparates hasta meterse entre los puestos de feria comenzando a adquirir los productos que hacían falta en la casa. Al terminar, se apresuraron al lugar en que estaba estacionado su transporte y emprendieron el viaje de regreso, sin percatarse de que Manuel las observó durante todo su recorrido.
Por los siguientes dos viernes, ambas iban a la ciudad con la excusa de comprar los víveres, pero Luz se les acercaba cada vez más. Parecía que las perseguía, pues andaba tras ellas. Cuando se metieron entre la multitud para mirar en las tiendas de feria, la mujer cruzó acercándoseles más de lo que debía y esto lo captó Manuel, pero decidió no actuar. No lo haría con su hija presente, pues podría involucrar un retroceso en su estabilidad emocional si se percataba de una confrontación entre ellos.
En cuanto las vio al interior del carro en movimiento, salió de su escondite en dirección a la intrusa, pero esta desapareció antes de que lograra alcanzarla.
En casa, encontró a su mujer leyéndole un cuento a Sofía, la niña ya se había quedado dormida cuando entró al cuarto.
—Ya duerme —la interrumpió en un susurro. Ella corroboró lo dicho bajando el volumen y levantando la mirada—, ¿podemos ir a nuestro cuarto?
—Claro. —Depositó el libro en la mesita de noche y le dio un beso en la frente a su hija. Saliendo de allí tras su esposo—. Pensé que te encontraríamos al llegar.
—Tuve unos asuntos que resolver.
—¿Sucedió algo malo?
—No aún.
—¿Aún?
—Cariño —expresó con dulzura—, tendré que hacer un viaje la próxima semana para solucionar unos asuntos.
—Me estás asustando. —Se sentó a su lado sobre el colchón—. ¿Es un tema monetario? Sabes que puedo ayudarte con eso, soy contadora y…
—No te preocupes. —Le sonrió—. Debo viajar para cerrar un trato, pero regresaré a fin de mes.
—¿Cuándo partes?
—El lunes.
—¿A dónde irás?
—A Sibral.
—¡Pero es un viaje muy largo! —exclamó—. ¡Te tomará mucho tiempo! Sofía te extrañará demasiado y yo…
—Necesito abrirme a ese mercado de manera urgente o no podremos seguir manteniendo esta vida, y debo velar por nuestro bienestar.
—Manuel, aún conservo la fortuna de mi familia intacta y, si algo sale mal, podemos usarla. Incluso podemos ir a vivir al otro lado…
—Sabes que esa no es una opción.
—Pero…
—Soy el sostenedor de esta casa y lo seguiré siendo. Ustedes son mi responsabilidad.
—Manuel…
—No se hablará más del tema.
A la mañana siguiente se despidió de sus amores, Sofía le dio un fuerte abrazo deseándole un buen viaje y pidiéndole que regresara pronto. En verdad, ella lo quería mucho casi tanto como a su otro papi. Cuando el carro salía de las inmediaciones, Clemente entró al antejardín.
—¡Abuelo! —Sofía corrió hacia él con sus brazos extendidos, él la levantó riendo encantado—. Te extañé.
—Sofita de mi corazón.
—¿Vamos a jugad?
—Tenemos que estudiar.
—Manuel se marchó por trabajo, así es que pueden distraerse —le informó—. Disfrute su tiempo con Sofita, él regresa a fin de mes. Aunque sospecho que tardará más porque se fue a Sibral.
—Eso quiere decir que mañana podremos festejar tu otro cumpleaños desde temprano. —La niña rio—. ¿Qué te parece?
—¡Excelente!
—Ahora continuaremos con el estudio de esas partituras.
—¿Y jugad?
—Quizás nos tomaremos una pausa luego.
El resto de la mañana la pasaron repasando los símbolos de cada nota musical, ya que a ella le costaba diferenciarlos y le era dificultoso aprendérselos.
En el almuerzo, Sofía no tomaba la cuchara para comer de su plato.
—¿Qué sucede, nena?
—Abuelo. —El hombre le prestó atención—. ¿Me das?
—¡Pero qué regalona! —exclamó su madre.
—Claro, tesoro —accedió levantando el cubierto y acercándoselo a la niña con comida a la boca—. Eso, muy bien.
Durante la tarde, se dedicaron a jugar en el salón terminando en el jardín trasero, ya que Sofía huyó a máxima velocidad después de derramarle un vaso de jugo en la espalda a propósito. Escapó riendo y fue capturada por el hombre cerca de los paltos, pues le dio ventaja.
—Eres una pequeña traviesa. —La niña rio entre sus brazos—. Esto que has hecho no es correcto.
—Te quedo, abuelo. —Le pasó sus bracitos alrededor del cuello, eso lo conmovió—. No quiedo sepadadme de ti.
—Clemente —Marcia lo llamó—, ya es tarde. Creo que deberías regresar a tu casa.
—Claro. —Le entregó a la niña—. Las esperamos mañana.
—Estaremos allá al mediodía.
—Hasta mañana, abuelo.
Esa noche, Sofía durmió en la cama matrimonial abrazada a su madre. Al levantarse, Marcia se encargó de hacerla lucir muy bella, y después del desayuno, salieron de la casa en un carro comandado por Juan, quién durante todos estos años, había sido uno de los empleados más cercanos y que siempre había guardado sus secretos respecto a los viajes que realizaban a la ciudad.
—¡Abuela! —Margaret la alzó, besándola en las mejillas.
—Te extrañé, Sofita mía.
—¡Abuelo! —Pasó a los brazos del hombre, colgándosele del cuello—. Quiedo id adento.
—Vamos.
Los vieron alejarse, pero en el cobertizo se le escabulló entrando a la casa corriendo.
—Espero que no sea traumatizante para su esposo esta visita.
—Gracias al contacto que ha mantenido con Sofita este tiempo, ha logrado superar la muerte de nuestro hijo. —Miró a su transporte—. ¿Cree apropiado venir en eso?
—Juan me ha demostrado su lealtad y discreción por años.
—Bueno —suspiró—. Entremos.
Al interior del inmueble los encontraron en el salón. Sofía observaba un retrato de Enrique, mientras Clemente le contaba cómo era su hijo. Se veía tranquilo y feliz.
—Sofita, te tenemos un regalo.
—¿Qué degalo? —Le prestó atención muy interesada.
—Esto. —Abrió un estuche de terciopelo azul alargado del que sacó una varita con diseños de medias lunas—. Era la vara de tu papi. —Se la entregó con manos temblorosas—. Así tendrás un recuerdo de él para toda la vida.
—Papi —musitó, pasando sus manitos por el delgado madero. Luego lo tomó del mango moviéndola en el aire escribió las palabras “papi, te quiero” en letras doradas constituidas de energía. Al ver eso, una atmosfera de emoción y admiración dejó a los presentes en silencio largo rato. Cuando bajó la vara el mensaje se desvaneció—, ¿cuándo idemos pod él?
—Sofita, ven —su abuela la llamó—, en la cocina te espera un rico pastel de cumpleaños.
—Pedo quedo que papi esté aquí.
—Sí, está. —Tomó la foto—. ¿Ves? Nos acompañará en la cocina.
La sacó de allí. Clemente se paró siguiéndolas con la mirada hasta que entraron en el cuarto señalado. Marcia observó su templanza sorprendida.
—Creo que sería bueno llevarla al cementerio —opinó con sus brazos entrecruzados—, debe cerrar este ciclo.
—Sí —coincidió ella—, usted me dice y vamos.
—En cuanto Álvaro regrese, le pediré su transporte.
La mesa estaba repleta de ensaladas, guisos y trozos de carnes con diversas salsas para untar. Sofía se había sumergido en el plato en que colocó diferentes hortalizas con salsa de ajo y ciboulette en las orillas, probando pequeños trozos de cada una y mezclando algunas con los condimentos cremosos, realizando sus típicas expresiones faciales de satisfacción que a sus abuelos les hacía reír.
—Se nota que tu preferencia son los vegetales.
—Sí, son mis pefedidos.
—Sabe disfrutar la comida —repuso Clemente al entrar—. Es toda una Mayola.
—No, lamento contradecirte porque quienes saben sobre este noble arte de la divina comida son los Alcadia.
—Claro, amor.
—Pensé que estaría Mary. —La pareja compartió una mirada apesadumbrada—. Por sus caras, me parece que algo malo le sucedió.
—No es el momento para hablar de eso —manifestó Margaret—, porque enrarecerá el egregor.
—Entiendo.
—Siéntense —los instó.
—Quiedo todta.
—Después de que te cantemos.
—Pedo me lo cantadon en enedo.
—Sí, pero este es tu cumpleaños real…
—Entonces cántenmelo ahoda. —Puso sus manos a modo de súplica—. Pod favod.
—En un rato más, querida.
—Tesoro, puedes seguir probando lo demás.
—Bueno, mami —accedió resignada.
—¿Cómo está su nieto, Mario?
—Bien, vacacionando con su abuela materna en Genna.
—Me gustaría que se conocieran.
—Sí, es una buena idea —coincidió Clemente—. Regresan el próximo mes y nos toca pasar tiempo con él por un mes, así es que coordinaremos un par de encuentros si se nos da la oportunidad.
—¿Álvaro no está junto a la madre de su hijo?
—Él nunca se comprometió y cuando Carmen dio a luz, por desgracia murió en el parto.
—Nosotros tenemos custodia compartida con su abuela materna —prosiguió el hombre—. Álvaro, por otro lado, se hace cargo de mantenerlo, pero… —suspiró— no está muy interesado en formar un lazo paterno con él.
Sofía saltó de su silla, aproximándose a la puerta de salida.
—Sofita, regresa a tu silla.
—Quiedo jugad, mami.
—Te acompaño. —Clemente se levantó, abriéndole—. Después de ti.
La niña salió llena de alegría con la varita entre los dedos.
—¿Qué me enseñadás?
—Un truco sencillo —aseguró, colocando una piedra sobre el pasto a una corta distancia de la aprendiz—, debes elevarla, para eso debes concentrar tu atención en la punta de la varita e imaginar que la piedra se levanta.
—¡Ya! —exclamó entusiasmada.
Miró la punta del artefacto con su ojo derecho entrecerrado, mordiéndose la lengua y mostrando parte de ella. Esta expresión hizo reír al abuelo.
—¡Sí!
Al escuchar esa locución de júbilo dirigió su atención al lugar en que había dejado la roca, percatándose de que flotaba lejos del suelo, moviéndose en círculos hasta posarse muy cerca de sus pies.
—Eres realmente muy hábil.
—¿Imaginando puedo hacer lo que quieda con la vadita de mi papi?
—En teoría sí —respondió—, pero se requiere mucha concentración para conseguirlo, por eso el común de los hechiceros necesitan de mantras para canalizar sus energías de la forma que lo necesiten.
Apuntó con el aparato sobre su cabeza saliendo por la punta múltiples burbujas. Al verlas, rio dando vueltas sobre sí misma.
—Definitivamente sacaste los genes Alcadia. —Margaret estaba tras ellos, junto a Marcia—. A tu edad yo era tan hábil con mi vara como lo eres tú. —Le sonrió acuclillándose—. Estoy segura de que pronto dejarás de depender de ella.
—¿Podé haced esto sin la vadita de papi?
—Sí, pero para eso necesitas practicar mucho.
—De eso me encargaré personalmente —se impuso Clemente—. Disciplina y constancia.
—Para eso necesita salir de la casa —intervino Marcia—, y dudo que Manuel los autorice.
—Tenemos una semana para instruirla al aire libre —recordó el abuelo—. Luego veré cómo me las arreglo.
—La vara no la podemos llevar.
—¡Mamá! —exclamó, colocándola sobre su pecho y entre sus manos—. Es de papi, yo quedo consedvadla.
—Mi niña. —Se acuclilló—. Si te la llevas a casa es muy arriesgado, porque si papá Manuel la encuentra, la destruirá. Entonces este lindo recuerdo de tu papi lo perderás.
—¡No! —negó—. Quedo llevádmela.
—Estos días puedes hacerlo, pero en cuanto regrese me la entregarás. —Intentó llegar a un acuerdo con su nieta—. Prometo llevártela diariamente, ¿qué dices?
—Quedo tener a papi conmigo siempre.
—Sofita, obtener una vara es muy difícil porque no las venden en el comercio. Si Manuel la destruye, no tendrás forma de practicar, ¿comprendes? —le explicó con insistencia—. En serio, prometo llevártela cada vez que vaya a tu casa.
La niña los escudriñó con la mirada, hasta que tomó una decisión.
—Está bien —accedió resignada.
—¡Excelente! —expresó Clemente—. Ahora, ¿quieres seguir practicando o prefieres jugar?
—¡Jugad!
—¿Vamos por los juguetes?
—No, juguemos a la escondida.
—Bien, pero tú cuentas primero.
—¡Ya!
—Hasta el veinte.
—Que sean diez más.
—No hay problema —aseguró—, si es lo que quieres, hazlo.
—¿Mami y abuela jugadan?
—Por mí está bien —opinó Margaret.
—Me uno a la causa.
—¡Eh! —aplaudió contenta—. ¡Sí!
—Ve a contar a aquella muralla, sin trampas.
Sofía rio, emprendiendo la maratón al lugar señalado, allí apoyó su antebrazo izquierdo en la pared colocando su entrecejo en él. Los adultos corrieron escondiéndose entre los árboles.
—¡Voy pod ustedes! —alzó la voz cuando terminó el conteo.
Comenzó a caminar con sigilo en dirección al bosque, mirando hacia los puntos donde escuchó el crujir de ramas sin lograr divisar a nadie. Algo le decía que no debía internarse entre la arboleda, porque le sería más difícil perseguirlos y lograr liberarse de la responsabilidad de buscar a los participantes en el siguiente turno; pero si no salían, no tenía otra opción. Entonces al llegar al límite miró en derredor, percatándose de que de entre los matorrales a su izquierda salió su abuelo a toda velocidad.
—¡No!
Intentó alcanzarlo, pero él tomó la delantera y ella no era capaz de correr más rápido. Entonces lo apuntó con la varita haciéndolo perder el equilibrio. Consiguiendo sobrepasarlo.
—Esa es una vil y sucia trampa que no permitiré. —El hombre desapareció, volviéndose corpóreo apoyado en la muralla a la que su nieta debía llegar—. ¡Por mí!
—¡No se vale! —rugió disminuyendo la velocidad—. ¡Hiciste tampa!
—Tú igual. —Le recordó—. Así es que estamos a mano.
—¡Pedo tú edes mucho más veloz que yo!
—Es una lástima, pero cada uno ve su ventaja —exclamó, colocando su palma izquierda sobre su pecho—. Lo mejor para ti es concentrarte en encontrar a las demás, en vez de seguir discutiendo conmigo.
La niña lo observó con sus brazos cruzados, retirándose indignada. Aquello le hizo gracia. Él divisó a su esposa moviéndose entre los árboles, hasta quedar varios metros alejada de la niña. Salió a toda prisa, sin que ella se percatara, pero cuando estaba a mitad de camino pisó una hoja provocando que Sofía la detectara e iniciara la persecución en su contra. Ella le dio ventaja por algunos momentos para no hacerla enojar, pero no podía dejar que alcanzara la pared porque la idea era vigilarla en todo momento, y si ella se escondía, podría perderse o estar en peligro. Aumentó la velocidad sobrepasándola, pero antes de alcanzar la pared sintió que sus pies eran aprisionados y cayó. Tenía a su nieta enredada entre sus piernas. Esta se levantó retomando el camino. Clemente le ofreció su mano, dejando de ser visibles ambos y reapareciendo con sus espaldas apegadas a la muralla.
—¡Ota vez! —gruñó molesta.
—Si sigues haciendo trampa, claro —le respondió su abuelo—. Lo hacemos para que aprendas la lección, pero eres terca.
—Recuerda que Marcia no puede hacer este tipo de trucos, así es que no arriesgues su integridad con estos traicioneros ataques.
—Encuéntrala.
La pequeña corrió hacia los árboles, recorriendo el límite por fuera, en busca de alguna pista del paradero del último participante. Vio que unas ramas se movían, seguido de unas pisadas sobre la hojarasca. Con cautela, se metió entre las matas siguiendo esos sonidos hasta que se encontró de frente con quien buscaba y salió corriendo en dirección opuesta. Marcia rio tras ella dándole ventaja, cuando estuvo relativamente cerca de su meta se apresuró logrando aventajarla y tocar el muro.
—¡Por mí!
—Edes la única que no hizo tampa —repuso Sofía—. Debedian apended de ella.
—Tú igual, Sofita.
—¿Quieres seguir?
—Sí, pedo sin tampas.
—Debemos recordarte que tú comenzaste.
—Sin tucos esta vez.
—Respetaremos los términos si lo haces también.
Continuaron jugando hasta el crepúsculo. Sofía siguió siendo la encargada de encontrarlos y lo hizo sin trampas, mientras ellos le daban ventaja hasta que la veían cerca de su meta y se le adelantaban. En la última búsqueda, Margaret y Marcia entraron en la casa, quedando solo Clemente escondido, con el propósito de vigilarla para que no le sucediera nada. La niña los buscó durante varios minutos sin encontrarlos, eso comenzó a desesperarla, pero a su regreso al patio vio que la puerta de la cocina se abría con lentitud, saliendo una tenue luz desde el interior. Eso le causó curiosidad, haciéndola acercarse y entrar. Caminó hasta quedar cerca de la torta, escuchando que se cerraba la puerta tras de sí.
—¡Feliz cumpleaños! —Las velas se encendieron, justo cuando unos brazos la alzaban—. Cumpleaños feliz, te lo deseamos a ti. Feliz cumpleaños Sofita, feliz cuarto cumpleaños a ti. —La niña sopló apagándolas todas—. ¡Bravo!
—Toma, tesoro. —Margaret le entregó un plato con un trozo de pastel a la festejada—. Marcia. —La aludida lo recibió—. Clemente.
Le dejó el plato sobre la mesa, pues él sostenía a la cumpleañera que comía muy animada de su torta.
—¿Te parece ir al salón?
—Sí, a jugad. —Le entregó su plato—. ¿Me dan oto tozo, pod favod?
—Claro tesoro, te llevaré un poco más.
—Vamos.
Cuando quedaron solas, Margaret sirvió unas tazas con infusión de hierbas.
—Tenía miedo de que Luzbella estuviera aquí hoy.
—¿Miedo? ¿Por qué?
—Es que hace unos días atrás, Sofita tuvo una pesadilla con ella y se puso muy mal.
—¿Qué soñó?
—Sé que no fue un sueño —suspiró preocupada—, porque revivió el día en que la dejó en la puerta de nuestra casa.
—Estaba muy pequeña para recordar eso.
—Es muy intuitiva y ve donde la mayoría no puede hacerlo.
—¿Cómo lograron calmarla?
—Pues intentamos razonar con ella hasta que la convencimos de que era un sueño.
—Supongo que Manuel estuvo involucrado.
—Así es, lloraba tan fuerte que la escuchó. Para mi suerte llegó en el momento en que yo le decía que esa había sido una pesadilla.
—Lo mejor sigue siendo que la vea desde lejos —opinó Margaret—. Tenía la esperanza de que, durante este tiempo con tu marido lejos, ellas podrían acercarse más, pero eso puede removerle recuerdos y debemos velar por el equilibrio emocional de nuestra pequeña.
Estuvieron largo rato conversando, hasta que Margaret se levantó acomodando unos platos con el pastel y una taza de té, saliendo con ellos hasta el salón donde encontró a su marido recostado sobre unos cojines con su nieta junto al fuego de la chimenea. Tenían esparcidos los juguetes a su alrededor.
—Están dormidos.
—Eso parece. —Depositó la bandeja en la mesa de centro—. Pueden quedarse esta noche.
—Al menos yo debo regresar para no levantar sospechas.
—¿La dejarías a nuestro cuidado?
—Sí.
—Gracias por confiar en nosotros.
Se aproximó a su hija, dándole un beso en la frente.
—Volveré mañana con algunas de sus pertenencias para que pase un par de días con ustedes.
Marcia salió de allí conducida por la dueña de casa. Esta la despidió junto a su transporte y lo vio perderse entre los árboles. Luego entró, dejándose caer a un lado de su esposo.
—Cariño, hay que acostarla. —El hombre despabiló—. Vamos.
Ella levantó a la niña con cuidado, consiguiendo que no despertara.
—¿Y Marcia?
—Se fue a su casa, dijo que mañana regresaría con algunas pertenencias de Sofita.
—¿Cómo?
—Nos permitirá vivir con nuestra nieta unos días. —Ya subían la escalera—. La dejaremos en la alcoba de Marito, ya que está junto a la nuestra.
Sofía, al despertar se encontró en una habitación desconocida. Las paredes estaban pintadas de azul, con cortinas marrones y juguetes extraños, que le eran novedosos, la rodeaban. Aun así, su curiosidad no fue mayor que su miedo a lo desconocido. Entonces salió de la cama, sigilosamente se aproximó a la salida, abriendo la puerta. El pasillo era largo con muchas puertas en la muralla de enfrente.
—Sofita, has despertado —su abuela le hablaba desde el umbral de un cuarto extremadamente blanco ubicado al final del corredor.
—Abuela. —Se le aproximó—. ¿Y mi mami?
—Está abajo. —Alcanzó a retenerla de una mano—. Bajarás sin correr y conmigo, pequeña escurridiza.
En la cocina encontraron a Marcia conversando con Clemente, la niña al verla se le abalanzó. Sumergiéndose en su aroma y calor.
—Veo que me extrañaste.
—Cuando despedté tuve miedo podque no sabía en dónde estaba.
—Anoche te quedaste dormida en los brazos de tu abuelo y muy cerca del fuego de la chimenea, por lo que no era apropiado sacarte a la fría noche.
—¿Fuiste a casa?
—Así es y te traje unas cosas para que puedas pasar un tiempo con tus abuelos.
—¿Pedo vendás todos los días?
—Por supuesto.
—Leche y un trozo de tu pastel.
La niña lo observó, pero no se movió de donde estaba. Entonces Marcia le entregó el vaso, comenzando a darle cucharadas de torta. Al terminar, la pequeña estaba más tranquila y cómoda. Se paró tomando una de las manos de Clemente, sacándolo al patio trasero con la excusa de jugar. El resto de la mañana la pasaron corriendo por el jardín, después del almuerzo la hizo repasar el hechizo del día anterior con la piedra y elevar otras cosas más pesadas.
Durante la puesta de sol, Marcia le dio un buen baño en la bañera, manifestando su añoranza por esas comodidades que tuvo en el mundo esotérico, pero que ahora no poseía. Se despidió de su pequeña al interior de aquel cuarto azul, arropándola bajo las mantas, continuando con un cuento que la hizo caer rendida en los brazos de Morfeo.
El resto de la semana fue muy similar, al despertar se encontraba con su abuela en el pasillo. Esta la conducía a la cocina donde compartía con su madre, y luego salía al patio a practicar nuevos hechizos con su abuelo, pero solían repasar primero los de días anteriores antes de enseñarle trucos nuevos. En la noche, Marcia la bañaba y acostaba, haciéndola dormir con un cuento diferente.
La última tarde que la pasó con sus abuelos, fue un domingo de finales de abril. La instrucción fue diferente, ya que las dos mujeres se sentaron a su lado sobre el césped formando un círculo.
—Has avanzado mucho esta semana, pero quiero que comprendas cómo funciona la magia —le decía Clemente—. Como aprendiz, debes saber que cualquier descontrol emocional puede terminar en una liberación masiva de energía que puede hacer desastres a tu alrededor. Es por eso que el esoterista debe controlar sus emociones, porque existen unos malos en nuestro interior que se valen de ese descontrol para hacer de las suyas en contra de lo que te provocó ese estado.
—No entiendo.
—¿Recuerdas que te he hablado del ego? —la niña asintió—. ¿Y lo que es?
—Sí, es la basuda que acumulamos en nuesta cabeza.
—¿Como por ejemplo?
—Dabia, ida, gula, envidia.
—¡Muy bien! —La felicitó—. Esa basura se alimenta de tu energía cada vez que se lo permites. Lo que el esoterista, o sea tú, yo o tu abuela debemos evitar, es dejarnos engañar por la rabia o cualquier otra emoción negativa porque nuestras energías son muy potentes, y se pueden manifestar de formas no apropiadas, causando daños físicos a quienes tenemos cerca.
—Ya entiendo.
—A tu corta edad eres capaz de realizar prácticas esotéricas sencillas, pero también puedes dejarte influenciar por la basura que vas adquiriendo con el tiempo —le informó—. Para que eso no ocurra debes conocerte a ti misma, ya tienes un alto despertar y para potenciarlo deberás meditar todos los días.
—Eso es lo que haremos hoy —anunció su abuela—, ponte al centro, por favor. —La niña obedeció, viendo cómo los adultos se tomaban de las manos—. Cierra tus ojos.
Marcia se levantó antes de que saliera el sol, ya que este día estaba concretado un encuentro con Luzbella en la ciudad y quería hacerlo rápido, pues no había tenido noticias de su marido y algo le decía que estaba próximo a regresar. Salió de la casa en el carro manejado por Juan, se detuvieron en la casa de los Mayola en donde se encontraba su hija. La fue a sacar de la cama, procediendo a alistarla para salir. Después de un nutritivo desayuno, la niña se despidió de sus abuelos con mucho cariño afuera del transporte subiendo con su madre a él, sin que ninguno de ellos se percatara de la presencia de Manuel. Este la siguió desde que salió de casa, viendo toda esa despedida tan familiar. Pensó que se devolverían a su morada, pero la carroza no viró y siguió su camino hacia el pueblo. Entonces se subió a su diligencia pidiéndole al empleado que los siguiera desde lejos, para así evitar ser descubiertos.
En la plaza de la ciudad, las vio descender y caminar hacia los locales que había en la vereda de enfrente. Su mujer se veía muy nerviosa. Algo le decía a la niña, pero él no logró entenderle. Las vio entrar a una heladería. Hasta ese momento todo se desarrollaba como cualquier paseo normal, pero vio aparecer a Luzbella, quien cruzó hacia el establecimiento quedándose cerca de la entrada. Sofía al verla se le aproximó, sin que Marcia se diera por enterada.
Luz se acuclilló abrazándola y le tomó de una mano, sacándola de allí. Él las siguió, viendo que se detenía a comprarle una manzana confitada y se sentaban en una banca de la plaza. Manuel deseaba intervenir, pero no quería provocarle un mal momento a su pequeña. Se acercaría si veía que se la llevaba más lejos. En ese instante, apareció Marcia muy enojada. Sofía fue hacia ella mansamente. Algo le decía la intrusa, y su tía la confrontaba muy enervada dejándola sin aliento y retirándose a toda prisa con la niña.
Instantes después, Luzbella se recuperó, siguiéndolas a toda prisa, pero fue interceptada por Manuel, quien la tomó fuerte de un antebrazo.
—¿Quién te crees para hacer esto? —le susurró enojado, al oído.
—Don Manuel… —tartajeó.
—Mientras viva no permitiré que te vuelvas a acercar a mi hija.
—Sofía es mi hija.
—¿Y de quién más? —se burló—: ¿Será de Clemente o de Álvaro? Eres una Ramera. —Ella lo miró boquiabierta—. Ni siquiera sabes quién es el padre, ¿verdad? —La tomó con fuerza de los antebrazos—. Solo te lo advertiré una vez más, no vuelvas a intentar acercarte a mi hija o verás de lo que soy capaz. Ya bastante daño le has hecho y lo mejor para su salud mental es que no sepa de ti y de sus orígenes, porque no se merece sufrir por tu libertinaje. —La empujó, ella trastabilló logrando equilibrarse—. ¡Lárgate y no vuelvas!
Marcia estaba realmente alterada, no lograba recuperar su estabilidad emocional, por lo que temblaba con su respiración agitada. El hecho de casi perder a su hija la descompuso. Durante el viaje de regreso, mantuvo a la pequeña entre sus brazos, ésta estaba preocupada por el estado de su madre.
—Juan —lo llamó después de abrir la ventanilla que daba al asiento del conductor—, detente en la casa de los Mayola, por favor.
—Como mande, señora.
El carro se detuvo pasados cinco minutos, ella descendió dejando en libertad a la pequeña que corrió hacia la casa, empujando la puerta principal.
—¡Abuelos! —Margaret se asomó, tras ella estaba su marido—. ¡Mamá está mal! —le comunicó asustada—. Está afueda…
—¡Tesoro! —Clemente la levantó—. Iremos al patio trasero para que tu abuela vea lo que sucede, ¿ya?
—Pedo no quedo dejadla.
—Tranquila, vamos a relajarnos un poco afuera, ¿sí?
Su marido, junto a Sofía, se perdió de su campo visual al cerrar tras de sí la puerta de la cocina y ella se aproximó a la puerta principal, viendo a Marcia asomarse.
—Marcia, ¿qué sucedió? —la interpeló al verla tan sobresaltada—. Se suponía que irían al pueblo.
—De allá venimos —musitó, entrando bocanadas de aire.
—¿Por qué regresaron tan pronto?
—Luzbella intentó llevársela —soltó atropelladamente—, no respetó nuestro trato. Si no las hubiera alcanzado, Sofía estaría lejos de mí…
—Vamos, te haré un té que te tranquilizará. —La condujo a la cocina, dejando la puerta principal abierta.
Manuel vio a su esposa ingresar a la casa, entonces se aproximó a toda prisa decidido a descubrir toda la verdad. Como la puerta estaba abierta entró sin mayores inconvenientes. Desde allí escuchó voces femeninas provenientes de la cocina, pero un retrato que estaba sobre la mesa de centro del salón llamó particularmente su atención. Lo tomó entre sus manos, viendo a Luzbella abrazada a un muchacho de ojos verdes, este le mantenía sus manos sobre el vientre, mientras ambos sonreían. Algo le dijo que debía ser el padre biológico de Sofía, ¿sería él el dichoso Álvaro?
Al levantar la mirada, divisó otros cuadros en que otro chico, más mayor, sostenía a un niño, el cual crecía hasta casi la estatura de su hija. Sobre la chimenea había un retrato familiar constituido por Margaret, Clemente y dos chicos.
—¿Qué hace aquí?
El aludido volteó encontrándose con Margaret.
—Descubriendo la verdad que me han ocultado. —Alzó la foto—. ¿Quién es este muchacho?
—No debió entrar sin anunciarse.
—¿¡Quién es!? —bramó—. Este la preñó, ¿cierto?
—Le pediré que se calme.
Marcia se interpuso entre ambos.
—Manuel, pero… —La tomó fuerte de un antebrazo—. ¡Auch!
—¿Este es el estúpido con el que esa suelta de tu sobrina se revolcó? ¡Contesta!
—Me haces daño —gimió.
—¡Dímelo! —exigió.
—Sí, él es el padre de Sofita.
—Suéltela, ahora —exhortó tajante apuntándolo con su índice—. En esta casa ningún machito vendrá a maltratar a mujeres.
—Es mi esposa y puedo hacer lo que se me venga en gana con ella.
—Mundanos ignorantes.
—Ya veo que son unos anormales. No dejaré que mi hija crezca entre sus enseñanzas diabólicas. —Liberó a su mujer, corriendo hacia la cocina. Desde la ventana vio a Clemente junto a su pequeña, la cual sostenía una varita entre sus manos. Eso ya era demasiado para él, enfurecido abrió la puerta y salió—. ¡Hija! —Ambos le prestaron atención—. ¡Ven aquí en este instante y suelta eso!
—Papá, es mía. —El hombre la levantó entre sus brazos alejándola de Clemente—. ¡Abuelo! —Lloriqueó estirando sus brazos.
—Ese no es nada tuyo.
—Clado que sí, él es mi abuelo —lo contradijo—. ¡Suéltame!
—Manuel, no hagas esto —le pidió su esposa en el vestíbulo—, no es bueno para la niña…
—Hablaremos en casa. —La arrastró de un brazo, sacándola de allí—. Ahora nos iremos. —Metió a la niña en el carro y a su mujer, pero al ver que aún sostenía esa endiablada vara se la arrebató—. No volverás a practicar estas cosas antinaturales.
—Manuel, no lo son.
Cerró la puerta y el carruaje inició la marcha.
—Don Manuel. —Clemente estaba tras él—. Necesitamos hablar.
—¿Ahora? —se burló—. Ya es muy tarde.
—Sé que debimos hablar con usted en cuanto nuestros hijos comenzaron su relación, pero…
—Esa ramera no es mi hija y nunca lo será.
—Pero —continuó—, ellas tenían miedo a su reacción al enterarse de que Enrique y Luz eran novios…
—No me importaba con quién se casara esa mujerzuela, lo único que deseaba era que se largara de mi casa y dejara de arruinar nuestras vidas. Si se marchaba con un pordiosero o con un hacendado me daba igual. Así es que, si usted hubiera hablado conmigo sobre las intenciones que su hijo tenía con ella, yo los habría comprometido en ese mismo instante. —Subió al carro cuyo conductor era Juan—. No vuelvan a acercarse a nuestra casa, su contrato queda cancelado en este mismo instante. —Le tiró la vara—. Mi hija no aprenderá esas atrocidades de raritos.
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Luzbella, con cinco meses de embarazo, junto a su novio Enrique.





Capítulo 2:

 El libro y las cartas

◆◆◆
 
Durante los años que prosiguieron a la separación familiar, Sofía se sumergió en sus diarios de vida, ya que sentía un vacío en su interior; algo le falta y solo escribiendo lograba llenarlo de algún modo. No era capaz de encontrar la razón de este sentir por más que lo meditara, ya que había olvidado todo lo sucedido ese fatídico día en que Manuel descubrió la verdad de su origen y la separó definitivamente de sus abuelos, cortando toda relación con ellos al igual que el lazo que su hija había formado con esta pareja.
Él no quería perder el cariño de su hija solo porque Marcia había decidido acercarla a sus raíces biológicas paternas. Esto le hacía sentirse inseguro, ya que creía que podría desconocerlo como padre al saber de Enrique. Para evitar eso hizo lo que debía, sin embargo, con ello también consiguió que una parte vital en el equilibrio interior de Sofía se quebrara y la vio retraerse cada vez más mientras se sumergía en sus diarios de vida. A diario la veía escribir en ellos junto a la chimenea o sentada en el alfeizar del gran ventanal que daba de la sala de estar al patio delantero, por lo que decidió buscar una forma para sacarla de ese estado y poder acercarse más a ella. No quería perderla y para eso, debía buscar una solución que le permitiera tener algo en común que le ayudara a reforzar su lazo paterno.
Cuando encontró el pasatiempo ideal, la llevó al lugar indicado y juntos, comenzaron un deporte en el que Sofía se distrajo, dejando de lado poco a poco sus diarios de vida -aunque seguía escribiendo solo por las noches- y así se unió más a su padre. Tres veces a la semana, viajaban juntos a un poblado vecino en donde había un club de esgrima en que practicaban este deporte. Desde los cinco años, tiempo después de la separación familiar que ella había olvidado, Manuel la inició en este. Él quería que aprendiera a defenderse y que se convirtiera en una muchacha instruida, alejada de sus raíces esotéricas. Lo había conseguido, además, de compartir más tiempo con ella.
En cada Navidad, Año Nuevo y vacaciones, Virginia continuó quedando bajo el cuidado de Marcia mientras Esmeralis, en compañía de Eulogio, se iban de viaje a otros lugares sin ella. De ese modo, ambas niñas se criaron prácticamente juntas, estableciendo un vínculo de amistad que se acrecentaba cada vez más. Correteaban jugando por toda la casa, mientras reían por cada travesura realizada.
Un día corrían por el pasillo del segundo piso, sin darse cuenta, entraron en la pieza matrimonial. La rubia se lanzó contra ella arrastrándola a un choque inevitable contra el ropero, cayendo al suelo, un libro en cuya tapa estaba dibujado un brillante unicornio de melena azulada.
—Chicas, ¿qué? —Al ver que Sofía tenía entre sus manos aquel compendio, su semblante se ensombreció—. ¡No debes ver eso! —Se lo quitó con brusquedad—. ¡Ustedes no deben entrar a esta habitación, fuera! —sentenció indicando con su brazo derecho extendido hacia la puerta—. ¡He dicho que salgan!
—Pero mami, siempre he querido saber más sobre esa historia —expresó Sofía—, déjame leerlo, por favor.
—¡No! —exhortó.
—¿Por qué no quieres que lo lea?
—No es apto para niñas —objetó, cerrando la puerta con las chicas en el corredor.
Pronto, ambas amigas fueron inscritas en el único colegio del sector donde estudiaron e hicieron amigos por ocho largos años. Ese establecimiento aceptaba tanto a niñas como niños, pero eran separados en dos grupos en cada nivel, respectivamente. Las instancias en que compartían eran en los recreos, ceremonias de premiación, almuerzos y en los campeonatos de futbol. Debido a estos momentos, existían lazos y respeto entre ambos géneros.
Sofía fue, durante todos esos años, la alumna de mejor rendimiento de su grupo y de la escuela. Cada semestre, en la ceremonia de cierre académico, recibía los correspondientes diplomas; sus padres estaban muy orgullosos de ella, pues había demostrado ser una persona culta, responsable, sincera e intachable. Poseía una gran entereza y capacidad de superación, cualidad que Luzbella nunca tuvo.
Según pensaba, era capaz de superarse gracias al cariño y apoyo incondicional que le brindaba su madre, sin ella lo más probable era que se derrumbaría. Por alguna extraña razón, siempre le asaltaba la idea de haber perdido a su madre durante su niñez, pero la realidad era diametralmente opuesta, pues jamás se separó de Marcia. Según recordaba, siempre estuvo a su lado cuidándola y entregándole todo su cariño.
Sofía, desde sus ocho años, formó parte del equipo de animación de deportes, ingresando junto a su amiga con la que realizó un baile que les otorgó un puesto en él. A los once años, tomó la responsabilidad de líder del grupo de porristas, ya que era muy hábil con las coreografías, tenía gran elasticidad junto a un gran poder de elocuencia. Todas la escuchaban y respetaban. Después de clases, se quedaba ensayando con las chicas que ella escogía año a año para formar parte del grupo de animación. Virginia era su mano derecha y siempre actuaban juntas, siendo las que realizaban las piruetas en el aire.
Su padre, cada tarde que iba por ella, veía sus bailes y cómo su princesa corregía a las demás.
—¡No! —gritó Sofía—. ¡Lisbeth, bájate de ahí!
—¿Por qué no me dejas hacer solo una vez una pirueta? —la interpeló—. ¡Soy tan capaz como ustedes!
—Hay cosas para las que estamos hechas y otras que no —le respondió—. Debes entender que lo hago por tu bien.
—¡Lisbeth! —Virginia se les aproximaba—. ¡Bájate o te quebrarás un hueso!
—Me gusta potenciar las capacidades de los demás —aclaró Sofía—. No lo hago con mala intención, solo veo que tienes aptitudes para bailar y animar, pero con los pies sobre el suelo.
—¡Yo puedo hacer lo mismo que ustedes!
—¡No!
—¡Lisbeth, no te sueltes!
La muchacha estaba sentada sobre el fierro de los parales a gran altura, se balanceó hasta resbalar quedando sus manos aferradas al metal. Lo malo era que abajo no había colchonetas.
—¡Iré por ayuda! —Virginia corrió en dirección opuesta, encontrándose con Manuel.
—Hija, ¿qué sucede?
—Es Lisbeth otra vez —le informó, corriendo hacia la oficina—. Ahora conseguirá romperse un hueso.
El hombre apresuró el paso, encontrando a su hija intentando razonar con ella e instándola a subirse para que no cayera.
—¡No! —se negó la otra—. ¡Haré una pirueta y no me importa que no estés de acuerdo!
Comenzó a mover sus piernas de adelante hacia atrás hasta conseguir tomar la velocidad necesaria y dar una vuelta, pero sus manos no la sostuvieron y salió disparada.
—¡No! —Sofía levantó su palma derecha en su dirección tapándose los ojos con la otra, consiguiendo amortiguar la caída que, sin duda, la habría matado al chocar con la pared a aquella velocidad, ya que antes del impacto quedó levitando a centímetros de su destino y cayó con lentitud al piso—. ¡Lisbeth!
Corrió en su dirección, al igual que su padre. Sofía se dejó caer de rodillas a su lado.
—¿Te rompiste algo? —Comenzó a revisarla—. ¿Cómo te sientes?
—¡Qué hiciste! —chilló empujándola.
—Tú te lanzaste y…
—Supongo que ya conseguiste romperte un hueso. —La profesora de deportes caminó hacia ella—. ¿Cómo sigues viva después de tamaño golpe? —La examinó—. Jamás debí ir por agua.
—Intentamos detenerla, pero…
—Lo sé, señorita Sofía, todas tus compañeras ya me lo dijeron.
—¡Esto es culpa de Sofía!
—No la culpes de tu falta de buen juicio —la reprendió—. Tienes suerte de seguir viva. Ahora te llevaré a la enfermería y esperaremos que vengan por ti desde el sanatorio para que te chequeen.
La maestra la levantó entre sus brazos y se la llevó, seguida de todo el lío de chicas a su alrededor.
—Hijita. —Manuel la confortó entre sus brazos—. El que se haya tirado no es tu culpa, pero no vuelvas a hacer eso.
Siempre que ocurrían acontecimientos milagrosos o extraños a su alrededor, sus padres le pedían aquello. Ella ya no les preguntaba al respecto, porque estaba cansada de ser culpada sin una explicación razonable.
—¿Vamos a casa o al club de esgrima?
—Prefiero distraerme —aseguró sonriéndole—. ¿Vamos por unos helados y luego al club?
—Claro.
Virginia los esperó al interior del carro, ya que todos los días se iban juntas en él. Algunas veces pasaba a la casa de su amiga y en otras la dejaban en la de ella. Precisamente este era uno de esos días en que la dejarían en su hogar, pues irían a practicar su pasatiempo familiar.
—Esa Lisbeth —rezongó la rubia con el carruaje en marcha—, siempre se salva de su destino final. No entiendo cómo tiene tanta suerte.
—Son los designios de Dios —aseveró Manuel—. Sus milagros son partes de su plan divino.
—Sí, claro. —Virginia pronunció con ironía, poniendo sus ojos en blanco, sin que Manuel lo notara—. Bien, les deseo un buen entrenamiento. —Abrazó a su amiga, luego al hombre—. Nos vemos mañana.
—Recuerda que es el último entrenamiento antes de la final.
—Lo tengo muy presente —rio por lo bajo—, pero Lisbeth no.
—Veré cómo la reemplazo, si es que no la dejan participar.
—Dudo que sus padres la dejen. —Salió del carro—. ¡Adiós!
Cerró la puerta, iniciándose el movimiento del transporte.
—¿Mamá fue al pueblo?
—Sí, como es habitual cada jueves. —Le recordó—. Pasaremos por ella.
—¿Y su carro?
—Se descompuso —le notificó—. Juan llegó hace poco en el caballo y me informó lo que ocurrió, así es que ahora nos vamos para allá, comemos un helado y partimos al club.
—Me parece un buen panorama.
Se detuvieron a un lado del malogrado transporte que estaba a la entrada de la cuidad. Manuel abrió la puerta ayudando a su hija a bajar, luego de abrazar a su mujer que estaba demasiado angustiada.
—Pero, ¿cómo ocurrió esto? —preguntó Sofía en voz alta, al ver las dos ruedas traseras partidas a la mitad.
—No lo sé —le respondió su madre—, solo sentimos un fuerte crujido y el carro se volteó. Si no fuera por Juan, no habría podido salir.
—Sube, cariño. —Marcia obedeció—. ¿Hijita?
—Voy. —Despabiló, subiendo seguida por su padre—. Creo que lo mejor es volver a casa.
—¿Y el helado, hijita?
—Mamá está muy nerviosa —opinó—. Lo más sensato es que descanse.
—No me vendría mal algo dulce —respondió—, pero no en la ciudad. —Miró a su esposo—. ¿Irán al club?
—Eso pensábamos hacer.
—Allá podemos pasar al restorán.
—Mejor a casa.
—No, no —negó—. Prefiero distraerme un poco.
—¿Qué dices, Sofita?
—Si mamá está segura. —La aludida asintió—. Vamos entonces.
—Bruno, cambio de planes. —Abrió la ventanilla que daba al conductor—. Nos vamos directo al club.
—Cómo mande, patrón.
Lo ocurrido le recordó a aquella vez en que una de las ruedas se había roto al regresar del bautizo de Sofía, lo que le hacía cuestionarse la posibilidad de que Luzbella fuera la causante de este atentado. Quizás su mujer había tenido otra confrontación con ella después de que Juan se fue y por eso estaba en este estado. Luego tendría tiempo para averiguarlo.
Descendieron en un estacionamiento al interior de los terrenos del club, dirigiéndose al local de comestibles. Marcia se dejó caer en la primera mesa que encontró desocupada y pidió un trago alcohólico dulce ante la mirada sorprendida de sus acompañantes.
—Quiero un jugo de mango y una tarta de frutas —le dijo Sofía al mesero.
—¿Y para el señor?
—Lo mismo que mi hija.
—De inmediato —contestó perdiéndose entre las mesas.
—¿Cómo estuvo tu día, hijita?
—Bien, aunque Lisbeth volvió a hacer de las suyas.
—Esa muchacha —suspiró Marcia—, si no cambia su actitud, terminará en un psiquiátrico o, peor, muerta. —En ese momento el mozo colocó sus pedidos sobre la mesa—. ¡Qué buen servicio! —La mujer pegó un largo sorbo de su licor—. Gracias.
—¿Cómo van con los ensayos de la licenciatura?
—Aburridos —opinó la joven—, mañana tenemos el penúltimo. —Bebió de su jugo—. A pesar de todo, extrañaré ese colegio.
—No te aflijas —la animó su padre—. El próximo año irás a un bachillerato y harás nuevas amigas.
—Espero que no sean muy estiradas —bromeó—. De lo contrario me regresaré de inmediato.
—Deberás tolerarlas —le pidió Manuel—, siempre hay que respetar a nuestros semejantes y la tolerancia es primordial. Recuerda…
—Disciplina y valentía —dijeron ambos al unísono.
—Lo sé, pero me complica estar apartada de ustedes porque tendré que ir a vivir sola a la capital y tener compañeras así, no me reconfortará —le aclaró—. Si dejaran ir a Virginia, sería diferente.
—Sus padres tienen otros planes para ella —rememoró el hombre—. Después de la licenciatura, ustedes tomarán rumbos diferentes, pero podrán seguir compartiendo en vacaciones y en las fiestas de fin de año hasta que Eulogio la comprometa en matrimonio, claro.
—¿Por qué esa manía de imponer un matrimonio? —expresó la chica, sin darse cuenta de la mirada de culpabilidad que sus padres intercambiaron—. No le veo lógica, además, aún no estamos en edad de pensar en chicos.
—Cuando termines tus estudios… —agregó su padre— deberás casarte, toda mujer debe formar una familia con un buen hombre.
—Tú lo has dicho —reiteró, bebiendo lo que le quedaba de jugo—, en un futuro muy lejano, pero por ahora no tengo intenciones de conocer a ningún chico y menos de emparejarme.
—Ya es hora de ir a practicar, ¿qué dices?
—Estoy ansiosa. —Se levantó—. Iré a prepararme.
Se alejó de ellos perdiéndose al traspasar el umbral. Entonces Manuel la confrontó.
—¿Qué sucedió en realidad? ¿Apareció esa?
—Ella no —aclaró y sorbió escandalosamente por la bombilla—, pero me pareció ver a Roberto.
—¿Hablaron?
—No, solo lo vi de reojo. —Le tomó las manos a su marido—. Debemos cuidar de nuestra niña, tenemos que irnos.
—Después de su cumpleaños.
—No, cuanto antes mejor, es por su bien.
—Tranquila. —La confortó—. Lo resolveremos. Ahora bebe lo que quieras, yo te cuidaré de regreso. —La besó—. Intenta relajarte.
Sofía ya estaba con toda su indumentaria puesta y salió al campo de prácticas encontrándose con Sergio, su contrincante de extensas batallas. Solían competir entre sí durante los campeonatos finales. Este era un chico pelirrojo y algo afeminado, pero que intentaba disimularlo para guardar apariencias.
—Buenas tardes, pensé que no te vería hoy.
—Pues tu teoría no fue acertada —rio—. ¿Una partida? —Lo apuntó con el florete.
—¿Y tu padre?
—Ya viene —le informó—, mientras, me agrada la idea de un combate.
—Cómo gustes. —Se puso en posición.
Sofía inició la contienda, él se protegió con su arma, siguiendo sus movimientos, logrando contener y a ratos, evadir sus ataques. La dejó desenvolverse, retrocediendo y alejándose de vez en cuando.
—¿Por qué no embistes?
—Porque me hace gracia. —Giró sobre sí mismo, consiguiendo chocar su florete con el de ella—. Pero si lo pides de ese modo.
Arremetió en su contra con toda la soltura que le fue posible, haciéndola retroceder y contorsionarse, intentando evitar que la tocara con la punta. El combate se veía en igualdad de condiciones y ya el resto de los practicantes se habían retirado a las orillas para darles espacio, observando su duelo con gran atención. En un momento, ambos giraron logrando tocarse el uno al otro con la punta del artefacto metálico flexible. Escucharon unos aplausos, separándose.
—Estamos parejos. —Sofía le extendió su palma derecha. El chico la estrechó—. Será una contienda larga este fin de año.
—No lo dudo —coincidió Sergio—. Igualmente, eres muy buena en este deporte. La única mujer que lo practica en este club y no ganas por las influencias de tu padre, sino por mérito propio. —Le palmeó en la espalda con suavidad—. Me complace que no seas una niña rica mimada y demasiado delicada.
—¡Eso jamás! —rio, viendo entre la multitud a sus padres—. Iré por mi papá, ya está listo.
—Anda, pequeña guerrera.
—Cada vez mejor, hijita. —Su madre la felicitó—. Al paso que vas te convertirás en la primera mujer combatiendo en las grandes ligas.
—Será un camino difícil, pero no imposible —aseveró ella—. Por otro lado, démosle tiempo al tiempo, no sabemos qué me tiene deparado el destino. —Miró al hombre—. ¿Vamos a entrenar, papá?
—Claro. —Bajó su casco—. Para eso vinimos.
Sofía se cubrió su cabeza siguiéndolo. Se ubicaron a corta distancia de otra pareja que luchaba. Entonces, Manuel dio la primera estocada que su hija pudo contener. Marcia, durante todo el duelo entre ellos, permaneció en las gradas observándolos. La hacía muy dichosa el que ellos hubieran formado ese lazo tan potente y pasaran tiempo juntos, unidos por un deporte que a ambos les gustaba. Escuchó un grito de su hija, viendo cómo el armamento de su esposo caía al piso, levantando sus manos al sentir la punta del florete en su pecho. La chica lo bajó, quitándose el protector. Manuel hizo lo mismo, estrechándole la mano a su compañera de combate y salieron del campo de batalla.
—Cariño, ya es hora de partir.
—Pero recién iniciaron la práctica.
—De hecho —aclaró, apuntándole al reloj que estaba en la pared—, llevamos una hora.
Diario de Sofía

15 de diciembre, 1846

Hoy fue el último día de entrenamiento de nuestra coreografía, ya el lunes es la final del campeonato y tendré que entregar mi cargo de líder. Extrañaré este pasatiempo, de verdad me encanta hacer piruetas y compartir estos bailes con Virginia, pero la vida es así y los cambios son siempre para mejor.

También tuve que hacer unos arreglos en el equipo para reemplazar a Lisbeth, pues su doctor le prohibió realizar este tipo de maniobras por un tiempo prolongado, así es que perderá la oportunidad de presentarse por última vez.

18 de diciembre, 1846

Qué manera de volar y pasar de brazo en brazo. Cuando saltamos, aferrándonos a las manos de la otra para intercambiar el equipo que nos sostendría al caer, fue muy adrenalínico. Recuerdo que Virgi me agarró fuerte de las manos y giramos dos veces en el aire antes de descender. Nuestras piruetas salieron tal como las habíamos practicado y todo el público nos ovacionó. Bueno, la excepción fue Lisbeth que estaba entre los espectadores sumamente enojada, sentí su mirada de odio, pero no pude evitar reír al verla con cuello y corsé ortopédicos. No quiero sonar como mala, tampoco suelo burlarme de las desgracias ajenas, pero sé que ella no necesita toda esa indumentaria porque realmente no se golpeó y esto es lo que sus padres le impusieron, ya que siempre han sido muy aprensivos con ella.

El día de la ceremonia de graduación llegó, este momento fue muy emotivo y, como era habitual, Sofía recibió todos los galardones. Al término, Marcia le entregó a cada apoderado una invitación para que sus hijos asistieran al cumpleaños de su hija, este se realizaría el catorce de enero próximo.
21 de diciembre, 1846

Acabamos de regresar a casa después de la final del campeonato de esgrima. Te diré que fue una contienda difícil y muy larga, ya que me enfrenté a Sergio y, realmente, estábamos a la par. Parecía que adivinábamos los movimientos del otro. Sin embargo, aproveché un instante en que se descuidó y logré desarmarlo ganando esta final por tercer año consecutivo.

Papá estaba muy orgulloso y fuimos a celebrar a la ciudad con los otros miembros del club. La pasamos muy bien. Hasta bailé con mi contrincante y puedo dar fe de que sabe moverse. Aunque me pareció que compartía unas miraditas sospechosas con un chico desconocido, el cual se le acercó en un momento y luego no los vi más a ambos. Supongo que se fueron a pasarla bien juntos, espero que todo haya salido bien entre ellos.

Estuvimos el resto hasta que salió el sol en ese local, aunque no se me permitió probar una gota de alcohol, fue una lástima tener tantos bebestibles a mi alrededor y no poder probar ninguno. Solo jugos naturales y agua. En fin, ahora están realizando los preparativos y adornos varios para la fiesta de Navidad, mientras mis padres duermen en su cuarto. Yo, por otro lado, me daré un baño e iré a casa de Virgi para ver si este será otro fin de año que la pasará con nosotros.

Después de bañarse, bajó la escalera encontrándose con Ailén, la ama de llaves, recibiendo a Virginia y sus maletas. Entonces se apresuró, abrazando a su amiga en cuanto estuvo a su lado, pues la vio un tanto apesadumbrada.
—Sofita, ¿está tu madre? —indagó Esmeralis.
—Sí, pero está descansando.
—¿A esta hora?
—¡Esmeralis! —Eulogio la reprendió—. No te metas en sus vidas de esa manera.
—Es que anoche fue la final del campeonato de esgrima y lo festejamos hasta que salió el sol —les comunicó—, regresamos hace poco, así que ellos están descansando ahora.
—Comprendo —pronunció despreocupada, besando una mejilla de su hija—. Virginita, nos vemos en enero.
—Claro.
—Mi pequeña. —Su padre la abrazó—. Nos encantaría llevarte, pero el viaje es muy complicado…
—Lo sé —rezongó—, ya me lo han dicho muchas veces.
—Prometemos regresar antes del cumpleaños de tu amiga, este próximo año lo cumpliremos.
—Sí, cómo digas.
—Adiós, hija.
—Hasta pronto, pasa buenas fiestas.
En cuanto cerraron, la conversación entre ellas se inició.
—Otro año más juntas —se alegró Sofía—, la pasaremos muy bien.
—No lo dudo —suspiró cabizbaja—, pero ya son trece años pasando estas festividades en esta casa y no con mis padres.
—Pensé que te gustaba compartir estas fechas con nosotros.
—Me agrada, pero —aclaró, levantando la mirada al techo—, se supone que es para compartir en familia, o sea con ellos. Sin embargo, tía Marcia parece más mi madre que Esmeralis porque vivo con ella y tampoco tenemos afinidad, ni siquiera hablamos más allá del saludo. —Entró al salón, dejándose caer en el sofá—. Con mi padre es diferente, pues siempre está conteniéndome y preocupándose por mí, pero en cuanto mamá interviene él parece hipnotizado y hace lo que ella le pide.
Diario de Virginia:

26 de diciembre, 1846

Ayer no me animé a escribir porque estaba un poco melancólica y es que esta es la décimo cuarta navidad que paso con los Ribbleton. Sé que ellos me quieren mucho, pero siempre he deseado compartir con mis padres en estas fechas. Además, no conozco muy bien a la familia de mi padre y creo que ya es tiempo de que me lleven con ellos en estos viajes de fin de año, ya no soy una niña y me parece que puedo resistir.

En fin, como es tradición, Marcus compartió con nosotros y nos trajo regalos. Me gusta estar con él, le tengo mucho cariño y él también a mí. A veces, me da la impresión de que me quiere como a una hija, bueno, en realidad no es una impresión, pues lo he comprobado y él me siente así.

1 de enero, 1847

Otro año nuevo con Sofi y sus padres, que ya parecen los míos también, en especial tía Marcia, prácticamente me han criado. Siempre recuerdo cuando era pequeña y correteaba por la casa jugando con mi amiga. Todas esas travesuras realizadas y las vacaciones que pasábamos en el litoral de Osíraval, acompañados por Marcus. Hablando de él, estuvo presente en la cena de año nuevo y cada vez que lo tengo cerca percibo ese inmenso sentimiento paternal hacia mí. Yo también lo quiero mucho, pero me parece que debería enfocarse en hacer su vida y tener sus propios hijos.

3 de enero, 1847

Mis padres han regresado, ¡qué maravilla! Realmente no les creí cuando me dijeron que volverían en esta fecha, pero aquí están y ahora mi padre está muy enfocado en compartir conmigo. Me encanta cuando compartimos de esta manera. ¡Adoro a mi viejito!

10 de enero, 1847

Han comenzado los preparativos para el cumpleaños de Sofi y su casa está hecha un lío, como todos los años, por lo que a diario damos largos paseos al lago en nuestros caballos.

Para Marcia, los años habían pasado demasiado rápido, ya su niñita era toda una señorita. Su cuerpo estaba experimentando muchos cambios hormonales, por lo que sus atributos se acrecentaban al igual que su estatura, pero conservaba la piel tersa y suave, con sus pómulos siempre rosados, complexión delgada, cabellera larga castaña clara y ojos marrón-verdosos que siempre le recordaban a Enrique. Para desgracia de Manuel, estas características físicas le recordaban a Luzbella salvo por el color de sus ojos, pero a pesar de eso, la quería como si fuera su hija biológica.
El día del cumpleaños, la madre colocó el pastel con las velas previamente encendidas sobre la mesa para proceder con la respectiva canción. Al término de esta, la torta se elevó unos centímetros provocando una exclamación generalizada de asombro. La mujer, ubicó su mano bajo el plato que la sostenía, bajándola hasta depositarla sobre la mesa.
—¿Cómo lo hiciste? —preguntó una chica de melena carmesí.
—¿Cuál es el secreto? —inquirió otra—, ¡cuéntanos!
—No lo.... —dijo Sofía
—Esto estaba preparado. Fue un número artístico, era parte de la fiesta —balbuceó inquieta, Marcia.
—Sigan disfrutando de la velada —prosiguió Manuel—, creo que no les gustó la sorpresa. Marcia, cariño, ¿me acompañas?
—Sí, por supuesto —accedió, luego le susurró a su hija—. No vuelvas a hacerlo, ¿entendido?
—Pero yo no... —tartajeó sin alcanzar a terminar la frase, pues la mujer ya estaba muy lejos de ella.
En su mente divagaban miles de preguntas, ¿por qué su madre la culpaba de lo que había sucedido con el pastel? ¿Por qué dijo que eso era un número artístico preparado para la fiesta? Y tantas otras que estaban acumuladas desde hace años.
La fiesta, a pesar de ese inconveniente, continuó con relativa normalidad. Bailaron entre ellas y aparejados con los chicos, cuando estos decidieron pedírselo. Luego, cantaron y jugaron a las escondidas.
Sus padres aparecieron cuando los chicos se retiraban a sus casas, mientras que las mujeres subían las escaleras para esperarla en su dormitorio, pues ellas continuarían la celebración con una pijamada.
Cuando ya no quedaba ninguno de sus compañeros se dispuso a subir, pero la curiosidad la detuvo, pues escuchó a sus padres discutir en la cocina, por lo que descendió los escalones y en el vestíbulo caminó con sigilo hacia allá.
—Tengo claro que me advertiste que esto ocurriría si la alejábamos de ya sabes qué —rezongó Manuel—, pero también recuerdo lo que acordamos y hoy la increpaste. ¿Te das cuenta que con esto comenzará a sospechar?
—Quizás este es el mejor momento para que le contemos la verdad de su origen —opinó inquieta.
—¿Su origen?, ¡¿su origen?! —repitió sin creer lo que escuchaba— ¡¿Estás loca?! Eso...
—Sofi, ¿por qué no subes? —la llamó desde el vestíbulo, Virginia—. Te estamos esperando.
En ese instante sus padres salieron de la cocina y sin mirarlas, subieron la escalera de la izquierda ubicada en la antesala. La aludida, sobrecogida, caminó hasta ubicarse al lado de su amiga.
—¿Qué pasa?, ¿por qué...? —se extrañó Virginia.
—No es el momento —le respondió en un suspiro—. Mañana te cuento, ahora lo mejor será distraerme. ¿Vamos?
Subieron la escalera de la derecha hasta llegar a su habitación, cuya puerta se abrió con lentitud.
—¿Qué sucedió? —demandó, una chica de cabello rojo ceniza y ojos marrones.
—¿A qué se debe ese semblante fúnebre? —agregó otra.
Virginia arqueó las cejas y propuso continuar con la fiesta.
—Es solo que… —masculló una joven rechoncha de cabello y pupilas azabaches—. Sofi siempre hace esas cosas y...
—¡Basta! —gritó Sofía—, no quiero escuchar ni una sola palabra de lo ocurrido, por favor continuemos con la pijamada.
—Cómo lo solicita la festejada —continuó Virginia—. ¡Qué comience el jolgorio!
Durante la noche bailaron hasta más no poder, saltando y pegándose almohadazos. Descansaron, un rato, tiradas en el lugar en que cayeron, luego jugaron bachillerato, el cual fue ganado por la campeona indiscutible «Virginia», ella siempre vencía a sus contrincantes, era su juego preferido y nadie le quitaría el cetro de la victoria, nunca.
A las cinco y media de la madrugada, recordaron con nostalgia su pasado escolar porque ya no estarían juntas, cada una tomaría rumbos distintos y eso las entristeció hasta el punto de llorar.
Esta conmoción generalizada fue detenida por Lisbeth, quien instó a las demás a pedirle a la festejada que hiciera algo raro, esas cosas que ella sabía hacer.
—Si continúan con eso, lo mejor será que durmamos —sentenció Virginia enfadada.
—Pero queremos... —pidió Ana muy insistente.
—¡No! —refunfuñó—. Lo que todos vimos ayer en la fiesta era un número preparado...
—Esta no es la primera vez que hace algo extraño —intervino Lisbeth.
—Sí, lo ha hecho antes y todas nosotras la hemos visto —reafirmó Ana.
—Por favor, haz eso que sabes hacer...
—Les advierto que si siguen con esto —recapituló Virginia—, nos ponemos los pijamas y a dormir.
—¡No! —la contradijeron al unísono.
—Haz esas cosas raras que te salen tan bien —replicó la niña de cabello rubio con mechas negras.
—¡No! —terció Sofía—. Yo no hago esas cosas, no sé por qué suceden a mi alrededor. Mejor descansen las pocas horas que les queda en esta casa.
Todas quedaron perplejas mirándola, luego obedecieron sin replicar.
En el desayuno nadie se atrevía a hablar, solo se miraban entre sí. Al terminar se despidieron, marchándose a sus casas.
—Tenemos una conversación pendiente —le recordó Virginia, cuando solo quedaban ellas en el vestíbulo.
—Lo sé, ¿qué te parece si damos un paseo en nuestros caballos? —propuso Sofía.
—Me parece una excelente idea —aceptó.
Salieron de la casa sin mayor dificultad, Sofía se montó en su caballo blanco, mientras Virginia lo hizo en el suyo que era azabache. Comenzaron a cabalgar sin prisa una al lado de la otra, cuando se encontraron lejos de sus residencias se inició la plática.
—¿Qué hablaban tus padres anoche? —comenzó Virginia—. Debió ser algo no muy grato, tu expresión daba para pensar.
—Bueno —suspiró cabizbaja—, en verdad no entendí mucho, hablaban de lo que le sucedió al pastel. Mi padre la regañaba por lo que me susurró al oído. Eso lo escuchaste, creo...
—Sí, perfectamente —contestó la rubia—, te dijo «no vuelvas a hacerlo, ¿entendido?» —Permaneció por unos segundos pensativa—. Eso sonó como a regaño o amonestación.
—Me culpó —aseveró Sofía—. También escuché que mi madre le decía que ya era el momento propicio para contarme la verdad.
—¿Qué verdad? —preguntó interesada.
—La verdad de... mi origen —terminó con dificultad.
—Tu origen —suspiró con reticencia—, eso indica que ya es tiempo de investigar por tu cuenta, si deseas terminar con todas esas omisiones, que más suenan a mentiras, será mejor que llegues al fondo de todo este asunto por ti misma. —La miró—. Si los increpas no te dirán lo que quieres saber, eso te lo aseguro.
—Pero no sé por dónde empezar —declaró—, mucho menos qué buscar.
—Pues, a mi parecer, deberías iniciar tu búsqueda por las cosas que te hayan llamado la atención —propuso—. Particularmente, comenzaría por encontrar ese libro del caballo que tus padres nos quitaron en dos oportunidades, ¿lo recuerdas? Primero, don Manuel se negó a leérnoslo haciéndolo desaparecer, y después, cuando volvimos a encontrarlo, tía Marcia se enojó un montón, jamás la vi tan exasperada como aquella vez, hasta nos echó del dormitorio.
—No le gusta que invadan su intimidad —la defendió—, desde aquella vez me prohibió entrar sola, si lo hacía podía ser en su compañía o la de mi padre.
—Bueno —repuso—, ahí tienes la madre del cordero. Está claro que en esa habitación encontrarás lo que buscas, estoy muy segura. —En ese momento llegaron al lago, donde desmontaron y amarraron a los animales a un árbol—. Será mejor que registres cada rincón del dormitorio, puede que encuentres más evidencias. Si lo necesitas, me ofrezco a acompañarte.
—No, no, gracias —la atajó—, esto es algo que debo hacer sola.
Se estiraron sobre el pasto contemplando el lago, luego montaron sus caballos y emprendieron el camino de regreso hablando con alegría de su futuro.
En cuanto Sofía entró a su casa vio a sus padres sentados en la mesa.
—Padres, buenas tardes —saludó—. ¿A qué se deben esas caras? ¿Tienen algo que decirme?
—No —espetó Manuel escuetamente—, pero Marcia sí.
—¿Mamá? —se dirigió a la mujer.
—Comenzaré por pedirte perdón —dijo esta—. No debí decirte eso, no fue apropiado.
—¿Por qué creen que yo soy la responsable de todo lo extraño que sucede? —los enfrentó.
—Hija. —Se puso en pie, Manuel—. No es tu culpa, por eso tu madre acaba de pedirte disculpas. A veces sus nervios la traicionan y dice cosas inapropiadas. Lo mejor es que lo olvides y te sientes, la comida ya está lista.
Con aquella conversación no le quedó ninguna duda, ya lo había decidido, esa misma noche comenzaría a investigar. Hurgaría en cada rincón de esa habitación hasta encontrar algo digno de ser descubierto, y que le permitiera enterarse de lo que sus padres le ocultaban.
Anduvo con suerte, pues le informaron que estaban invitados a un baile en las afueras de la ciudad esa misma tarde, por lo que volverían en la madrugada si les era posible, de lo contrario, regresarían por la tarde del día siguiente.
A las seis y media se despidieron de ella en el patio delantero, desde allí vio el carro alejándose. Entonces entró. Tenía la casa a sus anchas, podría fisgonear cuanto quisiera sin problemas. Se dirigió a la cocina, allí se sirvió un vaso de leche acompañado de un trozo de queque.
A las siete y media, subió la escalera de la izquierda con el propósito de comenzar sus pesquisas, pero antes de llegar al rellano escuchó un estruendo proveniente del vestíbulo que comenzaba a ascender por la escalera. Esto la asustó, quien subía desvió el camino, tomando la escalera de la derecha.
Se armó de valor, en realidad, la curiosidad influyó en su decisión. Bajó con cautela y subió la otra escalinata. Sigilosamente, se desplazó por el pasillo hasta encontrarse fuera de su habitación. La puerta estaba entreabierta y se escuchaba la respiración agitada de un animal o algo parecido.
Decidió enfrentarse a lo que hubiera dentro, respiró profundo e ingresó en su dormitorio encontrando a un monstruoso animal mitad hombre y lobo erguido en sus patas traseras, su pelaje negro azabache era brillante y muy sedoso, sus ojos eran de color miel y la contemplaba con profundo odio. Sin previo aviso, se lanzó en su contra, ella logró esquivarlo, pero su atacante se golpeó contra el armario; ese choque lo dejó un poco aturdido, por lo que sacudió su cabeza y luego la miró fijo lanzándole un gruñido amenazador. Dio unos pasos en su dirección, pero en ese instante se abrió la puerta dando paso a una enceguecedora luz verde que colisionó con el lobo, expulsándolo por el ventanal que se encontraba abierto en ese momento.
La niña vislumbró una silueta de baja estatura, pestañeó hasta recobrar por completo la visión. En el umbral, permanecía impávido un sujeto de rostro un tanto verdoso que poseía una nariz ganchuda, orejas alargadas y puntiagudas, manos delgadas constituidas por dedos afilados, cubierto por una camisa y pantalón un tanto desgastados por el uso, pero aun así lograba verse formal.
—Disculpa —susurró de forma entrecortada—, ¿qué eres? Y... ¿qué era ese animal?
—Ese animal era un licántropo u hombre lobo, se convierten en eso cada luna llena. Eso explica por qué preciso hoy tiene ese aspecto. Además, debes enterarte de que, si te muerde, de forma automática a partir de la próxima luna llena te convertirás en uno de ellos, obteniendo su maldición por siempre —le informó—. Yo soy un elfo, mi nombre es Walmer, usted debe ser la señorita Sofía, ¿cierto?
—Sí —corroboró azorada—, ¿cómo sabes mi nombre? Y... ¿qué dices que eres?
—¿Un elfo? —se extrañó—. Claro, me advirtieron que esto pasaría. —Se acercó hasta quedar a centímetros de ella—. Soy una criatura esotérica utilizada para servir a familias de esoteristas. —Al ver que aún no entendía, prosiguió—. Soy como un criado, no te fijes en mi aspecto, es solo un cascaron.
—¿Esoteristas? —repitió sin comprender—, ¿criatura esotérica? —Movió su cabeza en forma negativa—. ¿Qué haces aquí y quién te mandó?
—Es una pregunta cuya respuesta es complicada —aseguró Walmer—. Solo diré que me enviaron con la misión de protegerla.
—¿Protegerme de qué? —Ya estaba comenzando a disgustarse—. ¿Quién te mandó?
—Esa es información confidencial —aseveró—, no estoy autorizado para responderla —dicho esto, desapareció en una estela de humo plateado.
—Espera, regresa —pidió—. ¡Detesto que me omitan información!
Se sentó en su cama un momento, pronto recordó lo que estaba a punto de hacer cuando escuchó esos ruidos; entonces se puso en pie dirigiendo sus pasos a la alcoba de sus padres. Al encontrarse fuera, le costó decidirse a entrar, cuando lo hizo encontró el interior limpio y ordenado con ese embriagante olor a lavanda. Los muebles, el piso y las ventanas relucían, las cortinas de un blanco intenso colgaban de argollas sobre una barra metálica.
Cerró la puerta, estar en un lugar prohibido como ese le causaba exaltación y confusión, desasosiego era la palabra correcta. Respiró profundo dando unos pasos hacia el estante, había una multitud de libros apiñados, pero encontró de inmediato el volumen que buscaba. Lo sacó y alzó en su dirección, en la tapa se apreciaba un caballo blanco brillante alado con un solo cuerno en su cabeza, a su lado un huevo blanco añil. Sobre estos rezaba en letras doradas La leyenda del último huevo de unicornio. Lo dejó sobre la cama y comenzó a hurgar en todos los cajones, procurando no desordenar, hasta se subió en una silla para registrar las gavetas más altas.
Prosiguió con las gavetas de la mesita de noche y no encontró nada.
Frustrada, se sentó a los pies de la cama, tal vez sus padres no le ocultaban información y ella creyó oír algo que jamás dijeron. Levantó la mirada viendo un diminuto cajoncito en la esquina superior derecha del estante. Subió una vez más a la silla, lo tomó y abrió encontrando papeles amarillentos en el interior. Los sacó todos con rapidez, bajó y se sentó en el mismo lugar. Desplegó el más pequeño que decía:
Señor Ribbleton y tía Marcia:

Os pido que cuiden a mi hija. Su nombre es Sofía de la Luz Esperanza. Se los suplico, ustedes son los únicos capaces de criarla como ella se lo merece, necesita una familia bien constituida que le entregue estabilidad, cuidados y mucho amor. Estoy segura de que serán capaces de entregarle todo lo que yo no puedo darle.

Roberto destruyó mi vida y la familia que comenzaba a formar, eso me partió el corazón; aún no me repongo y creo que jamás podré. Él ahora anda tras de nosotras, específicamente, quiere matar a mi Sofi, eso no lo puedo permitir. Si me encuentra, no importa mientras no halle a mi pequeña.

Si ustedes aceptan, prometo tenerles custodia para que, de ese modo, Grip no los descubra. Pueden pasarla como su hija, pues él cree ciegamente que es un niño.

Atentamente Luzbella Castilla.

P.D.: No le digan la verdad tan pronto, eso la destrozaría y no lograría entenderlo. No quiero que me odie, lo mejor será que ustedes se lo cuenten cuando estimen conveniente.

Luego leyó los últimos dos pergaminos que le quedaban; estos explicaban la historia de su madre biológica citando el nombre de su padre biológico y cómo terminó su historia amorosa. Su origen ya le quedaba bastante claro.
El postrero terminaba así:
[…] querida hija, quizás ahora que sabes toda la verdad, me odies por dejarte en esta casa y sin saber tu verdadero origen, pero quiero que comprendas que lo hice pensando en tu seguridad. Como escribí más arriba, le prometí a tu padre que te protegería y es eso lo que hice. A mi lado no tendrías la estabilidad y protección que una niña necesita para crecer sana. Además, si me encuentra ya no estarás a mi lado, por tanto, no podrá perpetrar sus planes de asesinarte.

Espero que algún día puedas perdonarme y desees conocerme, para así iniciar nuestra relación madre-hija como se debe, nunca es tarde para comenzar.

Con todo cariño, se despide tu mami Luzbella, esperando tu comprensión.

P.D.: Te dejé con un regalo que te permitirá comenzar tus estudios esotéricos, una varita. Es mía, la utilicé en mis primeros años de práctica, pero ya no la necesito. También, en el lago Multicolor podrás encontrar un dinero, para que logres localizarlo te adjunto este mapa.

Mi niña, hay un libro en mi alcoba que espero te lea tía Marcia, pues es primordial que lo haga para que logres comprender nuestros antepasados.

Con toda esta nueva información quedó perpleja; ya todas sus dudas estaban resueltas. Ella era una bruja, pero y su varita, ¿dónde estaba? ¿Lago Multicolor? Jamás había escuchado tal nombre.
Miró en derredor, encontrando la vara tirada a un lado de la silla, habiéndosele caído al sacar el contenido de la caja; la tomó con desconfianza, como si fuera algo peligroso. Luego abrió el libro con el objetivo de comenzar a leerlo, pero oyó unos picotazos en el cristal de la ventana, divisando a una lechuza arremetiendo con su pico contra el vidrio, se veía muy furiosa.
Entonces, la abrió y el ave entró colocándose sobre su hombro derecho, extendiéndole una pata para que desatara la carta.
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Capítulo 3:

 La hora de la verdad

◆◆◆
 
La desató, estaba dirigida a Marcia Castillo de Ribbleton.
—Es para mi mamá —dijo por inercia, luego recordó con amargura que no era su verdadera madre. Experimentó una punzada de dolor en el pecho seguido de un repentino vacío en su interior—. Mejor dicho, mi tía. —La lechuza ya había salido por la ventana.
Se acomodó sobre el lecho y abrió el libro, comenzando con su lectura:
Habíase una vez, en un planeta llamado Arreit, un numeroso clan de seres puros y afables que vivían libremente deambulando por los bosques y praderas sin ninguna restricción ni obstáculo. Cada familia se constituía por un macho y una hembra que luego procreaban a su descendencia mediante huevos, a pesar de esta composición estructural, no dejaban de rodearse de su casta, agrupándose siempre cerca de los otros de su misma especie. De ese modo, al ocurrir cualquier problema, entre todos lo solucionaban auxiliando a su parentela en apuros.

Esa vida era muy tranquila y así permaneció, hasta que un conglomerado de esoteristas se alzó en su contra con fines de lucro provocando que aquella vida apacible se transformara en un infierno.

Estos seres se vieron obligados a huir y permanecer ocultos para que, de ese modo, no lograran cazarlos. Eran perseguidos, por un lado, para ser domesticados y; por otro, por su carne, sangre y huevos que eran sumamente requeridos para consumo o brebajes mágicos, pues siendo estos de una especie superior, contenían en su composición biológica poderes curativos instantáneos.

Producto de esta cacería indiscriminada, la población se vio reducida y las autoridades decidieron prohibirla, comenzando una lucha contra el tráfico de unicornios.

Al poco tiempo, se les perdió el rastro a estos seres dándolos por extintos.

Aunque, según un longevo vidente, no todo está perdido pues existe un último huevo de esta especie escondido en algún lugar del planeta, el cual será encontrado por una persona de buenos sentimientos que no le hará daño y lo cuidará por sobre todas las cosas, puesto que si este cae en manos de alguien pérfido y malévolo las consecuencias pueden ser fatales.

Al terminar de leerlo, no pudo comprender por qué su madre se había disgustado tanto al verla con el volumen entre sus manos; era un simple relato de criaturas que, según le habían inculcado, pertenecían a la imaginación colectiva que cada escritor utilizaba en sus creaciones literarias para niños. Se quedó un rato más intentando procesar estas revelaciones.
No podía creer que Marcia no fuera su madre y Manuel tampoco su padre. Se acababa de enterar que una desconocida llamada Luzbella era su verdadera madre, esa mujer la dejó con estas personas que eran ¿sus tíos? ¿Qué parentesco tenían en realidad?
La habían criado y cuidado como si ella, en verdad, fuera su hija. Jamás la hicieron sentir como, lo que creía era, una recogida. Siempre la trataron bien, llena de mimos sin ningún tipo de discriminación.
Una lágrima resbaló por su mejilla derecha, cerró sus ojos con fuerza intentando detener aquel arrebato de tristeza mezclada con impotencia, tragó saliva abriéndolos, sus pupilas estaban enrarecidas, sin brillo. Pasó la mirada por la habitación hasta detenerse en lo que se veía a través de la ventana, percatándose de la presencia de una noche estrellada.
Sin darse cuenta, estaba contemplando el exterior con la ventana completamente abierta, el cálido viento veraniego le rozaba las mejillas.
Sofía despertó, estaba en su cuarto, sobre la cama con la ropa del día anterior. Movió su cabeza intentando disipar el sueño, luego, como reflejo involuntario, estiró sus músculos. Sentándose suspiró. Al pararse, irguió su cuerpo viendo caer un libro junto a unos papeles. ¿Qué serían?
Al levantar el ejemplar y ver el dibujo del unicornio en la tapa, los recuerdos se le amontonaron arremetiendo contra su estabilidad emocional sin piedad.  Rememoró aquellas desgarradoras cartas que destruyeron su vida y familia con la macabra verdad de su origen. La vida de su verdadera madre y Enrique, asesinado por un desequilibrado mental.
Cubrió su rostro con ambas manos. Ojalá todo eso fuera un sueño y no la realidad. Entre sollozos ahogados se bañó y vistió. Totalmente decidida, cogió las pruebas de su procedencia y salió del cuarto corriendo. En el vestíbulo se dejó caer sobre un sofá. En ese momento, se abrió la puerta dejando ver a Marcia y a Manuel.
—Hija, tesoro —se preocupó al verla su madre—, ¿qué te sucedió? —Se aproximó con el fin de abrazarla, pero esta se levantó esquivándola—. ¿Qué...?
—Sofita —habló Manuel—, ese semblante nos indica que estuviste llorando. ¿Por qué?
Aturdida abrió y cerró sus labios sin articular palabras, por unos instantes.
—Deseaba charlar con ustedes —manifestó en un hilo de voz—, porque descubrí que no han sido... sinceros conmigo.
—¿De qué hablas? —preguntó su padre—. No te entiendo.
—Sabía que sin pruebas no serían capaces de contarme la verdad —prosiguió casi a punto de llorar.
—No sé de qué verdad nos hablas —intervino Manuel—, Marcia, cariño entiendes a qué se refie...
—¡No sigan fingiendo —bramó encolerizada—, que ya sé toda la verdad! Al fin entiendo por qué la regañaba en la cocina y discutían sobre cuándo decirme cuál era mi origen.
Marcia la observó turbada.
—Aún no comprendo —Manuel se hizo el desentendido—. Sofita, no sé de qué conversación hablas.
—¡Por favor! —exclamó molesta—. ¡No continúe mintiendo! Sea franco, ¿le suena el nombre Luzbella? —El hombre abrió sus ojos sorprendido—. Sí, la conoce, ¿cierto? —asintió—. Ella vivió algunos años en esta casa, con ustedes.
—Sofita —murmuró Marcia—, ella es mi sobrina y mi ahijada...
—Y mi verdadera madre —terminó Sofía en un hilo de voz algo resentido—. ¿Cuándo pensaban contarme que ustedes no son mis verdaderos padres? ¿Por qué me han mentido todo este tiempo? —Respiró hondo—. Ahora entiendo muchas cosas, sí —asintió incesantemente—, el por qué decían que yo era la culpable de todo lo extraño que ocurría... Luzbella era ¡BRUJA! —gritó—, por tanto, al ser de su descendencia, heredaría sus poderes o rarezas o cómo se llamen. Bueno, si no podían aceptarme tal cual soy, ¿por qué decidieron cuidarme? ¡Ja!... seguro para quitarme lo rara.
—Sofita no sé de dónde sacaste esa información —continuó el hombre—, pero no es cierta.
—¿No? —dijo tirándole las cartas en su cara—. Allí tiene suficiente evidencia. Son escritos por la mujer que me parió. ¿Aún con eso seguirá mintiendo?
—Sofita, hija —sollozó Marcia—, es cierto, yo quería contarte esta verdad, pero no pude y no importa que no seamos tus padres biológicos porque nosotros te adoptamos, te cuidamos y criamos con todo nuestro amor. Eres y serás siempre nuestra única hija y te queremos. —Cayó de rodillas al suelo, cubriéndose los ojos con sus manos prosiguió—. No tienes idea lo que es querer tener hijos y no poder concebirlos. Yo nunca he tenido la dicha de embarazarme. —Levantó su rostro para mirarla—. Hijita, perdónanos, por favor, perdónanos.
—Hija —tartajeó su padre—, te queremos tal como eres, porque tú eres nuestra hija —enfatizó esas dos últimas palabras—, y, como escribió esa mujer, no queríamos que te enteraras de esta forma tan abrupta. Pensábamos contártelo cuando tuvieras la edad suficiente para entenderlo.
—Ah, ¿sí? —exclamó con seguridad, sin que las lágrimas intervinieran en su tono de voz—. Cuando fuera más grande. ¿Cuándo sería eso? Creo ser lo suficientemente apta para entender esto, ¡ya no soy una niña! Los quiero, no saben cuánto, pero esto me supera.
Dicho lo anterior, se marchó a su cuarto, abrió la puerta con una patada y la cerró de un portazo dejando de escuchar los gritos y sollozos de Marcia.
A la hora de almuerzo decidió ir a cabalgar, tal vez el aire le sentaría bien. En el vestíbulo, recordó el llanto desgarrador de su madre arrodillada sobre el piso. Corrió hasta llegar a los corrales, donde al verla su caballo comenzó a relinchar y moverse con alegría.
Ella lo acarició, encontrándose con la montura firmemente atada como era la costumbre, entonces se montó. El animal salió a toda prisa del lugar, pasaron por lugares que no conocía, eso no le importó, pues deseaba galopar sin rumbo. Pronto tomaron un sendero que los condujo al lago, donde encontró a su amiga Virginia, sentada sobre el césped mirando a la distancia con nostalgia.
—¿Qué tienes, amiga? —preguntó, bajándose de la montura.
—Solo pienso en mi futuro —contestó.
—¿Cómo? —Se extrañó—. No entiendo.
—Mi futuro —repitió mirando a la recién llegada—, sé que puedo confiar en ti porque nuestros años de amistad tienen el peso suficiente para que entiendas y guardes este secreto.
—¿Qué secreto? —Se extrañó sentándose a su lado—. No me asustes.
—Soy una esoterista, al igual que mi madre —soltó Virginia—. Papá se enteró hoy, más bien ambos nos enteramos y discutieron mucho. Mientras se increpaban escuché a mamá gritarle que ella era bruja y que yo también —suspiró—. Papá salió de casa enervado, ni me miró.
—Amiga. —La abrazó—. Estaré siempre a tu lado apoyándote.
—Gracias —agradeció soltándose de sus brazos—, y tú ¿qué haces aquí?
—Solo venía a pensar —repuso—, y buscarle una solución a lo que acabo de hacerles.
—¿Hacerles? —repitió Virginia—. ¿Ya investigaste?
—Sí —contestó—, encontré unas cartas y aquel libro que resultó ser la historia de los unicornios —suspiró—. No sé qué relación tiene esa historia con nosotros, pero lo importante es que descubrí que ellos no son mis verdaderos padres.
—¿¡Qué!? ¿Tía Marcia y tío Manuel no lo son? —Se sorprendió—. ¿Quiénes son, entonces?
—Ellos me adoptaron —respondió—, criándome como si fuera su hija. Hace solo unas horas les restregué en sus caras las cartas… la verdad, todo lo que me habían escondido por años. —Miró al azulino cielo—. Mis padres biológicos son Luzbella y Enrique, ambos esoteristas. —Hizo contacto con las pupilas de su amiga—. Por cierto, hasta eso tenemos en común. —Esbozó una sonrisa triste—: Somos brujas.
—¿Cómo fue que Luzbella te dejó en esta casa? —la interrogó—, ¿son familiares?
—Sí —aseguró—, son sus padrinos.
—Pues que buenos tíos tienes —objetó Virginia—, mejor dicho, padres.
—No son mis padres —la contradijo Sofía.
—¡Sofi! —dijo indignada—, ellos son tus padres, siempre lo serán porque padres son los que crían no los que te traen al mundo. —La corrigió, estirándole una mano para ayudarla a pararse—. Recuerda que ellos siempre te dieron su cariño; ¡caray, si eres su niña consentida! Has crecido a su lado sin que te hayan puesto ningún tipo de diferencia ni comparación y aunque no eres de su sangre, seguirás siendo su hija, jamás te avergüences de serlo porque tú eres su hija por elección.
—Eso me hace sentir peor —expresó cabizbaja—. ¿Con qué cara me dirigiré a ellos?
—Con la de siempre —aseveró—, y debes pedirles disculpas. Estoy de acuerdo en que no debieron esconderte esto, pero ten en cuenta lo que has vivido todo este tiempo con ellos, ¿acaso no ha sido lo mejor de tu vida?
Las dos montaron en sus respectivos caballos y cabalgaron de regreso a sus casas.
—Ahora, ve y discúlpate con tus padres, nos vemos luego —se despidió Virginia, entrando a la caballeriza de su casa.
Sofía continuó su camino, ingresó a los potreros de su hogar y el encargado del establo se quedó con su caballo. Entonces ella rodeó el inmueble hasta entrar al vestíbulo por la puerta principal. La chimenea estaba encendida dándole una tenue luminosidad al lugar, pero el ambiente estaba cargado de tristeza y tensión.
—Papá, mamá —los llamó Sofía, al verlos sentados junto a la chimenea—, discúlpenme por todo lo que les dije, fue un arrebato. —Se arrodilló a un lado de las piernas de su madre, ya que esta estaba sentada en un sillón—. En verdad lo siento mucho, ustedes me recibieron y cuidaron como los padres que son.
—Hijita —musitó la mujer con emoción—, no tenemos nada que perdonarte, estás en todo tu derecho. —Se abrazaron—. Mi niña, siempre serás nuestra hija, siempre.
—En realidad debimos haberte contado la verdad —continuó Manuel—, pero creíamos que no estabas preparada para entenderlo y me doy cuenta de que estaba muy equivocado. —La chica se puso en pie con lágrimas en sus ojos, lo abrazó tan fuerte como lo hizo con su madre—. Prometemos responder a todas tus dudas desde hoy en adelante.
—Muchas gracias —dijo mirándolos—, han sido unos espectaculares padres, los mejores, los que cualquier niña querría tener. —Les sonrió—. Son maravillosos.
—Hijita. —Marcia estaba a su lado—. Desde que llegaste a nuestras vidas las has ido convirtiendo en las mejores. Apareciste en un momento clave y lograste unirnos. Eres nuestro más preciado tesoro, si te pasara algo no podríamos soportarlo.
—Tú siempre serás nuestra hija —añadió su padre—, aunque esa mujer te haya parido, nosotros te vimos crecer y aprender. Te entregamos todo nuestro afecto y, sobre todo, un hogar seguro y bien constituido. Que seas adoptada no te hace menos hija, por el contrario.
—Papá —murmuró llorando—, se lo agradezco. Les agradezco todo lo que han hecho por mí, en verdad, no pude tener mejores padres, porque ustedes son los mejores.
Los tres se envolvieron en un abrazo colmado de lloriqueos y cálidas palabras que representaban todo el afecto adquirido durante años.
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Capítulo 4: 

Las clases con los gnomos

◆◆◆
 
Después de esa charla de reconciliación, decidieron pasar la tarde en el campo, salieron con los víveres suficientes para solventar una merienda. Cabalgaron, nadaron en el lago y con unos palos improvisaron unas espadas deportivas combatiendo entre sí, representando su deporte favorito en el que era mucho mejor que Manuel, ya que desde pequeña lo practicaban juntos. Luego, jugaron unas partidas de damas. Cerca de las nueve de la noche el sol comenzó a declinar viéndolo desaparecer por completo. Entonces levantaron las cosas y se marcharon.
—Buenas noches, hijita —dijo Marcia arropándola bajo las mantas y dándole un beso en la frente—, dulces sueños.
—Mamá. —La detuvo—. Quisiera saber por qué se enojó tanto al verme con ese libro. —Apuntó a su mesita de noche, la mujer al verlo suspiró resignada—. Prometieron responder todas mis du...
—Lo sé —la interrumpió—, mi chiquita, me complace que al fin sepas la verdad, ahora no tengo inconveniente alguno en respondértelo. —Tomó el libro observando la portada y continuó—. Mamá solía leérnoslo y luego, Alma lo hacía con Luzbella. —Miró a la niña—. Pero yo no quise seguir con esa tradición familiar.
—¿Tradición familiar? —Se extrañó Sofía.
—Se supone que este libro ha pasado de generación en generación con el propósito de ser leído por las madres de familia hasta que ese huevo fuera encontrado por alguien de la línea generacional —informó—; cómo te habrás dado cuenta, yo no poseo poderes, soy totalmente humana. Según me dijo mamá, ocurrió un desfase de pérdida de magia en el árbol genealógico. No sé por qué, solo sé que este libro era entregado a la hija que no poseyera poderes, en este caso a mí y así fue, pero al embarazarse mi hermana Alma, decidí entregárselo para que continuara con la tradición.
»—Lo hizo, de eso no tengo dudas, solo que Luzbella no lo conservó porque, en cuanto nos hicimos cargo de ella, todas las pertenencias de mi hermana quedaron en mi poder. No sabía si leértelo hasta que Manuel me recordó la promesa que hicimos el día en que llegaste a nuestras vidas.
—¿Qué promesa? —soltó la chica.
—Mantenerte alejada de la magia —contestó con amargura—. Tengo claro que eso es renegar de mis raíces, pero Manuel tenía razón: esas prácticas solo conducen a problemas y muertes.
—¿Por qué piensa eso de la magia? —Su madre suspiró
—Tengo razones verdaderamente válidas que avalan esa teoría. —La miró con ternura a los ojos—. Todas las brujas y brujos de mi familia paterna han terminado sus días en tragedia. Por eso decidí optar por mantenerte alejada de esa vida, pero ahora esa decisión debes tomarla tú.
—No lo sé —contestó inquieta—, es difícil tomar una decisión después de tantos años acatando órdenes. Me siento pequeña en un mundo gigantesco.
—Sofita —expresó, colocando una mano sobre la izquierda de su hija—, es tiempo de que salgas de la burbuja en la que por tantos años has vivido, la vida no es fácil. No me tendrás por siempre, así es que creo que debes comenzar a ver la vida tal cual es y no dejarte influenciar por las órdenes u opiniones ajenas. —Le sonrió—. Eres una persona única e independiente, estoy segura de que comprendes todo lo que te he dicho. Solo quiero que desde ahora comiences a crecer interiormente. Espero estar contigo durante todo este nuevo proceso.
—Mamá. —La abrazó—. Sin usted no podría seguir adelante.
—No digas tonterías —farfulló Marcia, sobándole la espalda—, eres fuerte y...
—No, no lo soy —negó—. Desde que tengo memoria creía haber perdido a mi madre, debido a eso, a pesar de estar rodeada de amigos, me sentía insegura y sola, pero solo con su presencia lograba apaciguar todas mis inquietudes.
—Hijita —musitó conmovida, acariciándole el cabello, aún abrazadas—, lo siento mucho.
—No debe sentirse mal por eso —prosiguió Sofía—, no tiene la culpa de que esa mujer me haya abandonado.
—No digas eso —la reprendió alejándola un poco de sí—. Luzbella no te abandonó, ¿acaso estuviste a merced de la vida todos estos años? —Antes de que Sofía pudiera responder, continuó—. Claro que no, estuviste en esta casa al cuidado de unas personas que procuraron darte lo mejor y entregarte todo lo que ella no podía. ¿Supongo leíste la carta de su historia con Enrique?
—Sí, la leí —asintió—. Me cuesta entender sus razones. Estoy segura de que una verdadera madre afrontaría problemas peores sin separarse de sus hijos.
—Mi niña —habló con afecto—. Luz, desde que perdió a su madre, se convirtió en una persona muy insegura y desconfiada, creía que sola no sería capaz de enfrentarse a la vida. Enrique, tu padre, le devolvió esa seguridad perdida junto con el afecto que necesitaba, pero como era de esperar la maldición familiar cayó sobre ella destruyéndole lo único que la mantenía en pie: tu padre.
»—Eso fue suficiente para retroceder todo lo que había aprendido y, por tanto, creyó que lo mejor para ti era vivir con nosotros; sabía que te aceptaríamos cuidándote como a una hija, tendrías la familia que perdió a los ocho años, para ella una familia bien constituida era lo más importante. Te pido que no le guardes rencor, Luz es una buena chica, jamás se ha olvido de ti.
—Cariño, Sofita, ¿está todo bien? —Manuel entró a la alcoba.
—Sí, cariño —contestó la mujer—, solo charlábamos, está todo sin novedad.
—Qué bueno —expresó y se acercó a su hija, dándole un beso en la frente—. ¿Está todo bien?, ¿sí? —La chica asintió—. Entonces espero que tengas lindos sueños, buenas noches hijita.
—Claro, papá —sonrió—, buenas noches.
—Hasta mañana, chiquita —dijo Marcia cerrando la puerta de la habitación.

—Estos días ha estado todo bien —aseguró Sofía mientras caminaban en dirección al lago—. Pensé que con esta verdad toda mi vida se derrumbaría, pero sigue tal como estaba antes, con la única diferencia de que ya sé de dónde provengo y responden mis preguntas sin rodeos.
—Me alegra saber que estás bien. —Sonrió Virginia—. Creí que no lo soportarías, si eso ocurría estaría allí para sostenerte.
—Gracias —se alegró Sofía—, eres buena amiga, por eso eres la mejor de todas, casi mi hermana.
—Te conozco lo suficiente para saber cuan frágil eres —aseguró Virginia—, y pienso cumplir nuestro pacto de sangre.
—Ante cualquier infortunio debemos apoyarnos sin importar la gravedad de este —recitó Sofía—, como las hermanas que somos. Éramos pequeñas, recuerdo que lo prometimos cuando Lisbeth...
—No lo menciones —objetó pegándole a una piedra con la punta de su zapato—. No le guardo rencor, jamás lo haría, pero prefiero no recordarlo. —La miró recitando—: «Pasado pisado y jamás recordado».
—Entendido —aseguró sonriendo—. Cambiando de tema, ¿cómo está todo en tu casa?
—Igual que la última vez que hablamos —contestó cabizbaja—. Es difícil pensar que tendré que seguir adelante con una familia destruida.
—¿Qué pasó con tu padre? —preguntó inquieta.
—Bueno —suspiró—, después de ese día no lo he vuelto a ver. Supongo que se fue, sus cosas no están. Aunque mamá diga que él se fue de viaje y que volverá pronto, sé que eso no es verdad. —Miró a su amiga—. Él jamás lo hará; prefiere estar lejos de estas brujas a entregarnos a la Santa y lo entiendo.
—Eso quiere decir una cosa. —Le palmeó en el hombro—: Las quiere y jamás les haría daño.
—Me está haciendo daño el tenerlo lejos, sin saber en qué lugar se encuentra. —Una lágrima resbaló por su mejilla derecha—. Lo quiero mucho y lo extraño, esto me parte el corazón porque me hace sentir rechazada... —Su voz se quebró—. No... se despidió … no... me... dijo... nada.
—Ya. —Sofía la abrazó—. No te hace bien pensar en eso. Mira, lo más sano será que pienses que su mejor forma de protegerlas es estar lejos de ustedes, este será el tiempo que necesita para procesar y entender todo, dale su espacio. Estoy segura de que cuando esté preparado volverá o, al menos, si no quiere saber de doña Esmeralis, te buscará.
—¿Con qué fin lo haría? —gimoteó Virginia—. Si no me quiere.
—Claro que te quiere, eres su hija —sentenció—. Ha vivido catorce años contigo, es lógico que haya desarrollado lazos de cariño, el lazo padre-hija o madre-hija es irrompible cuando han compartido gran parte de una vida.
—Posees una gran elocuencia, ¿sabes? —Sonrió con un notorio cambio en su estado anímico—. Siempre sabes cuándo decir las palabras precisas para alegrar a los que te rodean.
Después de unos minutos en el lago, Virginia la invitó a su casa, ella aceptó de inmediato. Al entrar en la casa, encontraron a doña Esmeralis colocando unos platos sobre la mesa.
—Virginita, el almuerzo ya está listo —anunció, viendo aparecer a la otra muchacha—. Sofita, ¿cómo estás, querida?
—Bien, gracias —contestó con cortesía—, señora Esmeralis.
—Cada día más linda. —Le guiñó un ojo—. Siéntense, hay suficiente almuerzo para todas.
—Esme. —Acababa de entrar, con una olla sosteniéndola de los mangos, Marcia—. ¡Sofita, hija!
—Mamá —repuso contrariada—, no pensé encontrarla aquí.
—Bueno, pues almorcemos —propuso Esmeralis juntando las palmas de sus manos—. Chicas, acomódense.
Las mujeres sirvieron en cada plato la cazuela y se sentaron frente a sus hijas.
—¿Qué tal su día, niñas? —preguntó Esme—, ¿a dónde fueron?
—Al lago —murmuró Virginia mientras devoraba el contenido de su plato—, siempre vamos, es nuestro lugar preferido.
—Eso me recuerda a tu sobrina Luzbella —dijo dirigiéndose a Marcia—, ¿qué es de esa estupenda muchacha? —Al escuchar ese nombre, Sofi dejó caer su cuchara al piso—, ¿sabes algo de ella?
—No, en absoluto —siseó incómoda mirando a su hija—, desde que decidió marcharse, no hemos vuelto a saber de ella.
—Cómo crecen tan rápido —suspiró—, un día son unas pequeñas indefensas y luego se marchan para jamás volver. Supongo que se casó. —Miró a Sofía—. Tú te pareces mucho, eres idéntica a tu prima.
—Permiso —dijo la aludida y se paró—, no me siento bien —dicho esto salió del comedor y de la casa tan rápido como se lo permitieron sus pies, su amiga la siguió.
Marcia también se dispuso a salir, pero Esmeralis le habló:
—¿Qué le sucedió?
—Siento que no sepas mucho de nuestras vidas —respondió sin mirarla—, algún día...
—Veo que al fin le han contado la verdad —la interrumpió, esta se dio vuelta pasmada.
—¿A qué te refieres?
—Bueno, yo sé que Sofía no es vuestra hija, al menos no biológica.
—¿Qué ...?
—Su madre es Luz. No intentes negarlo, el parecido es evidente. Además, siempre he mantenido correspondencia con ella.
—No tenías que ser tan cruel, es un tema que le afecta mucho.
—Es tiempo de que enfrente la realidad, no la sigas sobreprotegiendo.
—Tú no eres quien para decirme lo que debo o no debo hacer.
—Luz quiere verla y lo sabes, ¿o ya no lees sus cartas?
—Esmeralis, esta conversación se termina aquí. —Salió de la sala, pero en el vestíbulo fue detenida por la misma mujer—. Eres madre, deberías entender que...
—He soportado todo este tiempo esta injusticia —susurró molesta—. Luz ha sufrido desde que la dejó con ustedes, siempre ha querido volver a tenerla entre sus brazos y ustedes se lo han negado.
—Nosotros no le hemos negado nada. —Tiró de su brazo zafándose de la mano que la retenía—. ¡Ella nos la dejó en nuestra puerta, ni siquiera tuvo la decencia de entregárnosla personalmente!
—Sabes muy bien por qué lo hizo —continuó—, pero en cuanto pudo, y fue tres años después, les pidió que se la entregaran.
—Un niño no es un juguete que cambie de dueño, así como así —farfulló molesta—. Destruirle su entorno por un capricho, quién sabe dónde la habría abandonado después. Luz es muy inestable, ¡no puede consigo misma!
—Que poco la conociste.
—Si ella te pidió hacer esto, dile que ya ha hecho suficiente daño. Si quiere algo con Sofi debe ganárselo.
—Pasando por ustedes antes, ¿no?
—No, esto es decisión de Sofi, no mía.
—Espera. —La detuvo una vez más—. En un par de días será llamada a su preparación básica de nuevo, no se la niegues otra vez.
—Ya te lo dije, será su decisión —dicho esto salió de la casa.
¿Dónde estaría su hija?, ya había pasado mucho tiempo como para seguirla, solo esperaba que Virginia estuviera acompañándola.
Por otro lado, jamás pensó que esta invitación a almorzar fuera con un propósito tan macabro y menos, que prepararía todo tan bien, incluyendo a Sofía. ¿Cómo pudo ser tan cruel?
Al llegar a casa, Marcia encontró las puertas abiertas. Algo le decía que su hija estaba en casa, así es que se dirigió a su cuarto. La puerta estaba entreabierta y pudo ver a ambas chicas sobre la cama. Virginia estaba sentada a los pies, mientras Sofía estaba aferrada a sus piernas desde sus rodillas, escondiendo su cabeza bajo los brazos.
—Mi mamá no lo dijo con mala intención —le aseguró la rubia—, no tiene cómo saberlo.
—Lo sé —suspiró la otra—, fue solo un comentario, no debería afectarme tanto, pero es que el solo hecho de pensar en esa mujer me descompone por completo.
—Es comprensible —entendió Virginia—, por otro lado, lo mejor será olvidar este desafortunado momento.
—Sofita. —Abrió la puerta—. ¿Podemos hablar?
—Claro —respondió.
—Bueno —Virginia se dispuso a salir—, estaré en el salón.
—Sofita, hija —dijo en tono comprensivo, acomodándose sobre el lecho—, sé que necesitas tiempo para procesar y entenderla, pero...
—No necesito tiempo para entender las razones por las que me abandonó —aseveró dolida—, simplemente no tiene perdón y jamás tendrá mi cariño.
—Con el tiempo ese sentimiento cambiará —prosiguió Marcia, calmada—, y querrás conocerla.
—¡Eso no pasará! —gritó encolerizada saltando fuera de su cama—. ¡Esa mujer no se merece la denominación de MADRE!
—Cálmate —le pidió—, solo quiero que entiendas que nadie puede vivir odiando a los otros. Hija, te pido que no la odies, sé que estás molesta, pero espero que recapacites.
—¡No! —exclamó moviendo su cabeza de forma negativa—. Usted no sabe qué se siente saber que quien te parió no fue capaz de hacerse cargo y optó por deshacerse de ti.
—Ella no se deshizo de ti, solo pensó que estarías mejor con nosotros —aclaró.
—No la defienda. —La atajó, abriendo la puerta—. No quiero seguir hablando de esto.
Marcia se acercó y la retuvo entre sus brazos. La chica no se resistió, recibió esa calidez maternal aferrándose con ambas manos a la mujer que había ocupado el rol de madre, llorando sin consuelo.
—Chiquita —le habló cuando la chica se calmó, tendiéndola en la cama—, prometo no tocar el tema. —Le sonrió—. Acabo de entender cuánto te afecta. Solo quería decirte que Esmeralis ya lo sabe, no porque se lo haya contado yo, sino porque Luz ha mantenido correspondencia con ella. Todo lo que dijo hoy fue premeditado para saber si ya estabas enterada de la verdad.
—¿Por qué la gente es tan cruel? —susurró restregándose los ojos.
—No lo sé hijita —suspiró—, solo sé que ella espera que conozcas a Luz y la recibas con los brazos abiertos como si no hubiese pasado nada. Tengo claro que eso no sucederá, por ahora, pero no descansará hasta conseguirlo.
—No quiero escuchar más ese nombre —sentenció Sofía—. Si me la mencionan otra vez, no sé cómo reaccionaré.
—De mi parte ten la seguridad que no lo oirás. —Le acarició el rostro con su mano—. Te quiero princesita, no me gusta verte triste. No te dejes condicionar por las influencias externas; que no te afecten, no es sano ni bueno.
—Lo intentaré. —Respiró hondo—. Ahora solo necesito olvidarme de todo esto.
—Claro —contestó y se puso en pie—, le diré a Virginita que puede subir.
Las chicas conversaron el resto del día sin tocar el tema anterior. Sofía se sintió mucho mejor al ver que su amiga parecía haber olvidado lo sucedido. En cuanto esta entró en el cuarto, el aire enrarecido se disipó dejando entrar la quietud perdida. La rubia se retiró después de la cena prometiendo volver al día siguiente, ya que su madre la fue a buscar no permitiéndole quedarse esa noche como se lo pidió su hija.
Entre ambas mujeres se sentía la tensión, sus miradas estaban impregnadas de resentimiento. Manuel hizo caso omiso a eso, acompañando a las mujeres a la casa contigua.
—Sofita, ¿podemos hablar? —se dirigió a la niña, cuando esta subía la escalera.
—Depende de qué quiera decirme —apuntó mirándola.
—Se trata de tu mundo —respondió—. No sé cuánto tiempo quede antes de que llegue ese día.
—Estoy cansada —manifestó extenuada—. Mañana, tal vez. Ha sido suficiente por hoy.
Cuando por fin estaba bajo las mantas de su cama, luego de que su madre le diera el beso de las buenas noches, algo la sacó de su ensimismamiento. Una sombra a los pies del lecho, era la silueta de una mujer cuya cabellera lisa le llegaba hasta los hombros, extendió una mano en su dirección; pero antes de que pudiera hacer algo, Sofía despertó sobresaltada respirando entrecortadamente, su frente estaba húmeda producto de una transpiración inesperada. Pasó su mirada por la habitación, no había ninguna sombra extraña, es más, la luz de la luna pegaba directo alumbrando el lugar.
¿Qué hora sería?, le parecía que solo hace unos minutos se había acostado. Extendió su brazo tanteando con la mano en la mesita de noche en busca de su reloj, al no encontrarlo en el lugar que lo dejaba siempre, dirigió su mirada encontrándolo en el suelo bajo el mueblecito. Al recogerlo vio que eran las cuatro de la mañana. Faltaban solo dos horas para el amanecer, qué rápido había pasado la noche.
Escuchó unos golpecitos en el cristal de su ventana, una lucecita brillaba afuera. Se levantó, dirigiendo sus pasos a ella, la abrió. Aquella luz entró a toda velocidad deteniéndose a centímetros de su cama. El brillo comenzó a disminuir hasta dejar la luminosidad suficiente para que la chica pudiera ver qué era.
—Disculpa la hora —habló la diminuta mujer voladora—; nosotras salimos solo por la noche.
—¿Qué eres tú? —se extrañó—. Tantas cosas raras aparecen en mi vida estos últimos días.
—Perdóname —replicó el hada en un tono indignado—, pero no estoy para bromas. Solo venía a informarte que tus estudios comenzarán el próximo lunes, debes prepararte, quedan solo tres días.
—¿Qué estudios? ¿Dónde? —preguntó intrigada.
—En el Campo de Prácticas Gnómicas, claro —arguyó—. Te esperan a las diez de la mañana, procura ser puntual. —La luz aumentó saliendo como un rayo por la ventana.
En definitiva, eso no era real, seguro estaba soñando. Se recostó bajo las frazadas e intentó conciliar el sueño.
Durante el desayuno sus padres se mostraron nerviosos. Marcia, al servirle una taza de café a su esposo, derramó parte del líquido fuera del recipiente, pues sus movimientos eran torpes, temblorosos y erráticos. Mientras, Manuel movía su pierna derecha de forma incesante.
El hombre se despidió de ambas antes de salir de la casona.
—¿Qué le sucede a papá? —se extrañó.
—Es solo tensión normal, no te preocupes. —Le sonrió—. Debemos hablar, querida. —Sentadas sobre la banca bajo el manzano, en el patio trasero, Marcia habló—: Ayer quería hablarte de los nuevos cambios que experimentarás. ¿Recuerdas lo que hablamos sobre la magia, la otra vez? —Sofía asintió—. Pues para que puedas controlar esos poderes debes practicar, para eso deberás ir a unas clases con unos hombrecillos pequeños denominados gnomos.
—¿Gnomos? —repitió—. Pensé que lo había soñado.
—¿Cómo dices?
—Anoche una mujercilla voladora visitó mi habitación y me dijo que este lunes comenzaban mis clases con ellos. ¿Eso fue real?
—Sí, lo fue. Supongo que ahora tendrán una forma eficaz de avisarles a sus nuevos aprendices.
—¿Debo asistir?
—Eso depende de ti, es una decisión que debes tomar.
—¿Qué piensa de esto papá?
—Bueno, me costó convencerlo. Aún no está del todo convencido, pero, al menos, ya lo acepta. ¿Qué me dices, irás?
—Es parte de mi esencia. —Miró al cielo—. Sin embargo, no me agrada en absoluto.
—Estoy segura de que serás una poderosa bruja, todas lo han sido, pero depende exclusivamente de si deseas continuar con la línea esotérica familiar.
—Solo trae problemas, lo que menos quiero es terminar de ese modo.
—Quizás haya sido mala suerte. Creo que deberías darle una oportunidad, solo para probar, luego puedes desistir y dejarlo cuando quieras.
Durante todo ese día su amiga no la visitó, como lo había prometido. De igual modo, estuvo con su madre ayudándole con los quehaceres domésticos y aprendiendo nuevas recetas. Fue un día tranquilo, sin sobresaltos. Terminó con una deliciosa cena degustada por los tres residentes de la casa.
De ese modo, pasó el resto del fin de semana. A Sofía, le fascinó, ya que recobró la tranquilidad normal que había perdido, pero le preocupaba que su amiga no la visitara como de costumbre.
El lunes, después del desayuno, decidió salir en su búsqueda; en la casa no la encontró, es más nadie le abrió, parecía que estaba deshabitada.
Cabizbaja, caminó en dirección al lago. No podía ser, doña Esmeralis se había ido, ¿acaso eso lo hacía para presionarla a un encuentro con Luzbella? ¿A tanto llegaba solo para que aceptara sin miramientos a esa mujer de vuelta en su vida? Definitivamente no se dejaría amedrentar si es que eso era como lo creía, por otro lado, tal vez solo salieron unos días de vacaciones o por algún inconveniente familiar y pronto volverían. Absorta en esos pensamientos, no se dio cuenta de que se había desviado del camino y ahora estaba en un lugar hermoso, pero completamente desconocido.
Un campo de hongos plomizos, pasto verde intenso a ras de suelo, altos árboles y flores diversas bien cuidadas se alzaban ante sus ojos.
—Nueva estudiante —indicó una mujer desde lo alto de un árbol, la cual llegó a su lado en un instante. Estaba cubierta por un vestido amarillo brillante que le llegaba cinco dedos arriba de la rodilla, su cabello lo mantenía en un ajustado tomate—. Bienvenida. ¿Cuál es vuestro nombre?
—Sofía —pronunció estupefacta—, ¿tú eres?
—Lara —se presentó—, una de las tantas hadas que vivimos y trabajamos con los gnomos en estos parajes. Le avisaré al señor Wilkin que has llegado. —Emprendió su vuelo, minutos después regresó acompañada de un hombrecito pequeño, de pelo cano, nariz ganchuda y piel amarillenta—: Ella es.
—Señorita Sofía, un gusto conocerla —la saludó—. Soy Wilkin Smith, vuestro mentor.
—No estoy segura de estudiar magia —informó—, lo mejor será retirarme.
—Señorita, si usted está aquí es porque el destino lo quiere de ese modo. —La retuvo—. Lo correcto será comenzar de una vez su entrenamiento. Ya ha pasado mucho tiempo, debió iniciarlos hace tres años. Le extendió una vara—. Tómela. —A regañadientes obedeció.
—Sofi —era su amiga quien la llamaba, ambas se abrazaron—, te extrañé.
—Yo también —aseguró—, ¿dónde estabas?
—En casa de mi abuela Epitafia —contestó—. Mi madre quiso pasar el fin de semana allá.
—Chicas, lamento interrumpirlas, pero la práctica debe comenzar. —Instó Wilkin—. ¡Blokin, Blokin, tu pupila ha llegado!
—Ya voy. —Se escuchó una voz chillona a lo lejos—: ¿Es Sofía? —Al verla, sus ojos daban la apariencia de salir de sus cuencas.
—En efecto —respondió el gnomo—. Virginia es tu pupila, comencemos de una vez ¿quieres?
—Cómo siempre tan malas pulgas —comentó Blokin.
—Comencemos con la introducción. —Wilkin le apuntó a la varita que sostenía, esta tenía un diseño de serpientes en la madera—: Esa es tu vara, la utilizarás por algún tiempo hasta que llegue el día en que no la necesites más. Pero, para todo estudiante primerizo, es necesaria como canalizador de energía.
Las muchachas estuvieron toda la mañana practicando lo que sus instructores les indicaban, pero Virginia era la única que lograba, luego de dos o tres intentos fallidos, realizar a la perfección los hechizos.
Sofía, por su parte, no consiguió hacer ninguno, por lo que Will ofuscado terminó las prácticas rezongando que la chica había heredado la incompetencia de Enrique.
—¡Vamos si no estuvo tan mal! —la animaba, mientras caminaban de regreso—. Estoy segura de que con el tiempo mejorarás.
—No me interesa mejorar —contestó—, lo que quiero es estar lejos de esto. No me agrada practicar brujería, prefiero una vida tranquila a una llena de sufrimientos y lamentaciones.
—¡Vamos! —la alentó—. ¡No digas eso! Esta vida es fascinante, mucho mejor que la que hemos tenido todos estos años.
—No me parece así. —Apuró el paso—. Es un mundo oscuro.
—¿Oscuro? —Rio—. Solo si te metes con Magia Sombría, esto es lo más blanco que conocerás, es solo instrucción básica.
—Da igual —rezongó sentándose frente al lago—, no me agrada.
—¿Por eso no conseguiste realizar ninguno? —preguntó, sentándose a su lado—. Eso sí es cerrarse a la realidad. Amiga, esto no es malo, es parte de nosotras, de nuestra esencia, de nuestro linaje; no debes renegar de lo que en verdad eres: una esoterista.
—No quiero serlo —sentenció—, no pedí esto y no lo quiero.
—Estoy segura de que si pones de tu parte podrás realizarlos sin problemas —continuó, tomándole de la mano—. Dale una oportunidad o al menos hazlo para compartir esta experiencia conmigo, por favor.
—Está bien —aceptó—, a esa mirada nunca me he podido resistir, pero lo haré solo para acompañarte.
—Con el tiempo lo aceptarás como parte de ti —aventuró Virginia—, y dejará de ser un favor.
—¡Ey! —exclamó—, no te pases ¿eh?
—Claro, claro —sonrió entusiasmada.




Capítulo 5: 

Las voces misteriosas

◆◆◆
 
—Sofita —la llamó su madre al verla en el vestíbulo—, ¿fuiste?
—Por alguna misteriosa fuerza llegué al lugar sin darme cuenta —respondió sin darle importancia—. Solo salí a dar una vuelta, no lo entiendo.
—Es el destino —aseguró Marcia—, intrínseco, no podrás luchar contra él, solo deberás aceptarlo.
—Eso es exactamente lo que no quiero —aseveró—. Mamá, no quiero terminar como el resto de las b de la familia. Mi vida era excelente cuando era solo una típica estudiante que practicaba esgrima y era porrista.
—Sofita —suspiró sonriendo y extendiéndole su brazo hasta envolverla con él—, no le temas. Lo que te dije fue solo una opinión que carece de objetividad.
—Aun así —refutó entre los brazos de su madre—, no me gusta esa vida.
—Solo tú puedes decidir si eso es lo que en verdad quieres. —La miró a los ojos buscando la comprensión en su hija—. Estoy segura de que lo mejor es que continúes la línea familiar, no me parece justo que por un capricho mío desistas de algo que es parte de ti, ¿entiendes?
—Sí —asintió—, entiendo, pero siento que esto no es lo que quiero para mi vida.
—¿Qué es lo que esperas de ella? —preguntó Marcia.
—Una vida normal —sostuvo con firmeza—, sin magia ni embrujos; quiero ser una persona corriente con una familia promedio donde pueda sentirme cómoda y tranquila.
—Apoyaré la decisión que tomes —aseguró su madre—. Solo piénsalo con calma, porque una cosa sí sé y es que debes continuar estudiando, al menos hasta que logres contralar tus poderes; recuerda que, si quieres vivir tranquila en este mundo, debes parecer una persona corriente. Si los objetos a tu alrededor se mueven estás demostrando ser diferente y eso es imperdonable.
—Me queda claro —aseguró—, pero solo hasta cuando los controle.

Sofía junto a Virginia continuaron asistiendo a diario a las clases con sus maestros gnomos.
—No debes desanimarte. —Blokin se sentó a su lado durante el primer receso de ese día—. Pronto mejorarás.
—No quiero estar aquí.
—¿Por qué?
—No es lo que quiero para mi vida, Blokin, quiero ser alguien normal y esto… —subrayó, mostrándole la vara— no es algo normal.
—Pequeña —dijo con calma y colocó una de sus manos sobre la izquierda de ella—, esto es parte de ti.
—Y no debo renegar de lo que soy —suspiró—, ya me lo han dicho, Blokin.
—¿Qué es lo que te molesta de esto?
—No me siento cómoda…
—¿Wilkin es el que te hace sentir así? —La barbilla de Sofía comenzó a moverse, por lo que el gnomo se levantó y la abrazó—. Pequeña, lo siento mucho, pero él siempre ha sido así y no debes sentirte mal por lo que te diga, estoy seguro de que pronto realizarás tus hechizos con normalidad y serás la mejor de todas.
—Ese estúpido gnomo siempre me recalca que esa mujer era la mejor y que yo soy una decepción. No me importa ser una decepción para esa escoria —sollozó, mientras sus hombros se estremecían—, solo quiero irme de aquí y no volver.
—Pequeña Sofía —repuso con cariño y le levantó el rostro entre sus manos, buscándole sus pupilas—, lo que Will te diga no debe afectarte de este modo porque tú tienes un valor interno único que él no sabe apreciar.
—¿Por qué él es mi mentor?
—Por herencia —le informó—. Él fue quien la instruyó, por tanto, será el mentor de todas las mujeres de tu familia.
—Tú eras el mentor de Enrique, ¿por qué no fuiste tú mi instructor?
—Porque yo instruiré a los hombres de tu familia, así son las normas.
—Lamento interrumpirlos —Wilkin intervino en la conversación—, pero debo seguir intentando enseñarte, aunque seas tan mala como tu padre. Vamos.
—Tranquilo, Will. —Lo atajó, antes de que tomara una de las manos de su pupila—. Ya irá, danos un momento.
—Bien —refunfuñó—, total no mejorará por comenzar su práctica a la hora acordada.
Cuando el gnomo se perdió entre unos arbustos, Blokin la abrazó.
—Siempre estaré para ti cada vez que lo necesites. Ahora, debemos regresar al centro de prácticas.
—Claro —accedió.
Juntos subieron la pequeña cuesta e ingresaron al campo, donde los esperaba Virginia quien se aproximó sonriente a su mentor.
—Ven acá —la llamó Wilkin—, levanta la vara e intenta elevar esa piedra —suspiró—. No creo que lo logres, pero debemos seguir intentando que realices este hechizo básico.
Sofía, como era usual, apuntó hacia la piedra intentando concentrarse en la punta de la vara, mientras visualizaba que la roca se elevaba, pero no lo consiguió.
—Eres horrenda, no heredaste los dones de tu madre… Realmente eres igual de inepta que Enrique. Una lástima —suspiró—. Nos vemos mañana.
El gnomo la dejó sola, ella solo se sentó sobre el suelo. Blokin, al verla cabizbaja, se le acercó.
—Pequeña, ten —musitó con cariño y ella levantó la mirada al mismo tiempo que colocó sus manos juntas, con sus palmas hacia el cielo y vio cómo una dalia tomaba corporeidad entre sus manos—. Un regalo para ti. Will no sabe apreciarte, pero estoy yo para ti.
—¿Por qué te preocupas tanto por mí?
—Porque, aunque me burlaba de lo nefasto que era Enrique, le tomé cariño y a ella también —Blokin sabía que a Sofía no le agradaba que la nombraran y lo respetaba, por eso utilizaba la denominación ella para referirse a Luz—. Tú me recuerdas mucho a ellos y eso me insta a apoyarte y darte lo que Wilkin debería al ser tu mentor. Pequeña, nosotros no somos perfectos y me disculpo por todas las barbaridades que él te ha dicho. —La abrazó—. Nos vemos mañana, ahora ve con tu amiga, está esperándote.
De ese modo, Blokin se convirtió en su amigo y confidente en aquel centro de estudios esotérico. Este, en cada receso, intentaba subirle el ánimo y apoyarla, consiguiendo sacarle una sonrisa y tranquilizarla cada vez que se desmoronaba ante los constantes reproches de Wilkin.
Por otro lado, la rubia cada día demostraba mejoras y aciertos en el control de sus hechizos, la verdad era que no le costaba realizarlos, ya que le encantaba este nuevo giro en su vida; la magia la llenaba por completo y eso le producía querer superar sus falencias. Mientras tanto, Sofía desanimada continuó errando y no mejoraba; incluso, no quería estar allí y menos aprender lo que, para ella, era lo peor que le había ocurrido en su vida, aunque Blokin intentaba convencerla de lo contrario.
—Ya van dos meses de puros errores —rezongó Wilkin—. ¡Eres tan inepta como tu padre!, ¡no eres capaz de hacer un solo hechizo bien, ni siquiera has podido realizar algo tan básico como elevar una piedra!, ¡si es solo una diminuta e insignificante roca!
—Será porque no tengo interés en aprender esta asquerosidad —lo enfrentó disgustada—. No pretendo formar parte de este mundo infernal, ¡Will, no quiero seguir con esto, es aberrante!
—¡¿Cómo puedes referirte de ese modo a tus raíces?! —murmuró estupefacto—. Eso no es normal —negó, desesperado, con su cabeza—. Ellos te han puesto en contra, ellos son los culpables, ellos te han inculcado que esto es malo, pero ¡no lo es! ¡Luzbella jamás debió dejarte con esas personas! Mira lo que te han hecho, son unos desalmados.
—¡Basta! —chilló Sofía—, no le permito que diga ni una sola falacia más sobre mis padres, ¡respételos en frente de mí! —Las clases habían cesado abruptamente producto de esta fuerte discusión. Todos los gnomos y sus pupilos observaron boquiabiertos la escena—. Usted, no vuelva a mencionar ese nombre cuando este yo —dijo apuntándolo con su dedo índice, a manera de advertencia—. Mis padres son quienes me criaron, no esa mujer que me abandonó.
—No puedo creer lo que acabo de escuchar —espetó Will—: ¡reniegas de tu madre, Luzbella! Yo le advertí que esto pasaría, lo sabía. ¡Hasta osaron ponerte en su contra!, ¿cuántas patrañas habrán inventado para lograr esto? Esas personas nunca la quisieron, siempre la trataron como a una escoria.
—¡Es una escoria!, ¡esa madre desnaturalizada, es una escoria! —bramó, roja de ira—. Y no vuelva a hablar de ese modo, mis padres son los mejores que he podido tener, por lejos fue lo más atinado que pudo hacer al dejarme con personas que en verdad querían un hijo.
—¡Will, Will! —intervino Blokin, pues no soportó más esa situación—. Detente, esto no terminará bien. —Le tiró de su brazo derecho sin poder moverlo—. Vamos, se razonable, estás haciendo un espectáculo patético —le susurró al oído—. No es correcto ventilar la vida de tu estudiante en frente de los demás. ¿No te das cuenta de que la estás humillando? —Pero el gnomo parecía no entender, se soltó de un tirón y echando chispas por los ojos la enfrentó.
—¡LUZBELLA ES TU MADRE! —recalcó cada sílaba, con énfasis—. Quienes te criaron ¡NO son tus padres!
—¡Sí, lo son! —vociferó Sofía iracunda—, ¡le guste o no, la realidad de lo que es ser padres no concuerda con esa mujer, ya que madre es la que cría no la que engendra!
—No me vengas con adagios baratos —rio Will—: Tu madre será siempre, te guste o no, LUZBELLA.
—¡No! —vociferó la chica—. ¡Y OLVÍDESE DE MÍ, PORQUE NO VOLVERÉ A PISAR ESTE ASQUEROSO LUGAR DE LOS DEMONIOS! —terminó la frase dándole la espalda a su atacante y alejándose a toda prisa.
—¡No! —gritó Blokin, al ver que de la mano de Will salía una luz roja en dirección a Sofía—. ¿Qué te pasa? —Lo empujó, después de desvanecer el hechizo en una estela ploma—. ¡Es solo una niña!
—Necesita un escarmiento, lo que a dicho es una aberración. No permitiré que se aleje de este mundo —continuó enervado—. ¡Pertenece a él!
—Lo sé, pero, ¡Will! Está no ha sido la mejor forma de decírselo —enfatizó con calma—. Ahora no querrá volver y todo por un arrebato tuyo. Esa niña tiene carácter, no es como Luz o Enrique, diría que es una mezcla de ellos.

—¡Sofi, Sofi! —la llamó su amiga sin obtener respuesta. ¿Cómo había sido tan rápida?, ella la vio correr por aquel sendero y ahora no estaba—. El lago —murmuró para sí, algo le indicó que lo más probable era encontrarle allí.
Sofía caía sobre sus rodillas en el frío pasto verde, un tanto húmedo, cercano a las orillas empedradas de su lago predilecto. La impotencia se estaba apoderando de ella y solo conseguía enfadarse más y más con aquel monstruo que había hablado pestes de sus padres. ¿Cómo existía esa clase de personas tan poco empáticas e insensibles?
Will había demostrado ser un egocéntrico, antipático y metiche, la peor criatura que conocía. Lo único que tenía claro era que no volvería a ese lugar y menos, a ser la alumna de ese gnomo asqueroso, aunque se disculpara pidiéndole de rodillas que volviera.
Por alguna extraña razón, sintió una tristeza infinita que la invadía con rapidez, hasta inducirla a llorar; cuando logró controlarlo, secándose las lágrimas con el dorso de su manga, vislumbró una silueta brillante de mujer, la cual flotaba a centímetros del suelo. Desde sus hombros colgaba un vestido blanco dejándole los pies fuera, su piel poseía una tonalidad índigo-azul brillante, casi enceguecedora, su cabello rubio ondeaba lentamente y el color de sus ojos era de un corinto perverso, dándole un aspecto mortífero y diabólico a la vez.
—Tú —dijo el espectro con voz profunda, apuntándola con el dedo índice—, tengo un mensaje para ti.
—Eres un espectro de la melancolía —recordó la imagen de uno de los libros que había leído para sus clases de Prácticas Esotéricas—, una... una ¿¡dama blanca!?
El espectro sonrió con malicia:
—Sí —respondió complacida—, veo que, a pesar de odiar la magia, has continuado estudiándola. —Se aproximó con lentitud a la chica—. No nos desviemos del tema, ¿sabes? Algunos dicen que eres la escogida para terminar con la maldición y otros te desean la muerte por eso. Te espera una vida de lucha incesante, pero si no quieres seguir, podría hacerte el favor de terminar con tu vida en este momento. —Al ver la cara de incomprensión en Sofía, se disgustó—. ¡En otras palabras, sí quiero te mato ahora mismo!
—¿Qué? —Se paró retrocediendo—. ¡No!
—No tienes opción. —La dama blanca esbozó una sonrisa perversa—. No sabes usar tus poderes y estás sola. Dime, ¿quieres una muerte rápida o lenta y dolorosa?
—¡Lonku! —Una luz escarlata le pegó en pleno pecho al espectro, haciéndola abrir sus ojos y boca hasta desvanecerse en una explosión de pequeños fragmentos blanquecinos brillantes.
—¡Sofi! —La abrazó su amiga—. ¿Estás bien?
—Eso creo —respondió suspirando—, si no hubieras llegado, creo que no estaría bien, ni siquiera viva.
—Esos espectros son peligrosos, no todos, pero los hay. —La miró a los ojos—. Sé que Will no debió tratarte así y entiendo perfectamente que no quieras volver a verlo, pero debes continuar estudiando y tratar de mejorar. Ya ves lo que pasó, si no hubiese llegado no habrías tenido oportunidad de defenderte de ella. ¿Entiendes a lo que me refiero?
—Sí —contestó cabizbaja—, no quiero esta vida, pero si no estudio estoy en peligro mortal, ¿por qué?
—No lo sé —aseguró—, pero lo que es seguro y lo mejor para ti, es aprender, aunque sea lo básico, para defenderte de este y otro tipo de amenazas.
—Entiendo —prosiguió, en sus ojos se notaba completa comprensión de la situación—, pero no volveré a ese lugar.
—Para qué están las amigas. —Sonrió con ternura—. Yo te ayudaré, te enseñaré todo lo que necesitas.
—Gracias —dijo Sofía, abrazándose la una a la otra con ese afecto que solo dos hermanas de sangre podrían sentir.
Diario de Sofía

21 abril, 1847

Han pasado un par de días en los que, a pesar de comprender cuánto necesito desarrollar estas capacidades esotéricas, no he querido salir de casa. Virgi ha venido cada día después de clases, con el fin de ver cómo estoy y si existe alguna remota posibilidad de llevarme a su casa para que comencemos mi entrenamiento. Es incesante, por nada se rinde y sospecho que al final terminaré cediendo, pero mientras, me mantendré donde estoy.

Me contó que el ambiente en el Campo Gnómico está tenso, pues Will intentó atacarme cuando me retiraba del lugar y Blokin lo evitó. Producto de esto, él se quedó sin pupilos a los que enseñar y deambula disgustado mientras todos los demás gnomos realizan sus clases. Creo que es lo mejor que pudieron hacerle, pues no es un buen tutor. Aunque le dieron la posibilidad de no ser removido de sus funciones si me pedía disculpas, pero su orgullo y obstinación son más fuertes que la razón.

En ese momento un búho entró por la ventana, Sofía cerró su diario cogiendo la nota que traía en su pico. El ave la miró con ternura como pidiéndole disculpas a su modo, acto seguido extendió sus alas, ululó y salió por el mismo lugar que ingresó.
El remitente, con letra caligráfica de color dorado, decía:
«Dirección de Asuntos Estudiantiles, Campo Gnómico»

Con rapidez desplegó el papel, comenzando a leerlo:
Estimada señorita Sofía Mayola:

Producto de los recientes y lamentables hechos realizados por el mentor Wilkin Smith para con usted, nos hemos visto en la obligación de tomar medidas drásticas, pues un profesor no tiene el derecho ni la autoridad de maltratar a sus pupilos y mucho menos ventilar la vida privada de los mismos. Por este motivo, que repudiamos, él ha sido removido de sus funciones como MENTOR tanto de usted como de los demás alumnos que eran de su tutoría, a ellos ya les hemos asignado un maestro de reemplazo, acción que pretendemos realizar con usted para que se reintegre a clases a la brevedad.

Dentro de los próximos días le informaremos quién cumplirá ese rol. Cualquier conducta inapropiada de su nuevo mentor, háganosla saber, ya que es nuestro deber procurar un espacio cómodo y acogedor dónde jóvenes aprendices puedan desarrollar al máximo sus capacidades esotéricas.

Sin otro particular, se despide de usted atentamente,

Trumpkin Roper, jefe gnómico.

P.D.: Nuevamente reiterarle nuestras más sinceras disculpas por la inapropiada conducta de su EX mentor Wilkin Smith, tanto a usted como a su familia.

—Cariño. —Su madre golpeó la puerta—. Virginita está aquí.
—Sofi, ¿puedo entrar? —repuso la visitante—. Quiero que hablemos.
—Claro, adelante —dijo guardando la carta en el cajón de su mesita de noche—, pueden entrar.
—Sofi —repitió en un suspiro abrazándola—, te extrañé hoy.
—Amiga. —Esbozó una sonrisa cariñosa—. También te extraño, pero no quiero volver a ese lugar.
—Entiendo —aseguró Virginia—, pero puedo ayudarte.
—Sabes, aún no me siento preparada —murmuró desganada—, prefiero…
—Sofita —habló Marcia—, tengo claro lo que sucedió en ese lugar donde estudiabas, pero a pesar de eso, creo, deberías continuar instruyéndote. Si no quieres volver, es completamente comprensible, lo que no es adecuado es que continúes aquí sin practicar. —Se acercó, tocándole el hombro con dulzura—. Ya hemos hablado de esto, sabes que si quieres una buena vida, la que tú anhelas, debes seguir practicando hasta dominarlo. —La chica desvió su mirada hacia el suelo—. Virginita se ha ofrecido, lo mejor es que aceptes su ayuda.
—Sí, Sofi, puedo enseñarte todo lo que he aprendido —coincidió—. Sé que no es mucho, pero es lo básico que debes saber. Dame la oportunidad de demostrarte que estos poderes no son algo maligno.
—Virgi —se apresuró a decir—, tengo claro que debo proseguir, el problema es que aún no me siento con la suficiente avidez para hacerlo.
—Si no es ahora, ¿cuándo? —Levantó ambos hombros—. Ya han pasado dos semanas, creo que ha sido el tiempo suficiente para que pudieras recuperarte de esa pelea. Ni siquiera fue con alguien que mantuvieras un lazo afectivo, ¡vamos! No quiero verte asediada por otra alma errante o monstruo que quiera concretar sus fines malignos en tu contra. Debes aprender a protegerte.
—¡Virgi! —gritó a modo de advertencia, intentando detener ese arrebato de sinceridad. No quería que su madre se enterara del encuentro que tuvo con la dama blanca.
—Virginita, querida —se dirigió a la muchacha, cuyo semblante reflejaba una turbación total—, permíteme unos momentos a solas con Sofita, por favor. —La chica asintió—. Espéranos en el salón, ¿sí?
Virginia salió de la habitación lamentando su desliz. Cuando se dejaron de escuchar los pasos de la joven doblando en el corredor, prosiguió.
—Hija, jamás te he obligado ni impuesto a hacer algo que no sea de tu agrado, pero esto sí es importante —suspiró—. ¿Recuerdas lo que te conté de nuestro linaje esotérico?, ¿cómo han terminado todas? —La aludida asintió—. Pues si lo entendiste bien, sabrás, por lógica, que lo más sensato es continuar con estas prácticas para poder protegerte de los peligros que podrían venírsete encima. Esas brujas estudiaron y practicaron por años, sé que aun así no les fue suficiente, pero por largo tiempo lograron protegerse, hasta que sucedió lo inevitable.
—¿Lo dice por la... maldición? —Tragó saliva—. ¿Todas esas personas han luchado contra ella?
—Sí —afirmó su madre—, han luchado por largos años. Digamos que dedicaron gran parte de su vida a liberar a la familia de la maldición, pero nunca lo lograron. Hijita, cada integrante esotérico de esta estirpe debe resguardar su vida, tú debes hacer lo mismo; no soportaría verte muerta por mi estúpida apreciación de la magia, ¿comprendes?
—Sí —respondió.
—¿Eso quiere decir que continuarás practicando? —La niña asintió—. Entonces, siendo así, tu amiga está esperándote en la sala de estar.
—Claro —contestó apresurándose a salir.
—Me alegra que lo entendieras. —Le dio un beso en la frente antes de salir del cuarto—. Cuídate mucho, te quiero hijita.
Diario de Sofía

22 abril, 1847, 3:30 a.m.

El poder de convencimiento que posee mi madre es tan fuerte que no consigo resistirme, jamás he podido negarme a sus peticiones y consejos, esta vez no fue la excepción.

Estuve todo el día en casa de mi amiga Virginia, por expresa petición de mamá, practicando para poder defenderme como lo han hecho todas las «B» de la familia.

Virgi me tuvo tanta paciencia y se esmeró en que yo consiguiera levantar una piedra. Admiro su perseverancia, no me dejó regresar a casa hasta que logré izar y moverla en distintas direcciones por el aire, debo confesar que percibí una sensación muy extraña, era como una energía que salía por mi mano, sentía una fuerte vibración en ella.

Me pregunto si esta será la primera sensación que experimenta un aprendiz, es interesante, creo que continuaré estudiando.

25 de abril, 1847

Durante estos dos días de práctica he mejorado rápido y bastante, realizando todos los hechizos que no conseguí hacer en dos meses.

Virginia se ve muy orgullosa de mí, e insiste en continuar practicando otros hechizos, supuestamente mañana su madre nos enseñará unos nuevos, ya que nos hemos quedado sin qué hacer.

—Pequeñas —dijo Esmeralis con su típico aire jovial, reunidas entre los árboles del patio trasero—, hoy aprenderán un pequeño y sencillo hechizo que les permitirá detener o desviar objetos que amenacen con hacerles daño. —Señaló un pequeño tallo leñoso ubicado a un lado de su hija—. Virginia, ¿podrías lanzármelo, por favor?
—Por supuesto —contestó, extendiendo su palma al tronco, el cual levitó y al apuntar hacia la mujer este se lanzó en su dirección.
La mujer extendió su brazo y mano con todos los dedos estirados hacia arriba y el tronco se mantuvo suspendido a centímetros de aquella palma, luego la movió describiendo un perfecto círculo tres veces hacia la izquierda y el tronco fue empujado al lado contrario cayendo al suelo.
—Es un hechizo simple, que solo requiere de concentración —aseveró doña Esmeralis—. Les aconsejo que concentren su mirada en la palma que mantengan extendida y repitan mentalmente tres veces, con convicción: Blagyaum. La clave del éxito en este hechizo está en creer que el objeto se detendrá, sin eso jamás lo conseguirán, ¿entendido?
—Sí, madre —contestó Virginia.
—Bien, entonces prepárense. —Les lanzó el tronco—. Apúntenle y concéntrense, ¡vamos!
La rubia extendió su brazo y palma derecha estirando al máximo cada dedo de su mano, con gran seguridad detuvo el objeto atacante a solo milímetros del rostro de su amiga, Sofía respiró con dificultad y retrocedió hasta encontrarse fuera del alcance de la puntiaguda rama muerta.
—Bien hecho, ahora dale tres vueltas en la dirección opuesta a la que quieras arrojarla —continuó 
Esmeralis.
Virginia lo hizo, tirando la estaca a tal velocidad que esta quedó ensartada en la peridermis del árbol más cercano a su lado derecho—. Muy bien, hija, pero Sofi, ¿estás bien?, ¿por qué no intentaste detenerla?
—No alcancé a reaccionar —murmuró asustada.
—Mal hecho —vituperó, Esmeralis—, si esto no fuese un entrenamiento estarías muerta, una bruja debe estar atenta y reaccionar con rapidez.
—Madre, no la presiones —la defendió Virginia—, a ella le cuesta un poco más realizar hechizos.
—Vamos a intentarlo otra vez. —De nuevo, el tronco estaba entre sus manos y ningún árbol tenía la marca de aquella estaca—. Sofi, no te lo lanzaré directamente, pero quiero que intentes detenerlo, ¿está claro? —Asintió—. Bien, prepárate.
Sofía se concentró en la estaca que lanzó Esmeralis, viéndola en cámara lenta moverse hacia ella, extendió solo los dedos de su mano derecha y esta se detuvo en pleno vuelo, casi a la mitad de la distancia en que había sido disparada, para sorpresa de las otras, bastó un simple movimiento de su mano hacia la derecha para desviarlo de su trayectoria original.
—Excelente —susurró anonadada Esmeralis—, sabía que lo conseguirías.
Sofía estaba desconcertada, boquiabierta miraba la palma de la que había sentido salir aquella fuerza poderosa y percibir un cosquilleo en su nuca, calentándole la espalda por completo. ¿Qué había sido ese hormigueo en su cabeza cuando el tronco se detuvo? ¿Cómo con solo desear lanzarlo hacia su izquierda lo consiguió? Todo esto era bastante impresionante, cada vez que conseguía controlar sus poderes sentía que podía ser mejor, la humildad quedaba atrás dando paso al deseo de más poder. Eso, en definitiva, no era bueno, temía que fuera una parte de ella que aún no conocía.
—¿Sofía, podemos continuar? —la llamó Esmeralis—, ¿qué sucede?
—Nada —contestó con seguridad, cambiando drásticamente su semblante—, prosigamos.
—Lo practicarán unas tres veces más por turnos intercalados —informó—, es decir, una vez tú y la otra Sofía. Lo lanzaré en medio de esos dos árboles, mientras quien lo detendrá estará ubicada al lado derecho, para así evitar accidentes.
Virginia lo hacía bien, se veía tan segura y tranquila, en definitiva, eso a ella le gustaba y ya estaba acostumbrada, pues los detenía y lanzaba a un lado como si fuera lo más normal del mundo, como si fuese un juego.
Sofía, por otra parte, cada vez que se enfrentaba a él sentía cómo la adrenalina la invadía, pero no era solo eso, existía algo más que no era capaz de describir, era algo más poderoso eso y menos intenso que el odio. Aun así, realizó el hechizo a la perfección y su concentración se hallaba en su más alto nivel.
—Creo que por hoy es suficiente —aseguró Esmeralis—. Pronto llegarán los encargados y no es conveniente que nos vean en esto. Vamos por una limonada.
Diario de Sofía

26 de abril, 1847, 03:45 de la madrugada

¿Estas sensaciones que me invaden cada vez que controlo mis poderes serán normales?, ¿todos quienes la practican lo sentirán o esto me sucede solo a mí? No sé qué hacer, esta es la primera vez que no le cuento lo que me sucede a Virgi, debería decírselo, pero es su reacción la que me hace desistir. Tengo miedo y no soy capaz de confesárselo a nadie, ni a mi propia madre; espero que no lo note, si lo hace no podré negárselo. No entiendo por qué tengo tanto miedo.

En fin, mañana será otro día, en el que continuaré practicando y dándome cuenta cuan poderosa puedo llegar a ser, y eso me asusta sobremanera.

10:15 de la noche

Me impresiona lo rápido que aprendo, parece que todo era solo por mi falta de voluntad, ahora puedo decir que me gusta, más que eso me encanta, me fascina, es mi vida, mi mundo, al fin puedo admitir que es parte de mí, ya no lo veo como una obligación, sino como parte de mí, algo innegable e irresistible; en verdad fascinante.

—Hoy no seré yo quien dirija la práctica —indicó Esmeralis, en el mismo sitio donde hace dos semanas se reunían—. Sofita, te presento a vuestro nuevo mentor. —Dio un paso al costado, dejando ver a un gnomo—. Blokin tomará ese rol a partir de hoy.
—Buenas tardes, señoritas —saludó con una pequeña inclinación de su cuerpo—. Sofía, si me permitieras unos momentos, ¿podríamos hablar?
—Claro —contestó—, ¿por qué le negaría eso a usted?
Caminaron un trecho juntos, hasta que el gnomo se detuvo y la miró con sus ojitos cristalinos que siempre demostraban simpatía y humildad.
—Pequeña —pronunció en un suspiro—, no pretendo hacerte enfadar y la verdad no sé cómo comenzar esta charla, no soy un gran orador, pero espero, de corazón, que no malentiendas mis palabras.
—Adelante. —Lo instó Sofía, sonriente—. No me enfadaré, no tema.
—Bien, pues —continuó algo más tranquilo—. Quiero pedirte perdón por el desastroso comportamiento de Wilkin, él es muy susceptible e impulsivo, jamás se arrepiente de lo que hace, es orgulloso y obstinado; cree tener siempre la razón.
—No diga más. —Lo atajó—. Yo tengo las mismas nefastas características. Él, en parte, tenía razón, este es mi mundo y no puedo renegar de él. Ahora lo entiendo, por eso he decidido continuar practicando.
—Esa es una muy buena noticia —se alegró Blokin—. Aun así, te reitero mis disculpas y prometo que conmigo no se repetirá.
—Creo conocerle lo suficiente para saber que eso no ocurrirá, usted ha sido muy bueno conmigo y me ha apoyado mucho. Además, es alegre y humilde —aseveró la chica—, me agrada tenerle de mentor.
—También debo comunicarte que el directorio ha decidido que las clases se realicen en el lugar que más te acomode —informó Blokin.
—Siendo así —contestó—, prefiero que sea en cualquier lugar menos en los campos gnómicos, entenderá que no quiero encontrarme con Wilkin. Es solo por lo que habló de mis padres.
—Entiendo —asintió el nuevo mentor.
Diario de Virginia

10 de mayo, 1847

Querido diario, sé que últimamente no he escrito nada referente a mi acontecer, pero es que tú sabes cuánto me importa, a ella le deseo lo mejor, es mi amiga casi como la hermana que no tengo, es por eso y por otros motivos que me preocupa todo lo que le suceda. ¿Sabes?, en sus prácticas ha mejorado bastante, tanto con mi ayuda como con la de mi madre, creo que la razón por la que no lograba realizar ningún hechizo se debía a que, simplemente, no quería hacerlos, pues los consideraba aberrantes y se negaba a entender que este es su mundo. A mi parecer, en eso influyó no solo la opinión que doña Marcia le dio respecto a la magia, sino también a las actitudes que Wilkin tenía para con ella y su forma de inculcarle por la fuerza sus ideales.

Aun no entiendo por qué Will ataca tanto a los padres de Sofía, ¿por qué está en su contra? Sé que Sofi no se dejará persuadir, es obstinada y, aunque todo lo que ese gnomo ha hablado de ellos fuera cierto, ella no lo creería, pues su amor hacia sus padres es infinito e incondicional. Admito que han hecho un buen trabajo, ya que es fuerte, es decir, tiene carácter, por lo que nadie puede pasarla a llevar.

En realidad, no era eso lo que tenía en mente escribir, pero ya lo hice, ahora te expondré mis aprehensiones:

1.- Desde que comenzó a mejorar la he notado algo diferente, no solo en actitud y carácter sino algo en su aura ha cambiado; es extraño, pero he notado que cuando realiza un hechizo su energía cambia enrareciendo el ambiente.

2.- Siento que algo me oculta y es la primera vez que ocurre. Ella tiene miedo de contármelo por la reacción que tendré, ¿qué es eso tan malo? ni a doña Marcia se lo ha dicho y eso es decir mucho.

3.- Algo oscuro se está tejiendo a su alrededor, veo en ella inseguridad, temor, pavor, poder, superioridad, pero mucha superioridad como si la magia la absorbiera de una manera insana y caprichosa parecido a la posesión y eso me preocupa muchísimo. Por lo que mañana intentaré sonsacarle todo lo que no me ha contado, si no lo consigo, no tendré otra alternativa, haré lo que prometí no hacerle, aunque ella no sabe que lo prometí, pues fue un juramento interno. Lo sé, le he ocultado mi don todos estos años, no soy quién para juzgarla ni reprocharle el que tenga secretos que no me haya contado, pero es que me asusta y quiero ayudarla. Espero que no esté metida en ningún tipo de magia alternativa, pues sería una completa irresponsabilidad practicarlas, ya que recién ha comenzado a contralar sus energías.

En fin, nada más de especulaciones, debo esperar hasta mañana porque ahora se encuentra en sus prácticas con Blokin, ese gnomito es tan humilde, adorable y respetuoso, se llevarán bien y aprenderá todo lo que no logró enseñarle Wilkin.

Virginia cerró su diario de vida junto a un largo suspiro, contempló la tapa verde esmeralda aterciopelada unos segundos; luego sus ojos se posaron en una gema redonda transparente ubicada en medio de esta, la tocó con su dedo índice derecho y una luz blanca en forma de esfera cubrió por completo al cuadernillo, elevándolo unos centímetros sobre la cama hasta dejarlo caer en las manos de su dueña, desvaneciéndose la luminosidad.
—Ya estás a salvo de cualquier mirada indiscreta —le comentó al cuadernito—. Mamá jamás ha podido leerte ni lo hará. —Se arrodilló sobre el suelo, al lado derecho de la cabecera de su cama, metió medio cuerpo, depositándolo en el hueco bajo una tabla suelta. Desde que su madre descubrió la existencia de él, mientras guardaba unos pergaminos en el cajón del escritorio, intentó abrirlo y por ello comenzó a esconderlo allí—. Privacidad es privacidad.
Ella sabía por qué su madre intentó abrirlo, eso le indignó y por ello había tomado cartas en el asunto. Los secretos de Sofía se encontrarían fuera del alcance de su madre, aunque tenía claro que no debía comentárselos ni siquiera a su diario, pero en él se desahogaba y eso involucraba escribir todos sus problemas, incluyéndolos, ya que le afectaban tanto o más que a su amiga.
Durante todos estos años se preguntó por qué le afectaban tanto, los vivía de una forma tan intensa como si le pertenecieran. Cada día que pasaba se sentía más y más unida a ella, casi como una sola persona, hasta el punto de creer que su existencia dependía de su felicidad. Había llegado a la conclusión de que ese era el cariño que se sentía por una verdadera hermana, una hermana de sangre. A pesar de que Sofi no era precisamente familiar suyo siquiera, la percibía como tal.
—Veo que es cierto, ya has logrado dominar todos los hechizos de este nivel —aseveró Blokin—. La señorita Virginia y doña Esmeralis han hecho un buen trabajo. Todo lo que no consiguió tu anterior mentor, ellas lo han logrado.
—Hay más —contestó guardando la varita entre los pliegues de su falda—: en algunos casos ya no la necesito. —Extendió su mano derecha levantando diez piedras azules y lanzándolas al pequeño arroyo.
—Interesante —murmuró—, y dime, ¿puedes aparecer velas?
—Por supuesto —contestó, extendiendo su palma derecha en la cual apareció un pequeño velón rojo, dirigiendo su mirada a él, sopló la mecha y esta se encendió—, y puedo aparecer de distintos tamaños. —Le indicó con un gesto de su cabeza para que viera hacia atrás, el gnomo al hacerlo vio desde velas pequeñas hasta velones de tres metros de altura de diversos colores.
—Magnífico —susurró perplejo—, al parecer, ya no tengo qué enseñarte. Has realizado todos los hechizos del curso y ya casi no necesitas de la varita. Aún me sorprende que antes no los hayas logrado realizar y ahora pareces ser una experta.
—Creo que no era el momento, ni el lugar ni la persona indicada para enseñarme. Además, yo no ponía de mi parte, pero en cuanto me di cuenta de mi error todo cambió —respondió Sofía—, y logré realizarlos a la perfección.
—No fue el mejor comienzo —sonrió el gnomo—, pero te espera un futuro prometedor en una de las mejores instituciones de instrucción esotérica.
—¿Cómo dices? —Se extrañó.
—Sí, así es —contestó risueño Blokin—, ya posees la edad justa para el ingreso, además cumples con el estándar de nivel mágico exigido. Creo que el próximo año podrás integrarte, aunque debió ser este año, pero veremos en qué nivel quedas, tal vez no ingreses tan atrasada. —Le palmeó un brazo—. Sabía que eras capaz, está en vuestra sangre. —Quedó inmóvil por un momento, luego prosiguió—. Dentro de unos días te llegará una notificación con la fecha, hora y lugar donde se tomará tu examen de graduación. —Tronó sus dedos y los objetos desaparecieron—. Nos veremos pronto.
De camino a casa se desvió, el lago la llamaba a gritos, ya que hace casi un mes no lo frecuentaba. Al llegar, se sentó sobre las diminutas rocas que conformaban la arena junto al agua del apacible afluente, introdujo sus dedos en él, moviéndolos en círculos formando un pequeño remolino de agua que contempló hasta que se percató del tamaño adoptado por este y sacó sus dedos dejando caer el agua. No entendía qué sucedía, eso la había asustado. Se puso de pie justo cuando de los arbustos salió un hombre con su torso descubierto, seguido de un lomo con cuatro patas y cola de caballo.
—¡Señorita Sofía! —exclamó al verla—, ¿qué hace sola en este lugar? Es muy peligroso, debo llevarla a casa.
—¿Cómo sabe mi nombre? —soltó apuntándolo con su varita.
—No me apuntes con eso. —Miró la vara con desprecio—. Sabe que no le haré daño, es más, le acabo de ofrecer mi ayuda.
—¿Cómo sabe mi nombre? —insistió—, y, ¿quién es usted?
—Todos sabemos quién eres y el pasado de tus padres —respondió—. En nuestro mundo no es muy común asesinatos e incompetencia de jueces. Pero, sobre todo, las profecías son nuestra especialidad. —Miró al cielo—. Soy un centauro, veo en las estrellas lo que nadie es capaz de ver. Mi nombre es Molkin.
—Bien, Molkin, no veo cuál es el gran peligro que me acecha en este lugar —repuso Sofía—, pues estamos solo usted y yo.
—No es lo que las estrellas han hablado —indicó el centauro—. Debo llevarla a casa ahora, ¿me acompaña?
—No me iré con un extraño —sentenció bajando su vara.
—Tengo claro que no me conoce, pero si se va ahora conmigo, la profecía no caerá en las manos equivocadas, si no que en las correctas —aseguró Molkin—. Por favor sea razonable, ya no queda mucho tiempo, suba a mi lomo.
—No lo haré —sentenció—. Me iré cuando se me antoje.
—No sea testaruda —rezongó—. Si se queda corre peligro mortal como aquella vez en que casi le ataca una dama blanca, ¡en este mismo lugar!
—¿¡Qué!?
Un ruido proveniente de unos matorrales tras ella la hizo saltar sobre el lomo de Molkin, justo cuando salía una criatura horrible de unos dos metros de altura, rostro de gato, orejas de murciélago y un cuerpo similar al de un humano, pero recubierto con escamas verdes.
—¡Un Amorfo! —exclamó echando a correr a toda velocidad.
—¡Repelo! —gritó apuntando al monstruo, el cual salió disparado chocando con el tronco de un árbol.
—¿Qué has hecho? —prorrumpió Molkin—. Es un Amorfo, los golpes lo hacen más fuerte.
—¿¡Qué!? —exclamó Sofía, en el momento en que el animal se lanzaba contra ellos—. ¡Blagyaum! —Pero el Amorfo esquivó el hechizo botándola de la montura—. ¡No! —gemía tratando de sacárselo de encima.
El monstruo fue alzado por Molkin, con esto logró tomar su varita que se hallaba a centímetros de una roca. Ahora el centauro luchaba contra el animal que intentaba morderlo con el objetivo de soltarse.
—¡Vete! —le ordenó—. ¡Corre!
—No puedo dejarte solo —sentenció— ¡Aphi! —De inmediato dejó de moverse, quedando tan rígido y duro como una roca—. Déjalo sobre el suelo y vámonos.
—Esto no lo detendrá por mucho tiempo —le informó mientras galopaba por las sendas del bosque a toda velocidad—. Los hechizos no son lo suficientemente resistentes a su naturaleza.
—¡Allá viene! —gritó—: ¡Sagt!, ¡Takie!, ¡Buth! —El animal cayó rígido sobre cojines en cuanto se convirtió en piedra y un fantasma lo rodeó como un custodio—. Listo, espero eso lo detenga por más tiempo.
—Eso nos da unos cinco minutos como mucho —aseguró.
—¡Lompus!
—¡Oh!, jamás me imaginé verte llevando a un esoterista sobre tu lomo —se burló el enano—. ¿A qué se debe ese honor?
—Un Amorfo quiere matarla —anunció Molkin—, ¿podrás entretenerlo un rato?
—Claro —aseguró—, lo detendré con mi...
—No me interesan los detalles —dijo pasando a gran velocidad por su lado—. Gracias, nos vemos luego.
El centauro se abría paso entre los árboles y demás hierbas hasta llegar al patio trasero de la casa de la chica, donde desmontó.
—Aquí estarás a salvo.
—Gracias, Molkin, pero...
—Ahora entra.
—Molkin, ¿por qué esa criatura me atacó?
—Hay cosas que es mejor no saber.
—Pero...
—Solo cuídate y no te acerques al lago; espero que con esto te haya quedado claro.
—Sí, pero insisto...
—En otra ocasión, cuando sea el momento adecuado, adiós. —Se marchó a todo galope.
Ya en el interior de su morada se dirigió a su cuarto, en el pasillo del segundo piso se encontró con Walmer.
—¿Qué haces deambulando por la casa? —Lo empujó dentro de su habitación, entrando también—. Es peligroso, si te ven mis padres no...
—Ellos no son sus padres, señorita Sofía —murmuró asustado—. Su madre es Luzbella.
—¿Y tú cómo sabes eso?, ¿acaso esa mujer te envió? ¡Walmer, responde! —Este mantenía su mirada en el piso y sus orejas hacia atrás—. ¿Ella te envió?
—Sí, pero no debía saberlo. Soy un tonto —dijo para sí.
—Maldita controladora entrometida —gruñó enervada—. Después de tantos años...
—Mi amita no es lo que usted dice; solo se preocupa por usted, señorita —la defendió—. Usted necesita ayuda y protección. Ya he fallado mucho, así que desde hoy debo cumplir con mi deber.
—Walmer, querido —repuso en tono irónico esbozando una sonrisa disgustada—, ¿puedes hacerme un favor? —Este emocionado asintió—. Decirle a esa mujer que me deje en paz, no quiero nada que provenga de sus asquerosas pezuñas, ¡así que desaparece de mi vista ahora! ¡Ahora! —El elfo se esfumó en un vapor plomizo.
—Sofita, querida, ¿te encuentras bien? —Era su madre que tocaba la puerta—. ¿Puedo entrar?
—Claro. —Le abrió—. Estoy bien, mamá.
—Escuché gritos y me preocupé. —Pasó su mirada por el lugar en busca de algo anormal—. Necesitamos charlar, creo que ya es hora de que te enteres de algunas cosas.
—No veo de qué —suspiró sentándose sobre la cama.
—¿Cómo van tus prácticas? —preguntó sentándose a su lado—, ¿algo anormal que sientas?
—¿A qué se refiere con anormal? —reparó la chica.
—Es que en algunos casos en nuestra familia se han visto conductas y sensaciones extrañas al iniciarse en ese mundo, ¿todo bien?
—Sí, todo bien. —Tragó saliva—. He aprendido rápido y Blokin, mi maestro, me indicó que el próximo año puedo comenzar a estudiar en una institución esotérica.
—Qué bien, querida. —Le sonrió con afecto—. Me alegro de que pienses en continuar tus estudios, pero no nos desviemos de mi pregunta.
—No, nada, todo normal.
—Mírame a los ojos —ordenó Marcia—. Te conozco lo suficiente como para darme cuenta cuando me ocultas algo. Sé que no te has metido en prácticas no convencionales, pero hay algo extraño en ti y eso quiero que me lo cuentes.
—Tengo miedo —tartajeó—, no sé cómo reaccionarás cuando te lo cuente, yo...
—Sofita —dijo en tono comprensivo sonriéndole—, eres mi única hija, sabré entender y trataré de ayudarte, por favor, confía en mí.
—Desde que comencé a controlar mis poderes siento una energía extraña que me rodea —soltó con rapidez—, es muy poderosa, me da miedo porque tengo la sensación de que quiere apoderarse de mí y yo, en esos momentos, quiero que lo haga.
—Chiquita —repuso y la atrajo hacia sí—, creo tener la respuesta, pero debes escucharme hasta el final sin protestar, ¿lo harás? —La niña asintió—. Bien, Luzbella estuvo por largo tiempo metida en prácticas no convencionales, específicamente en la Magia Elementaria, que es una de las más peligrosas después de la Magia Sombría. Esa práctica no es propia de una bruja humana, sino de un brujo o bruja licántropos, ellos son los únicos que la pueden dominar sin que esta se apodere de su voluntad.
—¿Esa mujer estuvo metida en esas prácticas?
—Sí, así fue —corroboró Marcia—. El problema fue que la poseyó induciéndola a casi hacer un sacrificio en su contra, Enrique la detuvo y en ese momento comenzaron una relación que duró años hasta que Roberto lo mató por celos y obsesión hacia Luz. El día en que lo asesinó recuerdo que tu madre invocó esa magia. Lo supe porque el tiempo cambió radicalmente, cuando volví con ayuda ya no estaba ni ella ni Roberto, solo tu padre tirado en el piso y muerto.
—No entiendo a qué quiere llegar con esta historia.
—Nosotros creíamos que esa práctica y poderes habían desaparecido de ella, pero no fue así, siempre estuvieron latentes. Creo que parte de esas energías se transfirieron a ti, ya que el día que los invocó tenía cinco meses de embarazo. No sé cómo decirte esto, pero creo que lo que lo alimenta es la ira, rabia, resentimiento, en otras palabras, todo lo que posea energías negativas. Se suponía que Luz estaba limpia de esa magia, pero la ira y el dolor la hicieron caer de vuelta en ella, así que te aconsejo eliminar de ti esos sentimientos.
—¿Me está pidiendo que la perdone? —Se puso de pie—. Eso es imposible, ella no se merece mi cariño y menos mi perdón.
—Solo digo que no sigas alimentando ese rencor, trata de no pensar en ello. —Se paró colocando sus manos sobre los hombros de la chica—. Empieza de cero como si no supieras de su existencia; así como era antes: solo nosotros somos tus padres, nadie más. Al menos inténtalo y verás si tengo razón o no.
Esa noche, después de compartir la cena con sus padres, se acostó quedándose dormida al instante, nada la despertó a pesar del gran estrépito que invadía cada rincón de la casa.
A la mañana siguiente al recorrer la casona no encontró a sus padres, ni a Ailén con quien solía toparse regularmente en la cocina, ni a los demás empleados realizando sus labores de mantención, pero el desayuno estaba servido y tenía hambre, por lo que decidió comer.
Después de la gran merienda subió a su cuarto, sobre la cama encontró el libro del unicornio lo levantó y comenzó a ver extrañas figuras:
Una joven mujer idéntica a ella, pero de ojos azules con un vientre un tanto voluminoso corría por la calle, al parecer sentía mucho dolor y una sustancia gelatinosa resbaló por sus piernas. Esta se encontró con una chica rubia que la levantó en el aire y pronto se vio en el interior de una choza. Tendieron a la mujer en una cama, que por cierto era la única más limpia del lugar, y comenzaron con el trabajo de parto, luego Sofía se vio en el interior de la pequeña recién nacida, la sostenía una señora que se la entregó a la joven madre:
—Sofía, mi Sofía de la Luz Esperanza. —Escuchó que le susurraba la mujer—. Tu padre quería ese nombre para ti...
La voz y la imagen se alejaban y distorsionaban.
Luego se veía fuera de la puerta de la casa, la mujer en una noche oscura y fría le decía:
—Mi niñita, aquí estarás a salvo... nadie sospechará que eres mi hija. —Le besó su frente con terneza, mientras comenzaban a brotar lágrimas de sus ojos—. Te extrañaré... no quiero separarme de ti, pero es la única forma que se me ocurrió para darte una familia bien constituida, donde tendrás cariño, atenciones y estabilidad, conmigo andarás huyendo y no quiero eso para ti, no te lo mereces. —La acomodó al interior de la canastilla—. Te amo, prometo volver. —En ese momento se asomaba el sol. —Debo irme, don Manuel está por salir. —Le acarició una mejilla con su dedo índice y pulgar—. Te adoro, adiós, mi vida.
Dicho esto, se marchó llorando en compañía de otra mujer.
La imagen cambió, ahora mantenía al bebe entre sus brazos mientras observaba algo en el suelo, Sofía se acercó para ver qué era, divisando una lápida de piedra que tenía grabado con letras negras: «Enrique Mayola».
—Amor —decía la mujer—, esa noche pude hacer algo, pero no sé qué me pasó. Debí defenderte. Todo esto jamás debió suceder, aun no logro procesarlo, tampoco hacerme a la idea de que ya no estás, de que te perdí —sollozó cayendo de rodillas, mientras lágrimas resbalaban por sus mejillas—, de que estás muerto. Te amo, siempre te amaré. —La bebé se movía inquieta en sus brazos—. Recuerdo tus últimas palabras «cuídala», lo hice; aquí está. —Señaló a la niña alzándola en su dirección—. Te prometí siempre protegerla y lo cumpliré. —Se secó las lágrimas con el dorso de su chaleco—. Vine con el fin de que la conocieras, creo que la viste nacer, ya que estás en otra dimensión y puedes trasladarte al tiempo que desees, pero soy obstinada y quería venir a verte, de todas formas. Me haces mucha falta. —Se paró—. Ya es tarde, el sol no nos acompaña, lo mejor será retirarme, pero prometo volver. —Acarició la lápida con su mano libre—. Mi corazón se fue contigo, adiós, mi vida.
—¡Sofi, Sofi —la llamó Virginia—, Sofi, despierta!
—¿Qué sucedió? —exclamó al verla—, ¿cuándo llegaste?
—Hace unos minutos atrás, pero parecías estar en una especie de trance —indicó Virginia.
—¿Yo? —exclamó Sofía—. No, solo miraba el libro. —Lo alzó—. Es muy bueno, si quieres puedo prestártelo...
—No me subestimes —gruñó la rubia—, sé que me ocultas algo, puedes decírmelo si quieres, sabes que puedo ayudarte.
—Virgi, no lo tomes a mal, pero —suspiró y se paró—, el que seas mi amiga no quiere decir que deba contarte todo lo que me sucede; uno tiene su privacidad; no somos exactamente una sola persona, ¿entiendes?
—Has cambiado —murmuró cabizbaja poniéndose en pie—, pero el cambio es parte de la vida —suspiró—. Solo te pido que confíes en mí como en los viejos tiempos. Me preocupas. —Le tomó una de sus manos—. Amiga, por favor. Sé que no estás pasando por un buen momento, todos tenemos nuestros días negros, pero también tenemos gente a la que le interesamos.
—Lo sé —contestó dándole la espalda—, es solo que no creo que puedas ayudarme. Ya has hecho suficiente por mí.
—Nada es suficiente cuando se trata de ayudar a un ser querido —aseguró Virginia.
—Virgi —susurró, dándose vuelta para mirarla—, a veces me pregunto por qué te preocupas tanto por mí.
—Yo también me he hecho esa pregunta —respondió la aludida—, y he llegado a la conclusión de que es el cariño que se siente por una hermana. Además, estoy segura de que tú harías lo mismo por mí.
—Claro que sí —sonrió.
—Pues entonces, podrías comenzar por ser sincera y contarme qué pasaba por tu mente ahora —insistió—, ya que no es normal llorar y gritar desesperadamente cuando se está leyendo un libro y menos cuando solo ves su tapa.
—Estos últimos meses me han ocurrido muchas cosas que jamás pensé vivir —comenzó, dejando el volumen sobre su escritorio—. Creo que a estas alturas son algo normal en mi vida, aunque no logro acostumbrarme, confío en que algún día lo consiga.
—¿Qué cosas? —inquirió la otra.
—Bueno, comenzando por saber que soy una esoterista que posee poderes, los cuales debo aprender a manejar, siguiendo con que quienes me criaron no son mis padres biológicos sino mis tíos-abuelos y terminando con que ahora con solo tocar objetos se me aparecen imágenes extrañas.
—¿Imágenes extrañas? —repitió Virginia—, ¿qué clase de imágenes?
—Vi a una mujer embarazada corriendo espantada por una calle en una noche oscura, luego una joven la ayudó y llevó a una cabaña donde la asistió en el parto una señora —le relató—. Lo extraño fue que esa guagua era yo, la mujer embarazada me sostuvo entre sus brazos susurrándome al oído Sofía, mi Sofía de la Luz Esperanza, tu padre quería ese nombre para ti.
—Viste tu nacimiento —dijo emocionada, la rubia—. Eres idéntica a tu madre, salvo por sus ojos celestes.
—¿Cómo sabes eso? —Se sorprendió—. Yo no te dije nada sobre sus características físicas.
—Am… es que... —balbuceó sin saber qué decir— yo... no...
—Parece que no me has dicho todo sobre ti o ¿me equivoco? —repuso Sofía—. Parte por ser sincera tú también, ¿quieres?
—¿De qué hablas? —balbuceó nerviosa—, yo solo...
—Por favor, no me subestimes —repitió lo que antes le había dicho su amiga.
—Mm... Bueno somos esoteristas y poseemos poderes sensoriales, no debería sorprenderte —terció Virginia—, es normal en nuestro mundo.
—¿Indagar en la mente de otras personas? —soltó Sofía arqueando una ceja—. Creo que ese es un poder que no todas las brujas poseen porque yo no puedo hacer eso.
—Está bien —suspiró resignada—, no es algo que todas las personas de nuestro mundo puedan hacer, solo pocos poseemos ese don. Siento no haber sido sincera desde el comienzo, pero es que para ti este mundo era aberrante y...
—No creo que desde hace solo unos días te hayas dado cuenta de esta habilidad.
—Pues no. Desde los seis años que he podido escuchar y ver lo que piensan las personas que me rodean.
—Eso quiere decir que no es la primera vez que indagas en mis pensamientos...
—Es la primera vez, ya que prometí no hacer eso contigo. Siempre cerraba el canal que me permitía entrar en tu mente, pero como últimamente no confiabas en mí, decidí que si no me contabas lo que os sucedía rompería esa promesa con el fin de ayudarte.
—Supongo que debo creer eso.
—Es cosa tuya, no puedo obligarte a hacerlo.
—Entonces ya no es necesario contarte nada más porque puedes verlos cuando quieras.
—Pues es una opción solo si me das tu consentimiento, aunque prefiero volver al modo tradicional.
—Entiendo —aseguró Sofía.
Durante treinta minutos le relató con lujo de detalles las visiones que aparecieron al tocar el libro, lo sucedido en el lago con el centauro Molkin y el Amorfo.
—O sea que estás en peligro mortal y no puedes salir de casa.
—No exactamente, solo me advirtió que no osara volver al lago porque allí estaba en peligro.
—Entonces puedo llevarte a un lugar que te encantará. —Saltó de la cama al suelo—. Solo si quieres acompañarme. —Le tendió su mano y Sofía la aceptó.
—Es obvio, jamás me he negado a una de tus invitaciones —contestó risueña—. ¿A dónde vamos?
—Es un lugar que, como esoterista, debes conocer y apreciar —le respondió, mientras bajaban por la escalera—, ya que allí encontrarás todo lo necesario para estas artes.
En ese momento corrían por los pastizales en dirección a la casa de doña Esmeralis, aún tomadas de las manos.
—¿Por tu casa se llega a ese lugar tan misterioso? —preguntó Sofía entrando por la puerta principal—, ¡magnífico!
—Podría decirse que sí. —La condujo al sótano donde se encontraba apoyado en la pared, junto a la escalera, un inmenso espejo, el cual medía más de cuatro metros de alto y tres de ancho, tenía gravados en las orillas de bronce—. Este es uno de los pocos espejos que pueden transportarte al lugar que desees. Comprenderás que no todas las familias tienen el honor de poseer uno de estos.
—Y a qué lugar iremos.
—Solo no me sueltes —le ordenó aproximándose al espejo—. Trata de no caerte, sentirás una succión en forma de remolino, intenta mantener el equilibrio, aunque eso aún me cuesta. Vamos.
Penetraron juntas por el vidrio, el cual pareció volverse gelatinoso al atravesarlo, Sofía sintió una presión en todo su cuerpo seguido de movimientos bruscos en círculos hasta caer sobre algo sólido y duro.
—Es horrible. —Virginia estaba a su lado tendida de frente e intentaba levantarse—. Pero vale la pena, ¿estás bien?
—Eso creo —contestó parándose y tendiéndole una mano para ayudarla a levantarse—. ¿Dónde estamos?
—En el mundo esotérico —le informó—. Esta es una de las calles más concurridas, ya que aquí se encuentran todos los utensilios para la realización de cualquier arte esotérica. Estamos en la calle Araciel.
Caminaron por alrededor de una hora observando los escaparates de cada tienda, pasaron por librerías, tiendas de túnicas, de mascotas, de hierbas espirituales, de utensilios diversos y extraños. En esta última Sofía entró, pues le llamó la atención los objetos que ofrecían. Se detuvo frente a una mesa en que había dos cuadernos, al abrir uno, en la primera hoja tenía grabadas en letras color oro la inscripción Gemelo n.º2.
—Es un diario comunicador —le habló una mujer cubierta por una capa negra aterciopelada con revestimiento morado.
Aquella capa cubría parte de su cabello cobrizo y rizado; su piel pálida hacía juego con sus ojos color avellana e iris verde, cubiertos por una espesa capa de pestañas; sus labios carnosos eran de un rojo electrizante.
—Para que cumpla su función debes tener ambos —continuó, levantó el otro y lo abrió—. Este es el gemelo número uno —le indicó—. Es una reliquia antigua, sin duda. —Al verla tan interesada sonrió complacida—. Hoy están en oferta, por si quieres llevarlos.
—Me encantaría, pero no tengo dinero esotérico.
—No hay problema —prosiguió apacible—, al ser una tienda de este estilo acepto cualquier medio de pago. Incluido el trueque o, en tu caso, el dinero del otro lado.
—¿Cuál es su valor?
—Siendo dinero mortal —repuso pensativa entornando sus ojos y mirándola fijo—, con el tipo de cambio queda en tres doblones. —Sofía hurgó en su cartera encontrando justo esas tres monedas de oro. Las sacó y se las entregó—. Bien, te enseño cómo utilizarlo.
Sacó una varita de su bolsillo y escribió en una página central, de forma automática el libro que la compradora sostenía brilló y al tocar las hojas, estas cobraron vida propia y se movieron hasta quedar en la página en que había un hola escrito con letras caligráficas.
—Con cualquier varita puedes escribir, ya sea propia o no, incluso si ritualizas la rama de cualquier árbol, mientras sea madera genuina, funcionará como lápiz en estos cuadernos —continuó la mujer y levantó su índice derecho en advertencia—, pero nunca uses lápices comunes o plumas con tintas corrientes porque solo mancharás las hojas, cualquier objeto no esotérico que utilices para escribir no funcionará en estos diarios.
—Son geniales, gracias. —Estaba muy feliz con su nueva y primera adquisición esotérica, mientras veía a la señora envolverlos en papel metálico verde.
—Este papel permitirá que lleguen en perfecto estado usando cualquier medio de transporte esotérico, recuerda envolverlos cada vez que uses esos medios para evitar su desgaste.
—Claro —aseguró recibiendo el paquete y guardándolo en su cartera.
—Te daré un regalo de bienvenida —expresó sacando cuatro anillos de un cofre—. Estos anillos encienden un color cada vez que se está o se estará en peligro. —Se los entregó junto a un instructivo—. Puedes usar uno cuando estés segura a quienes les pertenecerán los otros, sigue bien las instrucciones. —Le guiñó un ojo esbozando una carismática sonrisa—. Si los observas con atención, tienen un grabado que indica el color de su gema, ya que, como ves, se ven transparentes ahora.
—Cierto —dijo observando la inscripción verde en uno—, muchas gracias.
—Me encanta ver clientes felices.
—Sofi, ¿podemos seguir nuestro camino? —intervino la rubia algo incómoda.
—Sí, muchas gracias —se despidió esbozando una sonrisa de satisfacción.
—Vuelve cuando gustes —le hizo un ademán—, te estaré esperando.
Su amiga la sacó a empujones de allí, afuera la conversación prosiguió.
—¿Qué te sucede? —la increpó.
—Esa mujer era muy rara —dijo en un susurro apresurando el paso—. No pude ver en su mente, eso es extrañísimo.
—Virgi, no me parece que te entrometas en la mente de las personas…
—Es que no me agradaba, un aura sombría la envolvía… Además, ¿por qué te regaló esos anillos? Ningún comerciante hace eso.
De improviso se detuvo frente al escaparate de una tienda de escobas, sin más, Virginia entró y Sofía no tuvo más opción que seguirla, en el aparador se encontraban en exhibición dos escobas una llamada Universo 1900 y la otra Galaxia 390, ambas poseían una inscripción en color plateado en la punta del palo con su respectivo nombre.
La tienda estaba atestada de compradores de todas las edades, quienes esperaban con ansias su turno para ser atendidos, después de media hora la rubia logró comprarse una escoba de mango escarlata con ramitas onduladas salidas directamente de cuatro embellecedores en cuyo centro las ramillas eran lisas y rectas, la punta del mango era cóncava para el lado derecho y convexa hacia el izquierdo, en ella se encontraba la inscripción Universo 1900 en letras doradas.
—Siempre quise comprarme una de estas —dijo emocionada Virginia.
—¿Cuántas veces has venido a este lugar? —Se extrañó Sofía—. Pensé que solo hace unos meses te habías enterado de tus poderes.
—Bueno, creo que lo sospechaba, ya que mamá me traía a la casa de mi abuela Epitafia cada vez que mi padre se iba de viaje de negocios y la acompañábamos a esta calle —añadió la joven rubia—, veía las escobas y me parecían un buen juguete, pero mamá decía que no podía comprarme una porque él no las aprobaba; me hacía jurar que no le contaría sobre este lugar ni que habíamos visitado a la abuela.
—Ya veo —contestó pensativa—, a todas las familias les fascina esconder las verdades.
—No lo veas así. —Trató de calmarla—. Debes comprender que la gran mayoría de las personas del mundo mortal no nos tolera, por ende, debemos permanecer ocultos. Sé que mamá ama a mi padre, pero él al parecer no, al menos no con la misma intensidad. Por lo menos, nos perdonó la vida. En cuanto a tus padres... bueno, ellos te han tolerado y querido a pesar de saber desde el primer día en que te tuvieron en sus brazos tu condición e independiente a eso te criaron; debes entender que, si te ocultaron la verdad, fue para hacerte sentir en familia y no pensando desde pequeña que esa mujer te abandonó.
—Lo sé —susurró—. Aun así, duele sentir el abandono.
—Hablando de eso no llegaremos a nada bueno. —Le tomó de la mano—. Ven, vamos a tomarnos algo.
La condujo por un callejón, hasta un local llamado Las Lechuzas Chupadoras. El lugar era lúgubre, con mesas redondas alrededor de las cuales había cuatro sillas en cada una; la barra estaba frente a la puerta de entrada, tras ella había una inmensa estantería con diversas botellas de vidrio de distintos licores. El mesero era un joven trigueño de cabello negro.
—Buenos días, chicas —las saludó—, acomódense donde quieran.
—Hola, gracias —contestó, risueña acercándose a la barra—, queremos dos Espuma Limón, por favor.
—A la orden —indicó colocando dos vasos en el mostrador, en los cuales echó unos diminutos trozos de limón, vertió agua hasta llenarlo y un polvillo brillante de distintos colores, el cual al hacer contacto con el líquido comenzó a dar vueltas en forma de torbellino cambiando de color hasta terminar en un líquido amarillo con gran cantidad de espuma blanca—. Ustedes tienen el privilegio de ser las últimas en ver la preparación de esta cerveza, desde mañana se venderán embotelladas, pero conservarán el sabor.
Las chicas se sentaron en la última mesa del lugar, Sofía bebió un sorbo de aquel brebaje sintiendo un calor que le recorrió todo su cuerpo desde la punta de sus pies hasta su cabeza, seguida de una sensación de sosiego y alegría como si no existiera problema alguno en su vida.
—Tranquila —le advirtió Virginia—, bebe despacio, no es jugo de frutas. —Pero su amiga ya había terminado el contenido de su vaso—. ¡No lo disfrutaste!
—Claro que sí —respondió con una gran sonrisa dibujada en su rostro—, me tomaría otra.
—¡Apacigua las pasiones! —exclamó—. Esta es una poción para equilibrar los estados de ánimo, por lo que no debiste ingerirla con tanta rapidez.
—Quiero otra —señaló intentando pararse, pero su amiga la detuvo.
—Mantente sentada.
—No, quiero otra —repitió—. A menos que tú me traigas otra.
—Lo haré —mintió—, pero espera a que me termine esta para así comprar dos más, ¿entiendes?
—Clarísimo —murmuró apoyando su espalda en el respaldo de la silla, sin perder aquella sonrisa y su aspecto de completa relajación.
Pasados cinco minutos Virginia fue a pagar la cuenta y ayudó a su acompañante a salir del local, pero después de haber recorrido una cuadra, Sofía recobró su estabilidad y emprendió la huida corriendo eufórica por las calles sin poder ser alcanzada por la rubia, hasta que chocó con un joven de unos veinte años, Su cabello era un tanto alborotado de color negro, pupilas marrones, tez blanca, contextura delgada vestido con pantalón negro, camisa blanca y gillete negro. Ambos cayeron al pasto junto a las flores, más bien Sofía cayó sobre él riendo escandalosamente.
El chico, al recomponerse, sintió una conexión energética con aquella extraña que tenía sobre sí, era como si en su interior se encendiera un fuego que ascendía por su columna, dejándolo en un estado de profunda parsimonia.
—Lo siento, en verdad, lo siento —se disculpó Virginia corriendo al lugar donde ambos jóvenes se encontraban tendidos—, es que... —Pero al verlo quedó boquiabierta, era todo lo que había soñado, aquel chico cumplía todas sus expectativas.
—Sin duda, acaba de beber Espuma Limón —eso sonó como a una afirmación—, por primera vez.
—Sí —tartajeó Virginia—, no pensé que se descontrolaría tanto, lo... lo siento mu...
—No se preocupe. —Le guiñó un ojo, mientras levantaba entre sus brazos a Sofía, rozando su piel con la de ella, aquello provocó que esa energía se intensificara—. Yo reaccioné peor la primera vez que la probé. —Miró con ternura a la chica que sostenía—. Se durmió. —Virginia le prestó atención al cuerpo de su amiga, comprobando lo dicho por el extraño—. Si me lo permite, puedo ayudarlas.
—Claro —contestó—, debo llevarla a su casa, solo espero que no estén sus padres. El otro problema es que no sé cómo conducirla al otro lado, ya que en estas condiciones no es apropiado el espejo.
—Bueno, puedo ofrecer mi medio de transporte —propuso el chico—. Será más cómodo y seguro tanto para ella como para usted, es un dragón. No sé si le parece.
—Sí, es perfecto —contestó ella.
—Entonces sígame —le sugirió.
Caminaron hasta llegar a un lugar donde se encontraban diferentes animales alados, el chico se acercó a un dragón rojo.
—Laerole —lo llamó, el animal al verlo, se inclinó hacia la izquierda dejando caer una escalera plegable desde la montura trasera de madera compuesta por cuatro murallas bajas del mismo material. El jinete subió depositando a la dormilona en la montura de carga y ayudó a Virginia a subir, esta acomodó su escoba junto a su amiga. Mientras, el jinete se acomodó en la montura. Entonces el dragón emprendió el vuelo—. Supongo que debemos llegar a Conidos.
—Sí —confirmó Virginia—, yo le indico hacia qué lugar en específico cuando estemos al otro lado de la muralla.
—Agárrese fuerte —indicó cuando se encontraban a gran altura. La rubia sintió una fuerza de succión que le oprimió el pecho seguido de un empujón y sacudón que la hizo caer sobre Sofía—. ¿Todo bien atrás?
—Algo así —contestó sentándose—, ¿ya pasamos la muralla?
—Sí —confirmó—, soy un experto en cruzarla. Años de práctica. —Sonrió—. ¿Ahora, hacia dónde?
Virginia lo guio hasta descender al interior del bosque nativo que poseía la propiedad, relativamente cerca del patio trasero de la casa de su amiga, para evitar miradas indiscretas.
El joven la llevó entre sus brazos hasta dejarla recostada en la cama que la muchacha le indicó.
—Hermosa casa —dijo observando la habitación—. ¿Es tu prima?
—No, es mi mejor amiga. —Luego recordó que no se habían presentado—. Yo soy Virginia Nosiglia Saleem y ella es Sofía Ribbleton Castillo, ¿usted es?
—Maltron Ravell Lisvette —se presentó, besándole la mano derecha a su interlocutora que estaba sonrojada—, supongo que usted es descendiente de las brujas de Saleem.
—Sí, así es —confirmó.
—Bien, mis disculpas por retirarme tan pronto, pero tengo compromisos que cumplir —se despidió—, y espero que su amiga se recupere pronto.
—Lo hará —afianzó la joven—, lo acompaño.
Salió de la habitación y de la casa junto al chico.
Mientras, Sofía despertó viendo en un comienzo borroso, pero después de unos pestañazos logró enfocar los objetos. ¿Cómo había llegado allí? Recordaba haber salido con su amiga al otro mundo, ¿acaso eso había sido un sueño?
Un dolor repentino en sus sienes la hizo tenderse de nuevo en la cama, pronto comenzó a oír cuchicheos en el pasillo, los cuales aumentaban en volumen hasta molestarle producto de su dolor de cabeza; así es que decidió ver qué ocurría, al abrir la puerta de su habitación se dejaron de escuchar al instante, además, el corredor estaba desierto.
Se estiró sobre la cama y otra vez se iniciaron los susurros afuera, volvió a pararse con dificultad hasta conseguir sacar la cabeza del cuarto no encontrando nada en el exterior y las voces se apagaron. A penas la cerró, los murmullos arremetieron de nuevo, entonces decidió dejarla abierta para así dormir un rato. Con esto logró su objetivo, pero cuando estaba entrando al mundo onírico su amiga Virginia le habló desde los pies de su cama.
—Sofi, espero despiertes pronto.
—Desperté hace ya mucho —murmuró abriendo sus ojos—. ¿Qué me sucedió?
—Conociste el mundo esotérico, pero te enviciaste con la Espuma Limón y no logré controlar tu euforia, por suerte chocaste con un chico, de lo contrario no sé hasta dónde habrías llegado.
—Ahora recuerdo —dijo sentándose—: compraste unas cervezas en Las Lechuzas Chupadoras, que por cierto eran exquisita, y luego. —Su semblante pareció turbado—. ¡Por Dios, qué ridículo he hecho! ¿Qué sucedió con ese muchacho?
—Te desmayaste y me ayudó a traerte hasta acá, de hecho, él te dejó sobre la cama.
—Al menos no lo volveremos a ver. Eso me consuela un poco.
—Em... —titubeó Virginia— de eso no estoy tan segura.
—¡Virgi! —Sofía entrecerró sus ojos.
—Bueno, es que ese chico es un verdadero príncipe azul —comentó tirándose sobre el colchón—. Es caballero, respetuoso, galán. Todo lo que he soñado y, pues me gustaría volver a verlo.
—¿Tienes una cita con él?
—No con exactitud, pero por algo se empieza.
—¿Cuándo se verán?
—Bueno, dijo que vendría mañana para ver cómo sigues.
—Buena excusa, pero no quiero que me vea; me sentiré como una tonta.
—Está bien, yo te excusaré, no te preocupes.
—Qué alivio. —Se estiró en la cama con sus brazos abiertos—. ¿Has visto a mis padres?
—No —contestó—, y eso me alivió bastante. Imagínate que te hubieran visto llegar en los brazos de un extraño, desmayada y conmigo. Eso no habría sido muy bueno. No sé qué les habría respondido.
—Desde que desperté no los he visto.
—Creo que es hora de almorzar —terció poniéndose en pie—, ese olor no me engaña, vamos a comer.
Sobre la mesa del comedor encontraron mucha comida, como era de esperar, Virginia no desperdició ni un solo bocado, degustó cada manjar hasta más no poder. Sofía, por su parte solo se sirvió un plato de ensaladas surtidas, puré con una pechuga de pollo, sopa y ensalada de frutas.
—Iré por un poco de jugo —indicó la rubia, levantándose con dificultad de su asiento y perdiéndose por la puerta de la cocina.
Sofía, al quedarse sola, volvió a escuchar cuchicheos en el vestíbulo, pero antes de atinar a hacer algo su amiga regresó dejando de oírse.
—¿Quieres? —Le ofreció, pero ella negó con su cabeza—. Más para mí.
Pasaron el resto de la tarde en su habitación, repasando las lecciones aprendidas y leyendo juntas un libro titulado Protección Contra Embrujos y Artes Esotéricas No Aptas. A las nueve de la noche Virginia se fue a su hogar y Sofía se quedó sola, sintiendo que la casa era tan inmensa y misteriosa sin sus padres. Decidió ir a la habitación de ellos, por lo que subió la escalera de la izquierda, caminó por el oscuro pasillo del segundo piso hasta penetrar en el cuarto que, como era de esperar, permanecía aseado y con un leve toque a lavanda. Sobre la cama encontró un sobre con el sello familiar. Lo tomó, viendo el remitente que decía: Para Sofita de mamá y papá, lo abrió y leyó:
Querida hija

Nos hemos marchado de casa por algún tiempo, con el propósito de dejarte un espacio de sosiego, para que pienses en los recientes sucesos con calma. Esperamos que, a nuestro regreso, todo esté como antes y volvamos a ser la familia unida que éramos.

Sin otro particular y esperando que pases una buena temporada sin nosotros,

se despiden Manuel y Marcia Ribbleton; tus padres.

P.D.: Estamos en la casa de Icoye por si necesitas comunicarte con nosotros.

La chica, sin poder creerlo, la leyó cinco veces sin lograr convencerse. ¿Cómo sus padres la habían dejado sola, sin decirle esto en persona? ¿Acaso no habían sido ellos quienes le inculcaron que el hablar era la solución a cualquier problema?
«El dialogo es la puerta que nos abre los caminos para solucionar los malentendidos, es lo que nos hace humanos», recordó la frase con la ferviente voz de su padre.
Eso no era posible, se habían ido sin más, dejándole una carta insípida sin escuchar su opinión. Ella les habría pedido que no se fueran porque los necesitaba y nunca, jamás renegaría de su paternidad, ¡ya que habían sido la única familia que había tenido durante catorce años!; esto en verdad era indignante. Después de un largo rato de ensimismamiento escuchando murmullos en el corredor, salió de allí no encontrando a nadie y, como era habitual, se dejaron de oír. Fuera de su cuarto los volvió a escuchar, esta vez una de las voces se alzaba por sobre las demás, era femenina y decía: «mientras esté sola debemos cuidarla de lo contrario, todos estos años habrán sido en vano».
—Al diablo las leyes esotéricas —susurró para sí, entreabriendo la puerta y apuntando con su varita—. ¡Fiareha!
Nada ocurrió, todo permaneció en penumbras silenciosas. Agotada, se tendió sobre la cama y se cubrió con las mantas que logró estirar, pero a medianoche despertó sin poder volver a conciliar el sueño, ya que se escuchaban carcajadas y bisbiseos provenientes del vestíbulo.
A la mañana siguiente, se levantó desganada; como era de esperar, la mesa estaba servida, esta vez solo para ella, ya que a pesar de estar repleta de comida había una taza ubicada en su lugar. Se sirvió un vaso de jugo de sandía, té verde y un trozo de kuchen. Luego salió de casa con dirección al lago, mientras más se adentraba en el bosque percibía pasos, movimientos, ruidos de hojas y ramitas quebrándose, además de sentirse observada, por lo que decidió volver. Al encontrarse en el interior de su morada recordó la advertencia que, hace solo unos días, Molkin le había dicho respecto a mantenerse alejada del lago. Fue entonces cuando escuchó voces procedentes de la alacena, otra vez emergía la voz de una mujer por sobre las demás que decía:
«Roberto está cerca, la muchacha está en peligro... Susa... Sofía no debe estar sola».
Al escuchar eso, no lo soportó más y salió huyendo por la puerta trasera del inmueble, hasta perderse en la espesura de las tierras de cultivo.
Deambuló por horas, hasta que el sol se escondió y el frío inició su conquista en la primera noche de invierno.
No quería volver a la casa, prefería congelarse a seguir sola, sin sus padres y con voces asediándola toda la noche. El frío se intensificaba haciéndola abrazarse a sí misma y cada vez que respiraba, se veía el vapor caliente en contacto con el ambiente exterior. Caminó tratando de calentarse sin conseguirlo, entonces se acomodó bajo un árbol, pero el frío ya había colonizado cada rincón de su cuerpo no permitiéndole moverse ni ver con claridad, las imágenes se le nublaban y distorsionaban.
—Señorita Sofía. —Era la voz de un hombre, pero no lograba enfocar su rostro, este le mantenía sus manos a cada lado de su frío rostro—. ¿Qué hace aquí?
Ya no pudo soportar más mantenerse despierta; cayendo en los brazos del chico. Este la levantó y la llevó a su casa, entrando por la puerta de la cocina. La dejó bajo las mantas de la cama e intentó entregarle calor colocando ambas manos sobre el cuerpo abrigado de la enferma, hasta que de sus palmas salió una luz amarilla que la rodeó por completo. Estuvo en esto alrededor de media hora, luego le preparó una taza de chocolate caliente y se la dio a beber cuando ella despertó, pero debido a su estado de terciana no poseía lucidez.
—Ya ha recuperado su calor —le informó, dejando sobre la mesita de noche el tazón—, pero está temblando.
—No me dejes —le rogó Sofía—, no quiero pasar la noche sola en esta casa, por favor. —Le tomó una mano que él observó hasta encontrarse con los suplicantes ojos de su paciente—. Quédate.
—Está bien, me quedaré —aseguró—, no la puedo dejar sola en este estado.
—Gracias —susurró cerrando sus ojos y aflojando la presión ejercida en la mano de Maltron.
Entonces ubicó la silla del escritorio junto al velador, sentándose. De ese modo, comenzó a contemplarla. Todo esto le era extraño, pues nunca había sentido una conexión tan fuerte hacia una muchacha desconocida, pero, en este caso, sentía que la conocía desde siempre; incluso, esa energía que se encendía en su interior cada vez que hacía contacto físico con ella era lo que más le llamaba la atención. Algo lo atraía con tal fuerza que le era imposible resistirse a estar a su lado, quería conocerla y presentársele, pero esta era la segunda vez que se veían y no estaba lúcida como para mantener una conversación coherente con él.
Sofía era una chica preciosa y algo le decía que debía conocerla, por lo que estaba decidido a seguir rondándola e intentando acercársele con encuentros casuales. Quizás si al día siguiente despertaba y estaba consciente, podría intentar entablar una conversación.
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Sofía en su lago predilecto siendo atacada por una Dama Blanca, espectro de la melancolía.





Capítulo 6: 

El pasado ataca

◆◆◆
 
Al día siguiente despertó producto de un estrépito en el primer piso, al salir de la cama se dio cuenta de que tenía puesta la ropa del día anterior, de todas formas, se colocó la bata, ya que sintió frío. En el camino a la escalera recordó que la noche anterior cayó desmayada en los campos de cultivo por el intenso frío, pero no logró recordar cómo había vuelto a casa, si ella no quería regresar. En esos pensamientos estaba cuando vio al elfo Walmer, tirado en el piso junto a la chimenea y bajo un montón de libros que lo tapaban hasta el cuello, lo bueno era que estaba consciente tratando de sacarse los volúmenes de encima, pero sus intentos eran infructuosos.
—A su lugar —ordenó Sofía, moviendo su mano con la palma extendida hacia los textos y estos se apiñaron sobre el estante, como estaban antes del incidente—. Walmer, ¿qué haces aquí? —Corrió a socorrerlo—. ¿Cómo hiciste esto?
—Aún no consigo dominar la forma de recobrar mi cuerpo en esta casa —contestó tocándose la cabeza con ambas manos—, estoy aquí para hacerle compañía, amita. Si es que me lo permite.
—Creo que necesito compañía, estoy sola en esta casa así que puedes quedarte —aseguró Sofía sonriendo—. Es una idea verdaderamente maravillosa, pero te pediré que no me llames amita, no eres un esclavo y aborrezco la esclavitud, ¿entendido?
—Sí, señorita —respondió incómodo—. ¿Desea algo de comer?
—Pues el desayuno no estaría mal —propuso Sofía—, solo si me acompañas.
Se dirigieron juntos al comedor, dónde la chica se asombró al ver la mesa repleta de manjares; había tartas de chocolate, frutas, queques, panques, leche, jugo de frutas y la cerveza que a ella le fascinó, se sirvió un vaso de aquel líquido espumoso y sacó un trozo de queque.
—¿Tú preparaste todo esto?
—Sí, señorita.
—¿Has sido quien durante todos estos días me ha preparado las tres comidas diarias?
—Sí, señorita.
—¿Por qué?
—Usted necesitaba compañía y alguien que le sirviera.
—¿Sofi?, ¿estás aquí? —Virginia habló desde el vestíbulo.
—Me tomé el atrevimiento de invitarla; espero no le moleste, señorita.
—Sofi —exclamó al verla, aproximándosele hasta lograr abrazarla—. Ayer te busqué por todos lados y no te encontré, creí que te había sucedido lo peor, ¿dónde estabas?
—No quería volver a casa, así que decidí pasar la noche en los campos, pero el frío me embargó y me desmayé. La verdad no sé cómo volví.
—Un joven la trajo y cuidó durante toda la noche, hasta que decidí mostrarme ante él y decirle que yo me encargaría de usted.
—¿Un chico?, ¿quién?
—No lo sé; es de mala educación preguntar los nombres a las personas, señorita —le informó el elfo.
—Quien fuera, me alegra que lo hiciera —aseguró Virginia, sonriendo—. De lo contrario, habrías muerto congelada, pues anoche cayó la primera helada invernal de la temporada.
—Y Walmer cómo se comunicó contigo, ¿fue a vuestra casa?
—Em... no —siseó la rubia—, me escribió a través de nuestro diario, al comienzo pensé que eras tú, pero no era tu caligrafía ni forma de escribir así que le pregunté quién era y… me pregunté, ¿cómo llegó un elfo doméstico a esta casa?
—Es una larga historia, pero… —Se dirigió al elfo—. ¡WALMER, ¿CÓMO TE ATREVES A METERTE EN MIS PERTENENCIAS?!
—Lo siento, señorita, pero no tenía opción —se defendió cabizbajo—. Era la única forma de llamarla...
—¿Y no pudiste pensar en ir a su casa?
—Sofi, eso no es posible porque es una criatura esotérica que no es propiedad de mi madre o mía, por tanto, no le es permitido entrar a mi casa a menos que vaya con su dueña o con el consentimiento de quienes viven en la casa.
—Ya veo, más leyes esotéricas.
—Sí —confirmó Virginia, sirviéndose una taza de leche caliente y un pedazo de tarta—, se ve delicioso.
—Walmer, hazme el honor de acompañarnos —propuso Sofía—. Come con nosotras.
Las chicas y el elfo se alimentaron hasta más no poder, al terminar Walmer levantó su brazo izquierdo y todos los platos con o sin comida desaparecieron, quedando solo la cerveza de limón y una jarra de jugo de frutillas junto a unos vasos.
—Mi estómago —manifestó el elfo—, hace muchos años que Walmer no comía de esta manera.
—Esta merienda fue demasiado —prosiguió Virginia.
—Sí —coincidió Sofía—, Walmer, ¿a qué debemos este banquete?
—Voy a la cocina —repuso el sirviente poniéndose en pie, justo cuando Blokin se detenía en el umbral que daba al vestíbulo—, y cuando vuelva practicaremos un pequeño curso.
—¿Un pequeño curso? —Se extrañó Sofía—. ¿De qué sería?
—Un círculo de combate —señaló Blokin—, solo a modo de defensa personal, les servirá por el resto de su vida.
—¿Un círculo de combate? —repitió Virginia—, ¿y qué es con exactitud?
—Amiga, ¿terminaste de leer el libro Contra Embrujos y Artes No Aptas? —le preguntó.
—No, leí hasta el capítulo quince —recordó.
—Capítulo treinta y seis, un combate es una pelea o lucha entre dos o más esoteristas, por lo general sometida a ciertas reglas, hasta que uno de los combatientes caiga muerto —recitó—, pero no creo que en nuestro caso sea tan literal, solo será para practicar, ¿cierto Walmer?
—Sí, exacto —respondió, Blokin llevándose la atención de las chicas—. Buenas tardes, señoritas.
—Hola, Blokin —Sofía se le aproximó, acuclillándose a su lado lo abrazó—. ¿Qué haces acá?
—Me tomé el atrevimiento de invitarlo —explicó Walmer saliendo de la cocina—, él es maestro de ambas y puede ayudar en este asunto. Acérquense. —Hizo desaparecer la mesa y las sillas, siendo reemplazadas por una pasarela—. Súbanse por diferentes escalinatas y...
—Ya sabemos el resto —dijeron al unísono las chicas.
La primera en atacar fue Sofía saliendo expulsada Virginia del puente, pero esta se levantó de inmediato, el problema fue que un fantasma se le abalanzó y atravesó sin tener oportunidad de atacar o desvanecerlo.
—¡Lonku! —murmuró en un suspiro y el fantasma desapareció—. ¡Iwarah!
—¡Asá! —exclamó Sofía, formándose un escudo energético a su alrededor.
—¡Yatra!
—¡Asá! —Su rubia contrincante cayó al suelo debido a que el hechizo se le devolvió al chocar con el círculo protector de su amiga.
—¡Yami!
—¡Asá! —Con eso, Virginia quedó inmovilizada por completo.
—Señorita Sofía, Walmer se pregunta cómo puede ser tan rápida si esta es su primera vez.
—No lo sé.
—También Walmer se pregunta por qué no tuvo piedad con su amiga Virginia —terminó con un dejo de ironía, la frase.
—¡Unfreeze! —dijo apuntándola con su vara, con esto la rubia recobró el aliento tomando bocanadas de aire—, lo siento.
—No te preocupes, es lo que debías hacer —la excusó—. La alumna superó a la maestra, continuemos.
—Un descanso no les vendría mal, señoritas —repuso Blokin quien había presenciado el duelo en silencio sintiendo una gran emoción al ver a Sofía tan segura y determinada—. Por lo pronto, señorita Virginia, debe aprender a derribar el escudo de su contrincante y, señorita Sofía, jamás vi a nadie manejar tan bien y con tanta rapidez los hechizos, es de verdad increíble.
—Gracias —dijo abochornada.
Después del merecido descanso continuaron practicando, esta vez los reflejos de Virginia iban a la par, logrando esquivar tanto los hechizos de ataque como los de escudo que realizaba Sofía; Blokin le alentaba indicándole los puntos débiles de la barrera protectora. Walmer, por su parte, le daba indicaciones mentales pidiéndole que tuviera fe en sus hechizos, que creyera que era posible burlar el escudo de su amiga. Al final del día y después del almuerzo, consiguió burlar el encantamiento protector de Sofía e inmovilizarla solo una vez.
—Está bien por hoy. —Detuvo el entrenamiento el gnomo media hora después de que el elfo se metió en la cocina—. Mañana continuaremos practicando, ahora a cenar.
Walmer abrió la puerta que daba a la cocina y alzando ambas manos, hizo desaparecer la pasarela y aparecer una mesa repleta de comida junto a las sillas, en las que automáticamente quedaron sentadas ambas chicas.
—Admiro vuestro esfuerzo, señorita Virginia, logró penetrar el escudo, pero no desvanecerlo por completo, creo que mañana lo logrará —la felicitó el elfo—. Ahora al ataque.
Comieron hasta dejar los platos relucientes.
—Walmer, me pregunto cómo haces estos banquetes tan monumentales si pasas todo el tiempo con nosotras —preguntó Virginia.
—Señorita, tanto ustedes como yo somos capaces de hacer posibles cosas que los mortales no pueden, pero podrán hacer esto y más cuando ya controlen sus poderes y tengan mucha práctica —indicó el elfo.
—Pero, en este caso, Walmer se perdió por media hora —intervino Blokin degustando lo que quedaba en su plato—. Solo que ustedes no lo notaron.
—Gracias por todo, Walmer, estuvo delicioso —agradeció Sofía poniéndose en pie—. Virgi, me acompañas a mi habitación.
—Claro.
—Hasta mañana, Blokin —se despidieron al unísono las chicas.
—Hasta mañana, señoritas.

—Así que todo este tiempo escuchaste voces, es muy extraño —sentenció la rubia, después que su amiga le había contado por qué no quería seguir sola en esta casa—. Protegerte de Roberto, hacerte compañía… Si solo tus padres estuvieran aquí podrías preguntarles por ese tal Roberto, que…
—Sé quién es —terció sacando unos pergaminos del cajón de su escritorio—: según la carta que dejó esa mujer, él fue quien destruyó nuestra familia y mató a Enrique.
—Ah, bueno, en ese caso lo hace una gran amenaza para ti —repuso leyendo los papeles—. Es obvio que quiere terminar lo que empezó, algo de razón tienen esas misteriosas voces que escuchaste.
—Pero él no sabe que soy una niña, lee —recordó Sofía—, piensa que soy un varón.
—Corrección, pensaba que eras niño. —Se puso en pie—. No existe evidencia que nos asegure que aún crea eso.
—Y tampoco que diga lo contrario —se defendió.
—Si las voces dicen que él está tras de ti, sumado a lo que te dijo ese centauro, me atrevería a especular que ya sabe tu sexo y, tal vez, hasta sabe dónde vives. —Tocó su barbilla con el dedo índice y pulgar izquierdo—. El que no haya atacado aún, directamente a esta casa, es porque algo lo detiene, quizás algún encantamiento, pero fuera sí puede, por eso Molkin os dijo que no os acercaras al lago. —Virginia estaba parada junto al escritorio hojeando el Libro del Unicornio cuando encontró una anomalía en la contratapa—. Sofi, mira esto. —Levantó aquella separación entre el forro y la tapa encontrando un pergamino, lo sacó con manos temblorosas—: Es de Luzbella. —Sofía se lo arrebató y lo desplegó percatándose de que eran dos pergaminos, el primero comenzaba así:
Querida hijita:

Espero que descubras estos pergaminos al mismo tiempo que la verdad de vuestro origen, si es así es el tiempo indicado de enterarte de otra parte de la verdad, ojalá, tía Marcia te haya contado parte de la historia de este libro; si no ahora te enterarás. Para resumirlo en pocas palabras, este volumen contiene parte de nuestra esencia familiar, el último huevo de unicornio será encontrado por alguien de nuestra familia. Claro, esa persona debe poseer magia, en cuyo caso ese honor recae en nosotras, pues somos las únicas brujas de la familia con vida.

Para que logres entender mejor esta historia tan truculenta, te adjunto la carta que tu abuela Alma me dejó, ahora debes leerla tú, pues así comprenderás todo tal como lo hice yo al leerla.

Se despide atentamente,

tu mami Luzbella.

P.D.: Durante estos cuatro años sin ti, Roberto me ha perseguido y capturado un par de veces, pero por alguna fuerza misteriosa he conseguido huir al poco tiempo. Ya sé qué es lo que busca, no es solo a ti, sino también al huevo de unicornio; no sé cómo se enteró de que esa tarea recae en nuestra familia, pero quiere encontrarte, ya que cree que serás tú quien lo encontrará y para serte franca, también lo creo.

Hijita, te extraño un montón, te amo y no puedes imaginarte cuánto he sufrido sin ti, no debí entregarte a mis padrinos, me arrepiento de no tenerte conmigo, pero también recuerdo cuántas veces me ha capturado y si en esos momentos hubieras estado a mi lado, no habría cumplido la promesa de protegerte y ya te habría  arrebatado de mí, y quizás en qué condiciones te tendría, al menos tengo la seguridad de que no te habría matado, pues te necesita para encontrar el dichoso huevo, pero después de encontrarlo ya no te necesitaría, supongo que lo entiendes.

El segundo pergamino decía lo siguiente:
«Luzbellita, espero que aún recuerdes ese libro que te leía cada noche y que tanto te gustaba, ¿lo recuerdas? Sí, el del Huevo de Unicornio. Tú tomabas esa historia como real, pues lo es, solo que esperaba el momento para contarte la verdad; cuando estuvieras más grande, pero ya que no estaré y creo que Marcia no lo hará por mí, preferí escribirte esta última nota.

Ese libro ha pasado de generación en generación, siendo leído por las madres a sus hijos y luego de esos hijos a los siguientes, con un propósito fundamental: «DAR A CONOCER PARTE DE LA HISTORIA FAMILIAR», ese huevo existe y espera ser encontrado por alguien de nuestra familia... es difícil de explicar, pues hay muchas cosas que no sabes y no creo apropiado contártelas en una carta. El punto es que ese libro tendrás que leérselo a tus hijos, luego debes heredarlo a tu hija mayor, a la que deberás contarle lo que acabo de relatarte.

Sé que te estarás preguntando: ¿por qué esa noble misión recae justo en nuestra familia?, intentaré resumirlo en esta frase: nuestro árbol genealógico está maldito desde hace poco más de quinientos años, esa es la causa por la que nuestra línea mágica se ve alterada, saltándose algunas generaciones. El que debamos encontrar a ese último unicornio es sencillo, pues quien nos maldijo se encargó de eliminarlos y busca al último de ellos para así sellar la maldición. Si lo hace, perderemos para siempre la magia, tanto los que nacieron siéndolo como los que nacerán, de ese modo, nuestra estirpe se perderá».

—Bien, creo que eso lo resume todo —resopló Virginia—. Roberto te quería muerta, pero al enterarse de tu historia familiar quiere encontrarte viva para tener el bendito huevo en su poder y sellar la maldición, para que tanto Luzbella como tú pierdan sus poderes y él pueda tenerlas a su merced, ya que no podrán defenderse, pues no tendrán magia.
—Lo que no comprendo es por qué piensa que yo lo encontraré. —Se sentó en la silla—. Puede que aún no sea el momento y deban pasar más generaciones antes de ser encontrado.
—Un momento, recuerdo que doña Marcia te dijo que había ocurrido un desfase en la línea esotérica familiar —recordó Virginia—, se suponía que la hija bruja nacería de una madre sin poderes esotéricos, o sea de doña Marcia y, según me contaste, Alma era esoterista al igual que su hija Luzbella, esta te tuvo a ti y conservaste la magia.
—¿A qué quieres llegar? —se apresuró Sofía.
—Tal vez este desfase es el indicio de que el huevo está por ser encontrado —respondió sobrexcitada—, y Roberto está enterado de ello.
—¿Y Luzbella? —preguntó Sofía.
—Ella lo debe presentir, al igual que nosotras, debe haber llegado a esta misma conclusión, pero de lo que estoy segura es que ese tal Roberto sabe más que esa mujer y nosotras —terminó Virginia.
—Lamento interrumpirlas, señoritas. —Era Walmer, el cual acababa de aparecer en medio de ambas —. Pero ha ocurrido un terrible hecho mientras ustedes especulaban.
—Sé directo —le exigió Sofía—, ¿qué sucedió?
—El señor Marcus encontró a la señora Esmeralis desmayada en los potreros de su casa. —Se dirigió a Virginia—. Creían que estaba muerta, pero los Curadores de San Isidro le encontraron débiles signos vitales...
—¡Mi mamá! —gritó la rubia saliendo aprisa del cuarto.
Sofía la siguió hasta llegar a las caballerizas de la casa vecina, donde no encontraron a la mujer.
—¿Dónde está? ¡No! —La chica estaba realmente desesperada, se tomaba la cabeza con ambas manos y caminaba de un lado al otro—. ¡Mi mamá!
—Virgi, creo que la deben tener en su cuarto —aventuró—, vamos.
—Sí, allí debe estar —masculló corriendo apresurada; Sofía intentó alcanzarla sin lograrlo.
El interior de la casa, como era habitual, poseía un embriagante olor a mirra y todo estaba reluciente. Subieron la escalera y en la segunda planta entraron a una habitación de color morado, allí se encontraban dos mujeres vestidas con largas capas blancas, una examinaba a Esmeralis y la otra escribía en un pergamino flotante.
—¿Qué le pasó a mi madre? —exigió saber, mientras le tomaba entre la suyas una mano inerte y fría a quien estaba bajo las mantas de la cama.
—Eres Virginia, su hija —sentenció levantando su mirada por sobre el papel volador—. Quienes nos llamaron pensaban que estaba muerta, pero al examinarla nos percatamos de que aún vivía. Así que iniciamos su reanimación y ya está fuera de peligro, despertará en un par de horas.
—La atacaron con un embrujo desvanecedor —habló la otra—, el cual podría haberla matado, pero tu madre es fuerte, muy fuerte; sus ganas de vivir la salvaron. No te preocupes, se pondrá bien.
—Enviaremos una Nijira para que la observe hasta que esté completamente recuperada —indicó con frialdad la del pergamino—. Ahora debemos irnos —dicho esto, ambas mujeres desaparecieron en un vapor blanquecino.
—Señorita Virginia. —Acababa de entrar Marcus, un hombre de unos cuarenta años, canoso, cabello negro, piel morena debido a su larga exposición al sol y de contextura delgada—. Estaré aquí hasta que llegue la Nijira, si me lo permite.
—¿Quién la atacó? —interpeló Virginia—, creo saber quién —refunfuñó mirando a su amiga—, y por qué.
—Virgi no... —balbuceó la acusada.
—No lo sabremos hasta que Esmeralis despierte —aseguró el hombre, mirando dulcemente a la mujer dormida—. Es fuerte, se recuperará.
—Eso espero —gruñó, herida mirando a su amiga, luego se marchó enojada hasta llegar a su cuarto—. ¿Por qué me sigues? —la enfrentó.
—Somos amigas, debemos hacernos compañía y cuidarnos —aseveró Sofía—; permanecer juntas en las buenas y en las malas.
—¡No te necesito! —vociferó—. ¡Por tu culpa mi mamá está en ese estado!
—¡¿Qué?! —soltó—. ¿Cómo puedes culparme de lo que le ocurrió?
—Claro que lo puedo hacer y sabes por qué, ¿eh? —bramó encolerizada—. ¡Porque Roberto está tras de ti, es más que seguro que él la atacó para conseguir información de cómo encontrarte! ¡Y me atrevería a conjeturar que quería hallar el espejo Elmer de mi familia!
—¿El espejo Elmer? —Se extrañó Sofía—. ¿De qué le serviría ese espejo?
—Ese espejo transporta al lugar que se le pida —informó—, incluido personas, sin importar que estén custodiadas por alguna magia protectora.
—Señorita —Walmer las interrumpió, ofreciéndole un tazón con un líquido amarillo espumoso a la rubia—, tenga, le hará bien.
—¡No quiero nada! —vociferó lanzando la taza por los aires.
Walmer la detuvo antes de que chocara con la pared, logrando que el líquido volviera al interior del tazón y a sus manos.
—Insisto —reiteró ofreciéndoselo—, es una Espuma Limón, la calmará; bébala por favor.
Virginia suspiró recibiendo la jícara y tomando un largo sorbo hasta dejarla vacía.
—Solo quiero descansar —susurró más calmada—. Necesito estar sola, si no les molesta retirarse. Estaré bien. —Se acostó bajo las frazadas.
Decidieron marcharse, ya era tarde y lo más sensato era dejarla descansar, ojalá mañana estuviera más tranquila. Al entrar en el vestíbulo, Walmer habló:
—Lo mejor será acostarnos, se vienen tiempos difíciles y ahora debemos aprovechar para descansar, señorita.
Esa afirmación le pareció muy acertada, algo le decía que todo cambiaría de forma drástica y eso la asustaba.
—No creo que podamos dormir —repuso Sofía.
—Pues hay que intentarlo, señorita —musitó el elfo—. No se preocupe, esta noche me quedaré haciéndole compañía, no estará sola.
—Gracias, Walmer —agradeció abriendo la puerta de su habitación—, y espero que no sucedan más imprevistos por esta noche.
Al quedarse dormida tuvo muchas pesadillas, en las que caía en un pozo sin fondo y justo antes de tocar el suelo despertaba. A la una de la madrugada y luego de su séptima zozobra, decidió ir por un vaso de leche, se colocó la bata, bajó la escalera y en la cocina vertió un poco del líquido blanquecino en un vaso. Mientras lo hacía vio a través de la ventana, la noche estaba hermosa con miles de focos luminosos en el cielo y una inmensa luna blanquecina se alzaba ante sus ojos; esto la incitó a salir. No estaría mal un pequeño paseo antes de volver a la cama, además, sería solo por el patio trasero, eso estaba lejos del lago y dentro del perímetro de su casa. Salió. El ambiente estaba templado, ni rastro de aquel frío abrumador que casi la mató. Mientras bebía un poco de su vaso escuchó unos gritos y alaridos de dolor. Alguien estaba en peligro, la curiosidad la embargó y siguió el sonido hasta llegar a la entrada del bosque, donde estaba construida la casa del leñador Marcus Flores, quien solía pasar las festividades en su casa y era íntimo amigo de Esmeralis. Se acercó percatándose de que los alaridos venían del interior, entre una separación de tablas de la pared lateral pudo ver que el leñador se encontraba tendido en el piso, sangrando por la nariz y sometido a los embrujos de un hombre cubierto por una capucha negra.
—Dime cómo puedo encontrar al hijo de Luzbella —le exigía—, ¡habla!
—No sé de qué me habla —contestó Marcus dolorido—, yo soy un simple campesino.
—Sí, claro, un simple vendedor de leña en el mundo de los mundanos —se burló el encapuchado—. No eres lo que aparentas ser. Tú eres Marcus Cabaly, no Flores; te cambiaste el apellido para poder vivir en este mundo cerca de esa Esmeralis, ¡no mientas!
—Me confunde —balbuceó—, mi apellido es Flores no Cabaly. No conozco a ninguna Esmeralis y soy un simple campesino que vive de la venta de leña.
—¡No mientas! —protestó el torturador—. Sé perfectamente quién eres, por años he investigado este lugar con el fin de encontrar la maldita casa de los Ribbleton. La conozco bien, pero que ahora está protegida y eso no me permite verla, ni mucho menos entrar en ella. Necesito que alguien que conozca su ubicación me la dé para encontrar al hijo o, ¿es hija de Luzbella?
—No lo diré —susurró para sí.
—Entonces lo sabes. —Lo tomó del cabello—. Se pilla primero a un mentiroso, dicen las malas lenguas, mi estimado esoterista Cabaly. Ahora me guiarás a ella porque necesito encontrarla, además, a mi hermana y a sus ayudantes que fueron retenidos la otra noche.
—Mátame —refunfuñó—, prefiero morir a decírtelo.
—Si esa es tu decisión. —Ladeó su cabeza, lanzando a Marcus contra el piso—. Te complaceré, ya he matado a suficientes esoteristas que no han querido cooperar; no serás el primero. —Extendió su palma—: Despídete de este mundo...
Para ese entonces, Sofía apuntaba al encapuchado con su varita a través de la rendija y lo lanzó contra la pared opuesta, con ayuda de un hechizo.
—¡Dipare! —murmuró cuando este se levantaba, el encapuchado cayó de bruces al suelo, levantando polvo—. Señor Marcus. —Corrió en su dirección—. Venga, debo esconderlo.
—No. —La detuvo—. No debiste arriesgarte, no lo valgo.
—Vamos. —Lo empujó fuera haciéndolo moverse lo más rápido posible—. En mi casa estará a salvo.
—No lo creo —contestó—, él busca el espejo Elmer y ya sabe dónde encontrarlo. En cuanto despierte irá por él y podrá entrar a vuestra casa.
—Walmer se encargará de ponerlo en un lugar seguro —aseguró—, debe estar en eso. —Entraron en la casa, encontrándose con el elfo y el espejo flotando junto a él—. ¡Escóndelo, pronto!
—No debió arriesgarse —la reprendió—. Ese hombre pudo haberla visto.
—Eso ya no importa —sentenció—, mientras el espejo esté bien oculto estaré a salvo.
—A su cuarto —le ordenó Walmer a Sofía—, permanezca en silencio y duerma con su varita a la mano. Señor Marcus, sígame.
Durante lo que le quedaba de noche, pudo dormir sin pesadillas de ningún tipo y despertó relajada. Un buen baño no le vendría mal, así que después de dormitar entre el agua burbujeante, se vistió y bajó a desayunar. El comedor estaba vacío, algo no andaba bien. ¿Dónde estaría Walmer? Al salir al vestíbulo una voz familiar la llamó desde la cocina.
—Ya estoy curada, Sofita —era Esmeralis que la llamaba con sus brazos abiertos—, ven acá.
—Me alegro de verla recuperada —dijo al abrazarla—. Virginia estaba muy preocupada por usted y me sentía culpable.
—No, no es tu culpa en absoluto. —Le sonrió de forma maternal—. Ahora debemos hablar, nos esperan en la cocina.
En el interior había una mesa más con seis sillas, dos de las cuales estaban ocupadas por Virginia y Marcus.
—¿Esperamos a alguien? —los interpeló Sofía.
—Sí —afirmó la señora—, chicos apresúrense.
Por la puerta entraron dos muchachos. Uno delgado un tanto corpulento, de cabello negro, tez blanca y ojos castaños, vestido con camisa blanca, chaleco gillete y pantalón negro. El otro aparentaba unos quince años, su cabello era liso de un color castaño claro casi rubio, ojos azules, tez blanca, labio inferior grueso, su contextura era delgada y llevaba encima una chaqueta de cuero marrón y pantalones del mismo color.
—Él es Maltron —presentó Esmeralis—, Sofía.
El chico le sonrió con cariño, ella le devolvió aquel gesto de manera nerviosa justo cuando sus pupilas se encontraron, produciéndole un calor inusual ascendiendo por su cuerpo hasta que sus mejillas se ruborizaron, pero él detuvo aquel intenso contacto visual haciéndole una pequeña reverencia.
—Un gusto y gran placer poder al fin presentarme ante usted, espero serle de utilidad, mi estimada señorita.
—Y él es Malcon. —Indicó al joven rubio—. Ambos son hermanos, se ofrecieron a ayudarnos.
La chica seguía ensimismada observando al muchacho de cabello negro, pues sentía una fuerte atracción energética hacia él; pero al sentir que su palma derecha era sujetada por una mano masculina su atención se concentró en aquella unión, levantando la mirada hasta encontrarse con los ojos del perpetrador de aquel atrevido gesto de cercanía. Entonces su corazón se aceleró más de lo habitual, perdiendo al instante la noción de su entorno.
—Buenos días, señorita Sofía —susurró Malcon, galantemente besándole su mano derecha—, dichosos quienes pueden apreciar su belleza. Beso sus pies.
—Bueno —carraspeó Esmeralis—, comencemos con la reunión; si no les molesta.
Malcon le sonrió, guiñándole un ojo mientras la conducía hasta la mesa en que los demás se encontraban reunidos. En ese momento le soltó la mano, separándose al fin. De ese modo, se ubicaron uno frente al otro.
Durante gran parte del conversatorio las miradas entre Sofía y Malcon se intensificaron, haciéndose muy evidentes, hasta el punto de incomodar a los presentes.
—Bueno y eso es todo lo que sé; gracias al contacto que he mantenido con Luzbella, la madre de Sofía.
—Sí, ya todos sabemos de esa trágica historia policial —aseguró Marcus—, fue una de las noticias más polémicas de nuestro mundo.
—Algo recuerdo —contestó Maltron.
—Sin duda, ese Roberto ha vuelto para terminar lo que empezó —comentó Malcon sin perder contacto visual con Sofía—, y es lo que debemos evitar.
—A menos que tenga otros planes —intervino la aludida, concentrando todas las miradas—. Puede que me necesite con otros fines.
—¿A qué te refieres? —preguntó Esmeralis.
—Es solo una idea loca —respondió sin darle importancia—, no me hagan caso.
—Sin duda, él sabe dónde te encuentras —aseguró Malcon—, pero no le es permitido hallar esta casa.
—Sí, tiene razón —sentenció Esmeralis—, es eso lo que tenemos a nuestro favor.
Al terminar la reunión, Sofía fue interceptada por el rubio en el vestíbulo.
—Señorita —la llamó, interponiéndose en su camino—, sé que no es el mejor momento para hacer este tipo de invitaciones, pero —suspiró, tomándole de sus manos, ella no pudo resistirse derritiéndose ante ese contacto—, me gustaría conocerla un poco más y…
—Sofi —su amiga los interrumpió, haciendo que se separaran con rapidez—, puedes venir un momento.
—Sí —suspiró nerviosa, aproximándosele con torpeza.
Virginia le tomó de un antebrazo conduciéndola fuera del inmueble hasta estar a salvo de oídos indiscretos en la casa contigua.
—Ambas sabemos por qué te busca y no es exactamente para matarte —aseveró la rubia—; él desea encontrar el huevo y para eso te necesita viva.
—Sabes que no se lo entregaré tan fácil —terció Sofía, ya recuperada—. Si lo llegara a tener en mi poder, aunque me torture, no se lo entregaría; no le permitiré que termine de destruir a mi familia.
—Sofi —señaló hacia la ventana, asustada—, alguien nos está observando.
La aludida se dio vuelta, viendo cómo aquel individuo salía corriendo, entonces abrió la puerta iniciándose la persecución.
—¡Yatra! —Le apuntó a las piernas con su varita y el chico cayó, pero se recompuso al instante—. ¡Amagtsha! —gritó Sofía y unas cuantas ramas del árbol más cercano atraparon al intruso, alzándolo y amarrándolo de pies y manos con fuerza—. ¡¿Malcon?! —Se extrañó al verle la cara—. ¿Por qué nos seguiste?
—¡Qué hechizo tan potente! —reparó el muchacho—. Nunca nadie me había atado con tal fuerza.
—Dinos por qué husmeabas —exigió Virginia apuntándolo con su vara—. ¡Contesta!
—Quería saber qué tramaban. Algo me decía que ocultaban información —masculló—, y no estaba equivocado.
—¿Qué escuchaste? —gruñó Sofía—. ¡Dinos!
—Roberto quiere encontrarte para que le des un huevo —respondió—, no para matarte, no al menos hasta que le entregues lo que quiere.
—¡Maldito gusano metiche! —se enervó Sofía—. ¡No dejaré que se lo cuentes a nadie!
—Cálmate. —La detuvo su amiga—. No queremos heridos. Creo que un buen escarmiento sería dejarlo meditar esta noche a la luz de la luna.
—¿Qué?, ¡no! —soltó Malcon—. Chicas, no sean así, yo solo...
—Tienes razón, Virgi. —Sonrió con malicia—. Dejémoslo en compañía de la luna, tal vez así deje de ser un entrometido.
Se dieron media vuelta, continuando su camino en un trote suave, mientras reían.
—Chicas, no sean así, les prometo que guardaré el secreto, pero por favor no me dejen aquí —les rogó desde lo alto del árbol—, desátenme...
—¡Debiste pensar en eso antes! —gritó Virginia—. ¡Aprende de tus errores esta vez!

—Chicas, ¿dónde estaban? —les preguntó Esmeralis preocupada al verlas entrar al vestíbulo—. No deben andar a estas horas solas en la calle.
—Lo siento, mamá —se disculpó Virginia—, solo fuimos a mi casa para estar un rato a solas.
—¿Qué se traen? —las interpeló Marcus—. Mejor manténganse seguras en esta casa.
—¿Y Maltron? —preguntó Virginia sacando una frutilla del pocillo que estaba sobre la mesa.
—¿Para qué soy necesario? —Entró a la sala atravesando el umbral de la puerta que colindaba con la cocina—. Señorita Virginia.
—Ya te he dicho que no me llames así —le recordó—, dime Virginia para que haya más confianza entre nosotros, tutéame.
—Lo siento, no acostumbro a tutear de buenas a primeras —le informó—, pero lo intentaré, no os aseguro nada.
Tomaron once, preguntándose dónde estaría Malcon. Claro que Maltron les aseguró que no se preocuparan porque su hermano solía explorar los lugares que no conocía, así es que debía estar en ese quehacer y pronto volvería. Aunque las chicas sabían a la perfección que no se encontraba en ese trámite, sino amarrado en lo alto de una vieja casuarina.




Capítulo 7: 

Noticias académicas

◆◆◆
 
Esa noche Sofía, después de disculparse por ser la primera en retirarse de la once apenas terminó de beber su té, dispuso la silla de su escritorio junto al ventanal abierto de su cuarto para observar el azul cielo estrellado. Se sentía tan sola al no tener a sus padres cerca, los extrañaba mucho y deseaba tener más noticias de ellos, pero no estaba segura si era buena idea enviarles una carta teniendo en cuenta que el maniático de Roberto estaba tras ella. Si les enviaba correspondencia a la hacienda de Icoye, podría ponerlos en evidencia y no quería que nada malo les sucediera. En estas reflexiones estaba cuando un punto blanquecino comenzó a moverse en el cielo, y aquello llamó particularmente su atención e intentó enfocarlo, pero este se hacía cada vez más grande hasta que divisó lo que era: una lechuza blanca que resplandecía a la luz de la luna y volaba a toda velocidad. Suspiró y miró hacia los árboles que se mecían con suavidad con la fría briza, eso le daba paz. Ensimismada, se quedó observando la vegetación iluminada tenuemente por la luz del gran astro nocturno cuando escuchó un ululeo seguido por un aleteo, y algo pasó sobre su cabeza; eso la asustó, pero al voltear se encontró con una lechuza blanca que parecía tener brillantinas en sus plumas. Esta estaba sobre el escritorio y le ofrecía una carta. Ella la recibió y el ave emprendió el vuelo, saliendo de allí.
La chica le quitó el sello y el pergamino se desplegó con facilidad.
Estimada, señorita Sofía Mayola, nos complace comunicarle que su maestro Blokin le ha otorgado la más alta calificación en su examen de graduación, por lo que usted ya ha culminado con éxito esta etapa académica y mañana se realizará su examen para aplicar a una academia esotérica. A las once de la mañana, su mentor Blokin, irá a su domicilio para llevarlo a cabo y ser presentado ante la corte de admisiones.

Atentamente, Trumpkin Roper, jefe Gnómico.

—Señorita —Walmer acababa de hacerse corpóreo a su lado, esta vez sin causar desastre alguno—, la necesitan abajo.
—¡Walmer! —tartajeó asustada con la carta partida en dos—. No te esperaba…
—No pretendía asustarla —aclaró—. Lo siento mucho.
—¿Y para qué me necesitan abajo?
—Para pedirle su consentimiento.
—¿Sobre qué?
—La idea era comunicarle esto durante el té, pero como usted subió antes…
—Supongo que no me dirás —suspiró resignada levantándose y dejando los trozos de su correspondencia sobre el escritorio—. Vamos de una vez.
En el vestíbulo, junto a la chimenea, se encontró con Maltron conversando muy amenamente con Virginia. Esmeralis estaba de espalda a la escalera hablando con Marcus, este al verla dirigió su atención a ella.
—¡Sofita! —exclamó Esmeralis al voltear—. ¡Qué gusto tenerte de regreso!
—¿Para qué soy necesaria? —preguntó colocando sus dos pies sobre el suelo del recibidor.
—Pensábamos que sería buena idea que Maltron y su hermano, a partir de esta noche, pernocten en esta casa —le informó—. Así como Marcus, mi hija y yo. De ese modo, si algo sucede, podremos protegernos entre todos, ¿te parece?
—Sí, pueden quedarse —accedió al instante—. Hay habitaciones más que suficientes para todos. Pueden escoger cualquiera que deseen.
—¡Excelente! —expresó juntando sus palmas—. ¿Podrías indicarnos cuáles están disponibles?
—Por supuesto —suspiró volteando—. Síganme. —Los condujo por el pasillo de la derecha y abrió la primera puerta—. Esta está desocupada —repuso.
—Esta será mía —dijo la rubia entrando—, siempre me ha gustado.
Sofía siguió caminando por el pasillo, pasaron por fuera de la puerta de su cuarto y ella se detuvo abriendo la siguiente encontrando un maletín negro sobre la cama. Maltron, al verlo, supo en seguida que este le pertenecía a su hermano, ¿cómo pudo escoger un cuarto sin tener la autorización de la dueña? Esto era demasiado inapropiado y en cuanto apareciera, hablaría con él al respecto.
La chica cerró la puerta y continuó con la siguiente, en esta Maltron se instaló. La puerta de la siguiente habitación era negra y no pudo abrirla.
—Puedo mostrarles los cuartos que quedan disponibles en el otro lado —dijo—, vamos.
Después de que Marcus y Esmeralis ocuparon sus respectivos cuartos, Sofía se dirigió al suyo, pero en el pasillo se encontró con Maltron quien le sonrió con nerviosismo.
—Señorita Sofía —dijo con su tono de voz encantador—, quería hablar con usted.
—¿Sobre qué?
—Mejor dicho —suspiró—, pretendo disculparme por la osadía de mi hermano al escoger habitación sin habérselo consultado previamente a usted.
—¿La maleta era de él?
—Sí.
—No se preocupe. —Esbozó una sonrisa comprensiva—. Al final fue mi culpa, ya que me fui antes de la reunión y de la once. Quizás él solo buscó un lugar donde dejar sus cosas.
—Lo que ha hecho es inapropiado —reiteró—, y hablaré con él al respecto en cuanto aparezca.
—Si eso lo deja más tranquilo —se resignó—, hágalo, pero a mí no me molesta lo que hizo, es más, lo que más anhelaba era compañía y con ustedes pernoctando acá me siento más segura.
—Claro.
—Espero que pase buenas noches —le deseó ella—. Descanse.
—Buenas noches, señorita —se despidió haciéndole media reverencia.
Eso a ella le pareció curioso, pero no dijo nada al respecto solo le sonrió y se metió en su cuarto.
Durante el alba, Walmer la despertó y sacó de la cama con el objetivo de que se alistara para su examen. A las ocho ya había desayunado y esperaba la llegada de Blokin, este tocó la puerta principal y el elfo le abrió haciéndolo pasar. Sofía estaba sobre un cojín dispuesto cerca del fuego de la chimenea.
—Señorita Sofía —dijo Blokin sonriéndole, se veía muy alegre—, un gusto volver a verla.
—Blokin —dijo levantándose—, el gusto es mío. Siempre serás bienvenido aquí.
—Quería disculparme por no haber venido ayer.
—No se preocupe —lo dispensó—, ayer estuvimos un tanto ocupados.
—Sí, es que no vine porque Walmer me comunicó de la llegada de unas visitas a su hogar y… —suspiró— creí que sería inapropiado venir si estaba ocupada.
—Ya están todos acomodados, no hay problemas con ellos —aseguró pegándole una mirada inquisidora al elfo, el cual agachó la cabeza, apenado—. Por otro lado, quería preguntarte por las noticias de aquella carta que me enviaron ayer.
—Quiere saber de dónde salieron esas calificaciones —aseveró, ella asintió—, pues teniendo en cuenta que puede hacer todos los encantamientos del nivel básico, me tomé el atrevimiento de colocarle una puntuación perfecta al ver su magnífico duelo con la señorita Virginia. Usted se desenvolvió como toda una profesional, y me atrevería a decir que el examen de hoy será tan perfecto que le garantizará un cupo en la mejor academia de la zona.
—Bien, entonces comencemos.
—¿En qué lugar podemos realizar este examen?
—Hagámoslo en el patio trasero, ya que no hay mortales trabajando en esta casa hace días.
Lo condujo por el pasillo de la izquierda junto a la escalera, entraron en la cocina y salieron al jardín trasero. Allí se encontraba Maltron de espaldas a la puerta en compañía de un enorme dragón rojo.
—Bien, tú dirás —dijo Sofía sacando su varita—, ¿qué necesitas que haga?
—Me parece que un duelo es la mejor prueba para ingresar en una buena academia.
—¿Un duelo contigo? —el gnomo negó—. ¿Entonces?
—Señor Maltron —alzó la voz, el aludido volteó y la chica pudo ver que sus pupilas se habían alargado al igual que las de un gato—, ¿está listo?
—Por supuesto —aseguró aproximándoseles, cuando se detuvo frente a Sofía se inclinó—. Buenos días, señorita. Un gusto poder ayudarla en su examen.
—¿Pelearé con él?
—Sí —confirmó su mentor—, está sobre su nivel, ya que se graduó hace tres años de su academia. Además, unirá su magia a la de su dragón para hacer este combate más interesante.
—Bien —accedió Sofía esbozando una sonrisa de satisfacción—, supongo que eres mi mejor opción.
—Lo es, sin duda. —La chica hizo una reverencia al igual que su contrincante, luego voltearon y caminaron hasta ubicarse a una distancia considerable del otro apuntando con sus varitas—. Ya pueden comenzar.
Sofía lanzó el primer hechizo que Maltron le devolvió junto a un par más que ella desvaneció mientras retrocedía. Vio a su competidor enviar muchos hechizos en su dirección sin parar, era realmente rápido y eso le impresionaba. Algunos se los envió de regreso y otros los desvaneció, intentó atacarlo, pero el chico desapareció de su campo visual, entonces comenzó a dar vueltas en un intento por dar con su ubicación. De pronto una fuerte ráfaga de viento la lanzó lejos y soltó su varita.
Su espalda chocó con algo duro y entre quejidos, colocó sus manos en aquello que había parado su viaje por los aires, percibió una energía entrando por sus palmas que se concentró en su espalda devolviéndole la fuerza que había perdido con el golpe. Se levantó viendo que había chocado con el dragón de Maltron y sus manos tocaban su piel escamosa. Sus oídos sintonizaron un ruido tras de sí y con solo levantar la mano, detuvo la estampida de hechizos que venían en su contra; pegó un grito enojada, apuntó con ambas manos hacia adelante y las luces se dirigieron en dirección opuesta.
—¡Aparece ahora! —gruñó justo cuando una luz blanca salía de su palma y le pegaba a Maltron en el pecho haciéndolo corpóreo, este cayó de rodillas, jadeando sobre el suelo—. ¡Varita!
La vara que él sostenía entre sus dedos salió volando en su dirección quedando en su poder. Ella se acuclilló colocando sus dedos en la tierra, y todo el suelo alrededor del chico comenzó a moverse hasta que la tierra se levantó formando un remolino, el cual, en cuanto se disipó, Maltron se encontraba tras unos barrotes de greda seca.
—¡Excelente! —la felicitó aplaudiendo Blokin—. Este ha sido el mejor duelo que ha tenido, señorita. —Entonces Sofía volvió en sí, desviando la mirada hacia el gnomo y levantándose, con ello la celda desapareció y el chico quedó en libertad—. Ya pronto tendremos noticias.
—¿Cómo dices?
—Ha sido un gusto competir con usted —Maltron estaba a su lado extendiéndole una mano, ella se la estrechó, entonces él tuvo una extraña visión que le revelaba la atracción que sentía por su hermano y el lugar en que ahora se encontraba. Eso lo descolocó quitándole gran parte de las esperanzas que tenía para con ella—. Mi varita —musitó, ella se la entregó.
—Ha sido un placer —aseguró sonriéndole justo cuando sentía una energía recorrerle por su espalda—, es un buen hechicero.
En ese instante, un pequeño agujero morado se hizo corpóreo frente a ellos y por él salió una carta que cayó en las manos de Blokin, este leyó el remitente entregándosela a la chica y esbozando una gran sonrisa. Ella rompió el sello y la desplegó, pero antes de poder leerla comenzó a trepidar y debió soltarla, esta se elevó formándose la silueta de una mujer cubierta por una larga capa de color morado.
—Buenos días, señorita Sofía Mayola Castilla —saludó la sombra esbozando una sonrisa de satisfacción—, nos complace aceptar su postulación a nuestra academia Aquelarre, cumple con los estándares académicos necesarios para tomar una plaza en nuestra institución. Si acepta ahora, puede reservar un cupo para las clases que comenzarán en julio de este año, a un curso especial de segundo semestre.
Ella miró hacia Blokin.
—Aquelarre es la academia número uno a nivel internacional —le informó—, muchos estudiantes de otras naciones hacen el esfuerzo de estudiar acá solo por su renombre y altos estándares académicos. Es lo mejor de lo mejor a nivel educacional —asintió—. Un gran honor, sin duda, es ser seleccionado como estudiante de esta academia.
—Sí, acepto —contestó al instante—, pero no creo que pueda asistir a clases regulares durante este semestre. ¿Podrían guardarme la matrícula para el primer semestre del próximo año?
—Por supuesto —sonrió satisfecha—, dejamos su ingreso pendiente para marzo del próximo año. Señorita Sofía Mayola, ha sido un gusto hablar con usted. La esperamos, hasta pronto.
—Hasta pronto —se despidió justo cuando la sombra morada se desvaneció en pequeños fragmentos que ascendieron hasta el cielo.
—Felicitaciones, señorita Sofía.
—Gracias —inclinó su cabeza sonriéndole.
—Ha sido un honor ser tu instructor —aseguró Blokin— y espero que me visites cuando quieras. —Ella se acuclilló y lo abrazó—. Te felicito por tus logros y este ha sido el mejor de todos.
—Gracias, gracias por ser tan comprensivo y bueno conmigo —le agradeció separándose de él y levantándose—. Has sido el mejor maestro y amigo que he podido tener.




Capítulo 8: 

El nuevo ataque y la amistad

◆◆◆
 
Virginia se levantó mucho antes de que los primeros rayos del sol se dejaran ver. No tenía hambre, solo deseaba caminar sin rumbo. Resolvió no pasar por las afueras de su casa, ya que allí encontraría a Malcon y no deseaba hablar ni escuchar sus súplicas, así que desvió su camino accediendo al bosque por otro lado, que a pesar de ser más largo le proveería de más tiempo para estar a solas sin que nadie osara interrumpir su caminata.
El frío se intensificó mientras más se introducía en la espesura vegetal, pero eso no le impediría llegar a su lago predilecto. Las sendas se tornaban, a ratos, agrestes cerrándole el paso, pero ella con un movimiento de su vara cortaba ramas y arbustos creando su propia vía. Después de tres largas horas perdida, llegó a su destino, pero debió rodear el lago para hallar el único lugar en donde se encontraban sus ansiadas piedritas negras. Abstraída en esos pensamientos arribó al sitio, viendo a un chico acuclillado en la orilla.
—Maltron, ¿eres tú? —El chico miró a su interlocutora—. ¿Qué haces aquí?
—Creo que lo mismo que usted, querida Virginia —respondió parándose—. Reflexionar, esclarecer mis pensamientos y tomar una decisión que no afecte a mi hermano.
—Perdón por la intromisión —continuó Virginia—, quizás sea muy profuso de mi parte, pero a qué te refieres con tomar una decisión que no le afecte a Malcon.
—Señorita. —Esbozó una sonrisa melancólica—. Es algo privado, siento no poder responderle. A propósito, me encontré con él en el camino, estaba un tanto incómodo y molesto; intenté deshacer el encantamiento, pero no lo conseguí. Al parecer los hechizos de su amiga son impenetrables.
—¡Oh!, no lo son, solo hay que encontrarles su punto débil y atacarlos desde allí. —Se sonrojó—. Siento mucho que esta sea tu primera impresión respecto a Sofi, pero ella es una buena chica y Malcon no es un santo...
—No tenga cuidado. —La atajó esbozando media sonrisa comprensiva—. Me contó lo que os hizo y, según mi parecer, es un buen escarmiento; lo tenía merecido.
—Claro. —Miró en derredor—. En cuanto la vea le pediré que lo deje en libertad.
—¿Desea dar un paseo? —Le ofreció su brazo derecho—. Si no le incomoda, puede acompañarme, ya que quiero conocer más de este rincón de Onion en Conidos y no pretendo ser descortés dejándola sola. —Ella entrelazó su brazo izquierdo con el ofrecido por el joven—. Supongo que podríamos continuar la conversación que dejamos pendiente el otro día.

Sofía acababa de abrir sus ojos, pero no tenía intenciones de levantarse. Entonces se acomodó sobre su almohada para seguir holgazaneando.
—Señorita —la llamó el elfo—, opino que ya es hora de levantarse.
—Déjame en paz —murmuró entre dientes—, hoy quiero permanecer lejos del mundo.
—No es correcto —replicó—, no estamos en un periodo que nos sea posible descansar, señorita.
—Walmer, ya basta. —Se sentó—. Solo te pido que me dejes sola unos momentos. Has pasado toda la noche observando mis sueños y no pongas esa cara, es cierto. Además, son apenas las ocho de la mañana; tal vez a las diez me levante, ahora déjame tranquila.
—Solo le pido que no piense solo en usted —le solicitó—, porque hay personas que se están arriesgando con el fin de protegerla. La vida no es fácil y no debe ser tomada a la ligera, usted ya no es una niña, señorita.
—Walmer —lo llamó—, el que quiera descansar un poco más no significa que no piense en quienes me están ayudando, quiero que eso te quede claro.
—Su destino la espera —aseguró el elfo—. El huevo de unicornio no llegará a sus manos si se queda en esta habitación. Debe salir a buscarlo.
—Como lo han hecho miles de personas sin obtenerlo; no creo que esa sea una opción muy buena. —Rio—. Ahora, ¿me permites un momento a solas, por favor?
—¡No! —Escuchó una voz varonil robusta y profunda. Al mirar vio al hombre encapuchado, que durante la noche atacó a Marcus, en lugar de al elfo—. Tú me entregarás ese huevo, aunque deba obligarte a hacerlo. —Desesperada buscó bajo la almohada su varita, sin encontrarla—. ¿Buscas esto? —Le mostró el artefacto de madera—. Ahora no tienes cómo defenderte. —Pegó una fuerte carcajada—. Vendrás conmigo, nadie podrá salvarte del destino que te esperaba al nacer; al fin se concretará.
Dio cinco pasos en su dirección, en cada uno su postura cambiaba hasta quedar un bulto en el suelo.  Sofía aprovechó esto para recuperar su vara, pero la curiosidad fue más fuerte y levantó la capucha encontrándose con el rostro de aquel licántropo que una vez la atacó en esta misma habitación. Al hacer contacto visual, la bestia se tiró en su contra, pero en vez de tener a un hombre lobo sobre sí tenía a un hombre blanquecino de cuya boca salían unos relucientes colmillos afilados y puntiagudos.
—Una doncella, esto será un banquete. —Ella luchaba, pero el hombre tenía una fuerza descomunal con la que no podía batallar.
La imagen se distorsionó hasta ser una masa amorfa de colores y luego de un salto salió de su cama, sudada y jadeando. Todo había sido una vil pesadilla, nada real. Eso la aliviaba.
Levantó su reloj de bolsillo que, con el sobresalto, lo había arrojado al piso. Era la una de la tarde, ahora que lo recordaba se había acostado luego de terminado su examen porque se sintió agotada, pero en este instante se levantaría, ya que con tamaña pesadilla no se quedaría ni un minuto más durmiendo.
—Necesito un baño —dijo, saliendo de su habitación metiéndose en el cuarto de baño donde le esperaba una tina repleta de agua tibia burbujeante—. Walmer.
Después de meterse por algunos minutos bajo el agua espumosa, estaba completamente relajada, se envolvió en una toalla y salió de allí. Refugiada al interior de su alcoba se vistió, maquilló y peinó; una vez lista bajó.
En el vestíbulo se encontró con Maltron y Virginia entrando por la puerta risueños, al parecer habían dado un paseo y ya se tenían algo de confianza, más bien el chico, pues ella siempre lo tuteaba.
—Bueno, Virgi, fue una estupenda caminata —le dijo—, ojalá vuelva a repetirse. Buenas tardes, señorita Sofía —la saludó con un ademán—, tiene usted una amiga encantadora, con permiso —dicho esto se metió en la cocina.
—Veo que os lleváis de maravilla con él —lo imitó Sofía—, ¿cumple vuestras expectativas?
—¡Qué te sucede! —Rio—. ¿Remedándolo?
—Eso cree señorita Virginia —se burló tornando la voz un tanto varonil—, pues no está mal, ¿o sí?
—Detente —susurró entre risas—, después de un vaso de jugo os cuento, estimada.
Entraron a la cocina riendo.
Después de hidratarse salieron, pero no muy lejos. Se internaron en el bosque, encontrando un lugar cómodo donde nadie pudiera molestarlas.
—Y bien, cuéntame, ¿qué pasa con ese chico? —masculló Sofía—, ¿todo un príncipe azul?
—Claro que lo es —suspiró—, pero creo que yo no cumplo con sus expectativas. Aun así, me conformo con tenerlo cerca, tal vez así pueda conquistarlo.
—Interesante —espetó—, sabes, él me parece un tanto estirado y demasiado recatado. ¿Esa es la idea que tienes de un príncipe azul?
—¡Oye! —se molestó—. Eso es lo que lo hace romántico y más respeto porque si yo hablara...
—¿Sobre qué exactamente? —repuso Sofía.
—Sobre tú y Malcon. —La aludida tuvo un acceso de tos—. A poco pensabas que no me di cuenta de las miraditas que cruzaban en la reunión de ayer. Digamos que no dejaron mucho a la imaginación.
—¿Qué insinúas? —preguntó, recuperando el aliento—. ¡Apenas lo conozco!
—¿Y a mí qué? —contestó apoyando su cabeza en el pasto—. Eso no es un impedimento para sentirse atraído por alguien.
—Yo no... —¿En verdad qué era lo que sentía? ¿Atracción? No estaba segura—. Bueno, no me había cuestionado esto antes, jamás pensé en tener pareja. Creo que no es mi tema ni algo que me importe. Un chico no me es imprescindible.
—Bueno, en ese caso —dijo poniéndose en pie—, tal vez Malcon ha tocado tu corazón sin que lo esperaras. —Le tendió su mano ayudándola a pararse—. Ya es hora de volver; mi madre es muy meticulosa con las horas de merienda.

—Chicas —dijo Esmeralis, sirviendo la cazuela—, el joven Malcon está atado a un árbol y no lo hemos logrado soltar. ¿Saben algo? —Las chicas se miraron y rieron por lo bajo.
—No —negó Sofía.
—¿Seguro? —indagó la mujer—. Porque es un hechizo muy potente...
—No, en serio mamá —intervino Virginia—, pero felicito a la persona que lo haya hecho.
—¿Por qué? —preguntó su madre.
—Porque quizás se lo merecía —indicó Sofi.
Al terminar de comer salieron de nuevo, pero esta vez con dirección al árbol dónde se encontraba el prisionero atado.
—Mira, mira a quién nos encontramos —ironizó Virginia—, a un metiche.
—Sí —confirmó Sofi—, un pajarito nos contó que han intentado todo para sacarte de aquí sin conseguirlo.
—Sofía, por favor, te lo ruego —suplicó el chico—, ya entendí, esto ha sido un buen escarmiento. Prometo no volver a espiarlas y… y no le contaré a nadie lo que escuché.
—Mira cómo suplica —rio la rubia—. ¿Arrepentido de meterte con nosotras?
—Claro, cómo no estarlo —gruñó—, si he permanecido toda la noche colgando de ramas.
—Noto un dejo de enojo. —Miró a su compinche—. ¿Tú qué dices?
—Tal vez Malcon necesite una o dos noches más para que aprenda a respetarnos —propuso Virginia—, hasta tres me atrevería a aventurar.
—Ahora que recuerdo, hoy habrá luna llena —añadió Sofía—, ¿qué te parece la fiel compañía de un licántropo?
—No me consuela —contestó—, preferiría que me mataras ahora a convertirme en uno de ellos.
—Esta conversación me aburre —le indicó a su amiga—. Vámonos a casa.
Acto seguido, dejaron al chico pidiéndoles piedad, pero ellas eran obstinadas.
Al entran en la casa, Sofía tuvo un fuerte mareo que la tiró a una de las butacas junto a la chimenea. El dolor de cabeza se intensificó hasta hacerla perder la noción, apareciendo ante sí extrañas imágenes que cobraron nitidez.
Doña Esmeralis estaba en la cabaña del leñador buscando algo, de pronto la puerta se abrió y entró el sujeto con capucha negra. La imagen cambiaba: el señor Marcus y Walmer combatían contra dos hombres, no lograba verles el rostro, uno de los hechizos le atinaba al leñador, cayendo este al piso sin volver a pararse.
—Sofi, Sofi despierta. —Escuchó la voz de su amiga a lo lejos—. Despierta, ¿qué te sucede? ¡Sofi!
—Virgi. —Se paró al instante respirando agitada—. Marcus, Walmer y tu madre están en peligro.
—¡¿Qué?! —Se extrañó—. Sofi no sé qué te sucede...
—Vamos no hay tiempo. —La arrastró un trecho.
—Sofía, ¿por qué tan apurada? —Maltron la llamó desde la escalera, bajó cada peldaño con sigilo—. Cualquiera pensaría que tuviste una visión.
—No sé qué le sucede —rezongó Virginia sobándose la muñeca—. Al parecer no estás muy lejos de lo que vio.
—Sí —coincidió—, ¿podrías contarnos qué fue lo que viste?
—No hay tiempo —Tocó la chapa y un golpe de corriente le recorrió su cuerpo, al soltarla cayó de rodillas al suelo—. ¡Oh!
—Sofi, estás bien —se acuclilló— qué...
—No puedo permitir que salgan de esta casa —espetó rodeándolas—. Es mi tarea mantenerlas aquí.
—Tú no eres Maltron —susurró Sofía, entre los brazos de su amiga que la sostenía en el suelo—. ¿Qué has hecho con él?
—Bien hecho, Sofía. —Le aplaudió con una amplia sonrisa—. ¿Puedo preguntar cómo te has dado cuenta?, ¿en qué fallé?
—Él no me tutea —informó recuperándose de la descarga—, es más, a la única que tutea es a Virginia, además su forma de ser es caballerosa, su manera de caminar es diferente.
—Tú eres uno de los secuaces de Roberto —masculló Virginia—, debí darme cuenta de eso.
—Parece que Sofía conoce más a tu romeo que la interesada en poseerlo —rio el hombre—. En efecto, trabajo para él. Todo esto estaba planeado; ya no pueden hacer nada. —Les dio la espalda, lo que Sofía aprovechó para lanzarle un encantamiento aturdidor.
—Maldito maniático —gruñó poniéndose en pie—. ¡Protera! —Apuntó a la puerta y esta salió despedida por los aires—. Lo siento, pero ya tendré tiempo de arreglar este desastre—. ¡Di! —El cuerpo inerte se cubrió de escarcha, quedando rígido—. Vamos, no podemos perder más tiempo. — Corrieron hasta llegar a la casuarina—. Malcon, ¿prometes ayudarnos?
—Sí, claro —contestó—, pero colgado de este árbol no sé en qué puedo serles útil.
—Suéltalo —le habló al árbol, este lo dejó caer al piso—, vamos.
Se dirigieron a toda prisa a la casa de la rubia, Sofía, con un movimiento de su varita abrió la puerta de entrada. En la cocina encontraron a Marcus y a Walmer tendidos en el piso. Virginia y Malcon se lanzaron a examinarlos.
—Están vivos —informó el joven.
—Apártense —les ordenó colocando sus manos sobre ambos cuerpos.
Cerró sus ojos y al cabo de unos segundos, una luz blanca salió de sus palmas envolviendo a los desmayados hasta que estos abrieron sus ojos. La Curadora cerró sus palmas cayendo, jadeante, al piso de rodillas. Malcon se acuclilló envolviéndola entre sus brazos.
—No debiste hacerlo —le susurró con afecto—. Teníamos que pedir ayuda especializada.
—¡Qué acción más imprudente —rezongó Virginia—, atentaste contra tu integridad!
—Debemos ayudar a vuestra madre —dijo Walmer—, señorita Virginia, ella está en peligro.
—Vayan ustedes —les ordenó Sofía—, no hay tiempo, deben salvarla.
—Yo me quedaré —se ofreció Malcon—, deben irse, la cuidaré no se preocupen.
Cuando los otros salieron, las velas se apagaron dejándolos a oscuras, el chico las encendió con un movimiento de su mano.
—No es por menospreciar tu abrazo, pero sería mucho más cómodo tenderme en un sillón a seguir en el suelo —opinó la chica—. ¿No te parece?
—Claro, claro —convino, ayudándola a pararse y la acomodó en el sofá del salón—, lo siento, debí pensar en esto antes.
—Malcon —lo llamó, indicándole que se sentará a su lado—, ¿por qué te preocupas por mí si digamos... no he sido muy buena contigo?
—Que comenzáramos un tanto con el pie izquierdo, no quiere decir que no podamos volver a empezar de cero —aseguró, sonriéndole con cariño, mientras le acariciaba el cabello con su mano derecha—. ¿Quieres una Espuma Limón?
—Me encantaría —aceptó—, solo procura evitar que me lo beba de un trago.
—Entendido —aceptó, entregándole el vaso con el contenido espumoso—, te ayudaré. —Le levantó medio cuerpo apoyándolo contra su pecho, ella bebió el primer sorbo—. Puedes tomar esto como una forma de reivindicarme.
—Lo haré —aseguró, dejando el vaso vacío sobre la mesita de cristal—. Debes enterarte de que han secuestrado a tu hermano; no sé dónde lo tengan, pero nuestro deber es encontrarlo.
—¿Cómo estás tan segura de que lo secuestraron? —reflexionó—. No lo creo, él es...
—Malcon. —Ella juntó sus manos con las de él—. Antes de salir de mi casa nos encontramos con un Maltron falso que intentó matarme, pero logré darle su merecido y salir de allí con Virgi.
—Bueno, eso lo responde todo —repuso cabizbajo—. Ellos están buscando el espejo y lo encontrarán.
—No, no podrán —aseveró—. Yo soy la única que puede entrar al lugar donde está escondido. Comprenderás que mis hechizos son impenetrables.
—Eres grandiosa. —Le sonrió entrelazando sus dedos con los de ella y devolviéndole la presión que estaba ejerciendo sobre las de él—. La mejor hechicera de tu edad.
—Tú no lo haces mal, ¿o sí? —preguntó risueña.
—¿Hacerlo mal?, pues yo no... —balbuceó nervioso.
—¡Qué estás pensando! —exclamó la chica—. Yo me refería a tus poderes esotéricos.
—¡Oh!, claro, ya entiendo. —Se sonrojó—. Soy un tonto, lo siento.
—Eres un pillo —rio divertida—. ¡Qué mente de alcantarilla tienes!
—¡Cómo crees! —Sonrió. En ese momento la puerta se abrió dejando ver a cuatro encapuchados. Malcon se paró de inmediato.
—Buscamos a Sofía Mayola —anunció uno de voz insulsa—, hija de Luzbella.
—Ah, ¿sí? —se enfrentó ella, pero el chico la sentó al instante.
—Aquí no vive —respondió—, se han equivocado de casa.
—Usted disculpe —dispensó retirándose.
—No les creemos —intervino el otro que era más tosco y macizo, impidiendo que saliera su compañero.
—Bueno, si lo desean, pueden registrar la casa —ofreció Malcon—, y no la encontrarán.
—Eso haremos —respondió el mismo—, ustedes síganme —les indicó a los otros dos—, tú te quedas aquí —le ordenó al tonto. Los tres encapuchados subieron al segundo piso.
—Perdona —repuso Malcon—, nosotros íbamos de salida. Así que si no te molesta...
—En absoluto —aseguró—, salgan.
El muchacho miró a su amiga asombrado, ella se paró y juntos salieron del lugar. Corrieron por los pastizales hasta llegar a la cabaña de Marcus encontrando a Esmeralis, Walmer y al leñador, desmayados, pero Virginia no estaba.
Sofía, inquieta, entraba y salía de la choza, esperando que alguno despertara. Mientras, Malcon intentaba reanimarlos con hechizos que no requerían de toda su energía. Al cabo de unos minutos Walmer despertó, pero estaba débil; la muchacha se acercó al elfo, este le colocó una mano en la sien derecha mostrándole imágenes que pronto cobraron sentido:
Mientras todos, los que estaban ahora desmayados, luchaban, tres hombres redujeron a su amiga y la forzaron a salir de la cabaña, arrastrándola hasta el lago. Uno de los encapuchados la lanzó contra el piso y esta comenzó a retorcerse de dolor.
Luego volvió a la realidad, encontrándose con el lastimero rostro de Walmer quien apenas lograba mantener sus ojos abiertos y respiraba pausadamente.
—Gracias —musitó con ternura antes de ponerse en pie—. Debemos despertarlos.
—Lo sé, pero no tenemos la energía necesaria para hacerlo.
—Por separado no, pero juntos tal vez lo logremos. —Le extendió sus manos al chico este la observó patidifuso—. Hay que intentarlo porque sin ellos no podremos contra Roberto.
—Somos aprendices, no podemos hacerlo. —Colocó sus manos sobre los hombros de ella—. La última vez que lo intentaste terminaste exhausta y fue una acción muy imprudente.
—Por eso ahora sugiero que me ayudes.
—Bien —accedió resignado soltando un largo suspiro. Ella le tomó de las manos.
—¿Sabes qué decir?
—Sí. Solo cierra tus ojos, relájate y repite conmigo…
Cerraron sus ojos y concentraron todas sus energías repitiendo al unísono: Zelav ut videassalutem, hasta que un orbe de energía verde se materializó en el centro del círculo aumentando su tamaño cada vez que comenzaban a recitar de nuevo la oración. Esta luz creció hasta envolver por completo con su luminosidad la edificación, esta luz se desintegró tras un estallido y todos despertaron. Mientras, quienes realizaron el ritual cayeron sobre sus rodillas, llevándose las manos a los oídos con el objetivo de protegerse de ese sonido irritante. En cuanto se dejó de oír, Sofía se levantó y salió corriendo sin importar el llamado de Esmeralis y Malcon, que le pedían que se detuviera.
Mientras se desplazaba a máxima velocidad por las sendas del bosque, recordó la escoba que su amiga había adquirido hace algún tiempo, entonces la invocó y al poco rato apareció volando a su lado.
—No sé cómo manejarte, pero siempre hay una primera vez. —La montó elevándose al instante.
—Sofi, ¿a dónde vas? —gritó Malcon que corría en su dirección.
—¡Al lago —le respondió—, ahí la están torturando!
Poco a poco la escoba fue aumentando en velocidad hasta alcanzar su máxima, estaba tan oscuro que solo veía manchas grises, hasta que vislumbró el lago y a cuatro personas en él, una de las cuales permanecía tendida en el piso.
—¡Yami! —gritó.
Dos de los encapuchados cayeron de bruces al suelo, mientras el otro miró al cielo buscando al atacante volador, al divisarla lanzó un hechizo que le pegó a su medio de transporte en la parte trasera, yéndose en picada. La chica, cuando vio que estaba a una distancia prudente del piso saltó justo cuando un rayo partía en dos el mango. Ya sobre el suelo, el hombre le lanzó otro encantamiento que esquivó con soltura.
—¡Di! —susurró y el hombre cayó rígido y repleto de escarcha—. ¡Amagtsha! —Los árboles ataron, entre sus ramas, a los tres encapuchados a gran altura.
—Sofi —la llamó la moribunda—, gracias por venir.
—Para eso están las amigas —sonrió—, no te dejaría a tu suerte. Solo siento haber destrozado tu escoba, era el único medio de transporte que no los alertaría de mi presencia.
—No importa —aseguró—, pero vienen más.
—¿Qué? —Varios hombres se acercaban hacia ellas—. ¡Merabo! —murmuró y una burbuja salió de su vara posándose sobre Virginia—. Es mejor protegerte. —Un rayo lanzado en su dirección la hizo esconderse tras un árbol.
—¡Sal de allí! —gruñó el hombre—. Soy Roberto Grip, enfréntate a mí y terminemos con esto de una vez.
—¡Dipare, amagtsha, sagt! —susurró acertando a tres de los seis encapuchados—, amagtsha, amagtsha. —Ahora solo quedaba Grip.
—Tienes buena puntería —opinó Roberto—, curiosa cualidad que me recuerda a Luzbella, ¿sabes?, ella era tan buena bruja como tú a esta edad. Lástima que escogió mal; conmigo habría tenido todo lo que quisiera, pero eligió a Enrique, grave error.
—¿Qué quieres? —gritó de entre las sombras—. ¿Deseas terminar lo que comenzaste?
—Algo así —rio el hombre—, pero antes te necesito para encontrar el huevo.
—Pues debo informarte que no lo tengo —aseguró, mientras movía con lentitud la burbuja que cubría a su amiga hacia ella—. Estás buscándolo en el lugar equivocado.
—No lo tienes ahora, pero —decía, mientras se paseaba dándole la espalda a Virginia—, pronto lo encontrarás.
—¿Qué te hace pensar que lo encontraré? —Su amiga estaba a solo unos centímetros de ella—. Durante muchos siglos lo han buscado sin obtener resultados favorables, ¿por qué conmigo será diferente?
—Porque antes lo buscaban personas equivocadas —informó—, y resulta que tú eres la elegida, en ti recae esa honrosa responsabilidad. He investigado mucho esa leyenda y estoy seguro de que tú lo encontrarás.
—¿Qué te hace pensar que soy yo y no una de mis futuras hijas? —soltó, justo cuando el cuerpo de su amiga caía a su lado escondiéndose de la mirada de Roberto—. Hasta puede que sea en muchas generaciones más.
—Un indicio de que eso no es posible —comentó dándose vuelta—, es el desfase esotérico familiar producido en Alma, Luz y tú. Como tercera generación eres la indicada para encontrarlo.
—Si lo encontrara —dijo, saliendo de su escondite—. ¿Qué te hace pensar que te lo entregaría?
El hombre sonrió al verla.
—Idéntica a tus padres —rio encantado—. Lástima que vuestro progenitor está muerto y vuestra madre huye de mí. ¿Aun así continúas resistiéndote a mis deseos?
—Sí —sentenció con seguridad—, prefiero morir en el intento a someterme a ti.
—Si así lo deseas —dijo, mientras una luz morada salía de su palma pegándole en el estómago—. No te mataré, aún no es el momento apropiado, solo jugaré hasta dejarte inconsciente. —Otra luz, esta vez verde, le causó tanto dolor haciéndola retorcerse en el suelo—. Veamos cómo sigue tu amiguita Virginia, no tengo nada en su contra, pero me entretendré matándola frente a ti.
—¡No! —gritó la maltrecha, sangrando por la nariz e intentando erguirse—. ¡No lo harás!
—¡Silencio! —gruñó estrangulando el aire con su mano. La chica no podía respirar e intentaba sacar la presión invisible de su cuello con sus manos—. Eres tozuda, conmigo aprenderás a respetar. —Cerró su mano y Sofía cayó de soslayo, tosiendo—. ¿Dónde está esa encantadora niñita rubia?
—¡Di! —balbuceó apuntándolo, pero este la esquivó lanzándosela de vuelta—. ¡Asá! —El hechizo se desintegró.
—Atacando a traición. —Esbozo una sonrisa perversa—. Si lo planteas de ese modo.
Le lanzó una luz verde que la joven bloqueó con el escudo, logrando pararse. Pero los siguientes ataques fueron tan fuertes y continuos que la hicieron caer de rodillas, su barrera protectora perdía energía y se agrietaba, con una nueva arremetida se desintegraría dejándola desprotegida.
—Admítelo, ¡no puedes contra mí! —vociferó Roberto.
—¡Amagtsha! —le habló a unas ramas cercanas a Grip, pero este las tranquilizó con un movimiento de su mano.
—Veo que has encontrado los libros que le regalé a tu madre. —Una sonrisa de satisfacción le iluminó el rostro—. Eso me dará ventaja.
—No sé de qué libros me hablas —contestó sin dejar de apuntarlo, estaba un poco cansada—. Solo se me ocurrió invocarlo una vez y me resultó.
—Eso es imposible —contestó perplejo—. ¡Di la verdad! —Una fuerza superior la empujó hacia adelante, logrando mantener el equilibrio—. ¡Los encontraste! ¿Cierto?
—No, no sé de qué libros me hablas —largó casi atragantándose—. Solo sé que puedo invocar a la naturaleza cuando lo desee sin ayuda de un libro. ¿Qué estoy diciendo? —Esa pregunta la dijo para sí—. ¡Aléjate de mí! —gruñó en un susurro.
Entonces, la fuerza misteriosa que la dominaba desapareció por un instante dejándola recobrar su equilibrio.
—¡Eres un maldito maniático!, ¡jamás debiste volver!
Un remolino de tierra se alzó en medio de ambos; en ese momento, se percató de la presencia de encapuchados, a los cuales miró y el torbellino los tragó, alejándose con ellos.
—Estamos solos tú y yo; no tienes a nadie que os defienda. —Esta vez una sonrisa maliciosa invadió el rostro de Sofía—. ¿Qué me harás? —Roberto estaba boquiabierto—. Bien. —Le tiró un rayo, pero el hombre se desvaneció haciendo que el encantamiento derribara un árbol.
—Ahora seré yo quien ría —escuchó la voz del hombre expandiéndose por el lugar—, porque he encontrado a la dulce Virginita; aunque me estorba esta barrera protectora. —Se escucharon unos cuantos chasquidos seguido de un romper de vidrios y apareció con la chica apegada a su torso—. Fue un tanto laborioso romperla, pero lo conseguí. Tenía su punto débil —rio por lo bajo—. ¿Me darás lo que quiero?
—Jamás —aseguró.
—Eso creí. —Miró de soslayo a la indefensa rubia y justo antes de atacarla, Sofía lo empujó arrebatándole a su amiga.
—No te metas con ella —escupió enfadada.
—¿Sí? —se burló desde el suelo—, y ¿qué harás al respecto? Eres un peligro para ti misma, esa magia no es apta para brujas como tú. Me atrevería a especular que no seré yo quien termine contigo, la naturaleza hará lo suyo, a menos que recapacites y aceptes unirte a mí.
—Y luego me matarás —siseó apuntándolo—. Sé lo que quieres y en cuanto no te sirva terminarás lo que comenzaste.
—Tal vez mi opinión sobre tu existencia cambie —aventuró Roberto—. Solo si aceptas mi oferta.
—No —sentenció—, jamás la aceptaré.
—Si esa es tu decisión —pronunció con voz infantil, desvaneciéndose en la oscuridad y reapareciendo parado junto a Virginia—, me divertiré con tu amiguita. —Virginia convulsionaba y sangraba por la nariz y boca—. Verás cómo la llama de su vida se apaga poco a poco.
—¡No! —gritó y el hombre salió expulsado chocando en un árbol. A simple vista parecía haber perdido la conciencia, pero al acercarse este la atacó; ella invocó su escudo, sin embargo, era tan débil que el hechizo logró su propósito. Mientras se desvanecía, vio a personas no encapuchadas acercándose a toda prisa.
Diario de Luzbella

1 de junio,1847

Han pasado ya quince años desde que mi nenita nació y no he parado de odiarme por haberla dejado con mis tíos, debió crecer a mi lado. Yo soy su madre, pero no fui capaz de mantenerla conmigo por miedo, miedo a perderla, miedo a que Roberto nos encontrara y lograra su cometido. Por eso la entregué, sabía que ellos la cuidarían y se cerciorarían de que estuviera bien y segura. Lo han hecho fantástico, como unos verdaderos padres, algo que jamás hicieron conmigo, quizás porque no me criaron desde recién nacida, sino desde los ocho años. En parte me causa disgusto, pero pienso en mi Sofita y veo que han hecho un magnífico trabajo, es todo lo que yo no soy, exactamente lo contrario. Es tan segura de sí; luchará contra él, solo espero que Esme pueda protegerla sin que ello le ocasione alguna pérdida porque Grip desde que me ha seguido la pista, ha llegado a cada lugar dónde me he escondido destruyendo y matando. Por suerte, mis amigas lo han soportado bien y aún siguen a mi lado, agradezco las amigas que tengo.

—Luz. —Romilda acababa de entrar con un pergamino entre sus manos—. Acaba de llegar esto para ti. —La aludida lo tomó y desplegó—. ¿Qué dice?
—Es de Esme —informó.
Querida Luz:

Las cosas aquí no están bien, debo informarte que él ha llegado para terminar lo que empezó; no creo que nosotros podamos con esto, bien sabes que no anda solo y tiene a muchos implicados, te ruego vuestra ayuda. Al menos desde las sombras, para que Sofi no se dé cuenta, es mejor de ese modo, tú entiendes.

Se despide atentamente Esmeralis.

P.D.: Hoy nos atacó dejándonos inconscientes, se llevó a mi Virginita, pero Sofi la rescató, el problema fue que tuvo complicaciones y ahora está inconsciente, no hemos podido despertarla.

—Deberías ir a verla —opinó Romilda—, es tu oportunidad de comenzar de cero con ella.
—No creo que sea prudente ir. —Bajó la mirada—. No estoy preparada para su reacción.
—Eso no es lo que debería importarte —la regañó parándose de la silla e imponiéndose—. Sofía es tu hija y la abandonaste cruelmente en esa casa en donde la criaron apartada de la verdad, aunque la protegieron y le dieron lo que tú le negaste. ¡AHORA ESCUCHAME BIEN, IRÁS A VERLA, AUNQUE DEBA ARRASTRARTE!
—Sabes que no podía criarla —le recordó—, conmigo habría crecido huyendo y con miedo, sería una persona tan inestable como yo.
—Eso es lo que me indigna de ti —la reprendió, apuntándola con su dedo índice—. No estabas sola, nosotras te esperábamos, ¡caray! somos tus amigas y prometimos ayudarte en su crianza, pero aun así decidiste negarle la posibilidad de crecer a tu lado. ¡SOLO DEBÍAS BUSCARNOS Y SABÍAS DÓNDE! —Respiró profundo—. Dime, ¿irás?

—Agradezco tu presencia, querida —le susurró Esmeralis, mientras entraban en la habitación oscura dónde la muchacha dormía—. Sofi necesita de nuestra ayuda, sobre todo la tuya. Está mal, aun no despierta, esperemos que lo haga al sentir nuestro apoyo.
—Mi nena —murmuró emocionada al verla dormida, moviendo sus manos sin atinar a tocarla—, está tan grande y linda.
—Es físicamente idéntica a ti —aseguró Esmeralis—. Tus tíos han hecho un gran trabajo.
—En cierto modo, son sus padres. —La miró—. Yo soy solo una extraña que comienza a entrometerse en su vida.
—Luz, tú solo hiciste lo que creíste mejor para su integridad. —Le tocó un hombro—. A veces tomamos decisiones equivocadas, pero siempre son por una buena causa cuando se trata de nuestros hijos, jamás lo hacemos pensando en hacerles daño, sino con el objetivo de protegerlos. Eso es lo que debe comprender con el tiempo.
—Mi Sofi —suspiró—, ¿puedes dejarnos solas?
—Por supuesto —sonrió con afecto—. Estaré fuera por si alguien viene.
—Gracias —titubeó—, quiero que esta visita permanezca en secreto.
La mujer salió sigilosa.
—Querida hijita —murmuró a punto de llorar—, estás tan grande, la última vez que te vi tenías cuatro años, eras una preciosa señorita pequeña. Agradezco a tía Marcia por permitirme verte, aunque esa vez me excedí pasando a llevar nuestro trato porque solo deseaba tocarte. —Con manos torpes le cogió ambas manos, para luego acariciar su mejilla—. Estás fría, debes recuperarte pronto. Espero que algún día me perdones, lo hice para protegerte. Era la única opción que tenía o creía tener. Hija, le prometí a tu padre que te protegería siempre y lo cumpliré, en esto no estarás sola, hay mucha gente a tu lado y yo también estaré solo que, desde las sombras, ya que aún no es el tiempo para que nos veamos.
La retuvo entre sus brazos, acariciando con suavidad su cabello.
—Mi pequeña, he esperado mucho para volver a abrazarte y sentirte a mi lado. —Ya había comenzado a llorar silenciosamente—. Como dije el día en que naciste, eres la lucecita que alumbra mi camino, sin ti no podría vivir, eres... eres lo único que me queda de Enrique, si te pierdo no podría vivir. Prefiero dar mi vida a cambio de la tuya.
No quería separarse de su hija, el contacto físico era lo que más la incitaba a seguir a su lado. Tantos años perdidos que ya no los podía recuperar. No dejaba de mirarla, ni de tocar su rostro y manos. Recordaba los pocos días que la tuvo después de nacida. Sofía era tan dulce y tierna, demostraba sus sentimientos al máximo y era más despierta e inteligente de lo normal. Sin duda, había llegado para guiar su vida, pero ella no lo supo interpretar y por un arrebato de cobardía, al verse sola y asediada por Roberto, optó por dejarla en esta casa con sus tíos.
—Fui una cobarde, lo siento —sollozó Luzbella.
—Luz, querida. —Esmeralis acababa de entrar—. El sol ha salido, los chicos no tardan en despertar.
—Claro. —Se secó las lágrimas y dándole un beso en la frente salió del cuarto—. Adiós, mi chiquita. —En el vestíbulo Romil la esperaba—. Gracias.
—No tienes por qué. —Le sonrió y abrazó—. Para eso estamos las amigas. Señora Esmeralis, ya me he comunicado con las chicas y ellas están en camino. Pronto llegarán y comenzaremos con la organización.
—Usen mi casa como guarida —propuso Esme—. Pueden quedarse ustedes allí, tengan. —Le ofreció las llaves.
—No, no. Esme, las chicas pueden ir para allá y no es conveniente que nos encuentren —repuso Luz—. Nosotras ya tenemos un lugar cercano. No te preocupes. De todos modos, gracias.
—Estaremos en contacto —aseguró Romilda saliendo juntas de la casa—, nos vemos.




Capítulo 9:

 La gema protectora

◆◆◆
 
—Sofi, Sofi, despierta por favor. —Escuchó una voz a lo lejos—. Estaré aquí, acompañándote hasta que vea esos hermosos ojos abrirse. —Al despertar vio borroso, pestañeó un poco hasta lograr enfocar las imágenes—. Sofi. —Malcon la miraba sonriente y emocionado, manteniéndole una mano entre las suyas—. ¿Cómo te sientes?
—Algo apaleada —contestó—, ¿hace cuánto estás aquí?
—Bueno, después que te rescatamos anoche estuve tres horas —informó—, y hace unos minutos volví, te hablaba esperando que me escucharas.
—Que tierno. —Le sonrió—. ¿Qué pasó con Virgi? ¿Grip dónde...?
—Grip huyó en cuanto nos vio llegar —le relató—, y de Virginia no te preocupes, ella está bien, recuperándose, pero en buen estado —suspiró—. Siempre estuvo consciente y despierta, costó que se calmara y durmiera.
—Cuando llegué estaba en tan mal estado —recordó Sofía—, muy débil, no era capaz de defenderse y menos de moverse.
—Ahora está en su cuarto, supongo, despertando —conjeturó—. ¿Sabes?, anoche Virginia nos dijo que tú usaste mucho el mantra escudo hasta que Grip logró romperlo, y fue entonces cuando caíste desmayada. Llegamos a la conclusión que él solo quería debilitarte con tus propios hechizos.
—¿Cómo? —Se extrañó.
—Él usó tus hechizos en tu contra. Invocaste muchas veces el escudo y otros encantamientos para defenderte a ti y a Virginia, además, estabas preocupada por ella —aseguró Malcon—, pero me alegra que estés, aquí conmigo.
En ese momento entró su amiga Virginia con un aire renovado, su cabello rubio ondulado se veía mucho más brillante y revitalizado, sus mejillas rosadas le daban un toque sensual.
—Amiga —exclamó abrazándola—, has despertado. Estaba tan preocupada.
—Relájate, no es para tanto —reparó correspondiéndole en el abrazo—. Tengo algo que entregarles —dijo cuándo esta la soltó—. Debido a estos recientes acontecimientos, los cuales considero, nos han unido como amigos. —Sacó un pequeño cofre del cajón de su mesita de noche—. Les hago entrega de estos anillos en señal de nuestra unión.
Ambos chicos escogieron el suyo y se lo colocaron en un dedo de su mano derecha.
—Además, nos ayudará a saber si uno de nosotros está en peligro o se le avecina uno. Por ejemplo, el anillo de Virginia es rojo, si ella se encontrara en apuros o esté en problemas, una luz roja se encenderá en los demás anillos; en cuanto a Malcon, tu color es el azul y el mío es el verde. —Levantó su alhaja—. ¡Amigos!
Los otros unieron sus anillos al de Sofía y repitieron: amigos, como un pacto inquebrantable. Las luces de las tres sortijas se encendieron iluminando la habitación por completo.
Ese día lo pasaron los tres juntos cabalgando y, mientras descansaban en el lago, descendió un dragón negro de profundos ojos verdes con un alargado iris negro, eran similares a los ojos de un gato, pero mucho más grandes.
—No se asusten —dijo el chico cuando las jóvenes se pararon y comenzaron a retroceder—, ella es mi dragona, Daniela. Se las presento en honor a la promesa de que no debíamos tener secretos entre nosotros.
—Eres un jinete de dragón, al igual que Maltron. No debería extrañarme —repuso más tranquila acomodándose sobre el pasto—. Hola Daniela.
—Hola, señorita Virginia —le habló con una voz profundamente sensual—. Laerole me ha hablado mucho de usted.
—Sofía, ¿qué sucede? —le preguntó Malcon acercándosele preocupado.
—Ella nos puede hablar —tartajeó apuntándola con su índice—, se supone que solo pueden hablar con su jinete telepáticamente.
—Sí, si ya lo había escuchado —comentó Virginia—. Esa es una magistral leyenda que inventaron hace siglos para ocultar el que ellos pueden hablar con nosotros.
—Pero no olvides que también pueden hablarle al jinete mentalmente —le recordó Malcon—, si es que no desean que otros escuchen la conversación.
—Sí —afirmó Daniela—, nos obligaron a no hablar con humanos a menos que sean nuestros jinetes, eso sí, solo telepáticamente, pero con esoteristas se nos permite hablar.
—En mí caso da igual —intervino la rubia—. Hables en voz alta o no te escucharé igual.
—Espero no te hayas metido en mis pensamientos —bromeó Malcon.
—Te sorprendería saber cuánto sé sobre ellos —musitó.
—Las invito a dar un paseo. —Cambió de tema—. Daniela será la anfitriona.
—Sí, cambia de tema —masculló Virginia en su oído. Luego alzó la voz—. ¿Puedes ayudarme? —El muchacho las asistió hasta que se encontraron sobre la montura de madera, que era idéntica a la que poseía Laerole—. Chicos, ¿no creen que ya es tiempo de buscar a Maltron?
—Sí —coincidió Sofía—, él se arriesgó por nosotros, debemos devolverle la mano.
—No lo sé —comentó Malcon—, no sabemos dónde lo tienen y es arriesgado para ti. Lo mejor será que esperemos un poco, por lo menos hasta que Grip se comunique.
—¡Es tu hermano! —exclamó una indignada Virginia—. ¿Cómo puedes decir eso?
—Solo estoy velando por la seguridad de Sofía, tú deberías hacer lo mismo —sentenció el chico—. Les aconsejo que se agarren, estamos a punto de sobrevolar la muralla separadora.
—Esta sensación es horrible —rezongó Virginia ya al otro lado.
—A mí me parece adrenalínico —opinó la otra—. ¡Miren ese lago!
—Es el lago Multicolor —informó Virginia—, la leyenda cuenta que una joven esoterista se ahogó en él y su cuerpo se desvaneció, a los tres días su tonalidad cambió a múltiples colores; algunos historiadores creen que ella se fusionó con los espíritus del agua entregándoles sus energías.
—Posee todos los colores de un arcoíris —prosiguió Sofía disfrutando de aquel colorido rojo brillante que reflejaba la luz del sol mientras experimentaba una intensa conexión con esas aguas a la distancia—. Me gustaría nadar en él.
—No, por ningún motivo te dejaría —espetó el chico—, la leyenda dice que, si una pareja de novios nadara juntos en él, sus destinos, aunque estén predestinados, se separarán de inmediato, ya que una maldición les caerá impidiéndoles ser felices juntos.
—Qué leyendas existen en este mundo —rio echándose sobre su espalda—. En verdad, fascinantes.
—¿Qué les parece ir a la urbe esotérica de Multicolor? —propuso el chico—, allí podremos distraernos.
—Bueno, creo que no nos vendría mal —contestó la rubia—, ¿qué opinas Sofi?
—Demos un paseo —respondió muy apacible.
Sobrevolaron empinados bosques compuestos de árboles nativos, al llegar al final de la colina se encontraron con una cabaña y al otro lado de esta divisaron una ciudad. La dragona descendió en unos aparcamientos delineados de blanco, donde se encontraban otros animales alados dormitando o simplemente charlando entre ellos.
—¿Qué les parece ir a Las Lechuzas Chupadoras? —propuso Malcon ayudando a bajar a Virginia—. Es un buen lugar para refrescarnos. —La rubia lo miró de forma inquisidora como intentando dilucidar algo en él—. ¿Sofía? —Extendió sus manos que fueron aceptadas por su interlocutora, pero mientras desmontaba resbaló, cayendo en los brazos del chico—. Más cuidado para la próxima. —Le sonrió colocándola sobre el suelo suavemente—. ¿Vamos? —Le ofreció su brazo.
—Gracias —aceptó su invitación gustosa.
Al cabo de un rato entraron en el lúgubre local que ahora se encontraba más iluminado y limpio. Cuando se sentaron, un hombre se les acercó.
—Bienvenidos, chicos, ¿qué desean? —dijo entregándoles un pergamino protegido por un plástico duro—. Joven Malcon, un gusto tenerlo por acá.
—Gracias, Rómulo —contestó sonriéndole—, lo de siempre para mí y, ¿ustedes, chicas?
—Una Espuma Limón —dijeron al unísono.
—Bien, enseguida llegará su pedido —aseguró el hombre, tronando sus dedos índice y pulgar aparecieron las bebidas pedidas sobre la mesa—. Si desean algo más acérquense a la barra.
—¿Qué bebes? —le preguntó Virginia—. No es algo que conozca.
—¡Por supuesto que no! —Sonrió irónico—. Ustedes solo conocen la cerveza de limón, no es muy grande su conocimiento de bebestibles.
—Puedo probarlo. —Eso era una afirmación, pero el chico levantó el vaso alejándolo de ella—. ¿Qué sucede?
—Nada —indicó, bebiéndose lo último que quedaba en él—, solo tenía sed. —El utensilio desapareció al tocar la mesa—. ¿Quieren algo más? ¿Sofía?
—Otra no me vendría mal —indicó mostrándole la botella vacía—. El problema es que no tengo dinero.
—Por eso no te preocupes —aseguró, sonriéndole carismático—, yo pagaré.
—¿Lo de Sofi? —soltó la rubia—, ya que pagaré lo mío.
—No, no lo permitiré —contestó poniéndose en pie—. Yo las invité, por tanto, soy quién pagará.
—Insisto —se impuso Virginia—, no necesito...
—Cálmense —los interrumpió Sofía—, estamos aquí para relajarnos no para pelear y menos por algo tan insignificante como lo es quién pagará la cuenta. ¡Virgi! —La aludida se paró—. Es en serio, no quiero oír discusiones tontas.
—Lo siento, no volverá a suceder —aseguró su amiga—. Voy a la toilette.
Ambos chicos se alejaron, quedando Sofía sentada sola observando el local.
Virginia, por su parte, dobló en la esquina de la barra, escondiéndose a un lado; mientras Malcon, apoyado en el mueble largo, hablaba con el barman.
—Otra Espuma Limón —pedía y le pasaba unas monedas—, esto cubre la cuenta en su totalidad y estas son por ya sabes qué. —El chico desvió su mirada encontrándose con la de ella, o eso creyó, por lo que emprendió su camino con rapidez, entrando a la toilette.
¿Qué sería lo que pretendía hacer Malcon? ¿Por qué tan misterioso? ¿A qué se debía su interés por Sofi? ¿A qué se refería con la frase «estas son por ya sabes qué»? Todo eso le hacía sospechar del muchacho, pero no logró penetrar en su mente para esclarecer la verdad. Algo le decía que no era de fiar, el problema era que solo eran sospechas y mientras no pudiera corroborarlas, seguirían rondándole.
—Malditos presentimientos —rezongó abriendo la llave del lavabo, mojándose las manos—. Es el único individuo al que no logro escuchar con claridad lo que piensa, pero estoy segura de que algo esconde.
—Sofi —dijo Malcon, acercándosele con dos vasos entre sus manos, entregándole uno y acomodándose a su lado—, lamento el incidente con...
—No me lo recuerdes. —Lo atajó Sofía, bebiendo un poco de su Espuma Limón—. Solo quiero que ustedes no peleen, ahora necesitamos estar unidos para encontrar a tu hermano y liberarnos de ese hombre.
—Sofi —musitó preocupado y colocó una de sus manos sobre la de ella que permanecía descansando sobre la mesa—, no me gusta verte así, no mereces todo lo que te ha pasado. Me gustaría ver una sonrisa en ese bello rostro, pero creo que eso es mucho pedir considerando las circunstancias.
La chica le sonrió, debido a aquellas palabras que le calaron hasta lo más ínfimo de su ser. Había algo en él que la incitaba a complacerlo, a estar cerca manteniendo un contacto físico o una mirada. Era una fuerza superior que la atraía, pero manteniendo sus ideales firmes.
—Bebe un poco más —la instó, tomando un sorbo del suyo—. Me gustaría que la próxima vez diéramos un paseo solo los dos.
—Malcon, ya te dije —contestó dejando su vaso vacío, el cual desapareció al tocar la madera— no me gusta…
—No lo tomes a mal —intervino—, pero quiero compartir unos momentos en privado contigo, seríamos solo tú y yo.
—¡Ah!, ¡ya entiendo! —sonrió pícaramente—. Es una clara indirecta directa. —Lo miró a los ojos—. ¿Una cita?
—Si quieres llamarlo de ese modo —contestó sonriente—: una cita. ¿Te parece hoy después de almuerzo?
—Me parece bien —aceptó risueña—. Creo que si no aprovechamos la tarde es probable que mañana no se pueda realizar, ya que últimamente los inconvenientes están a la orden del día.
—Tienes razón —razonó—. Bueno, creo que ya es hora de partir.
—¿Tan pronto? —Virginia acababa de llegar.
—Vuestra madre debe estar enfadada, ya que, según mi reloj, son las tres y media de la tarde — informó y levantó la mirada—, y la hora del almuerzo es a las dos.
—Claro —respondió irritada—, vamos.
En el almuerzo, las miradas entre ellos no se detenían, por suerte nadie se percató de este magnetismo. Al terminar todos, Virginia ayudó a su madre a recoger los utensilios sucios y al perderse tras la puerta de la cocina, dirigió sus pasos al vestíbulo donde se encontró con el chico.
—¿Lista? —Le ofreció su brazo.
—Creo que es el momento propicio para salir. —Lo tomó del brazo arrastrándolo hasta estar fuera de las inmediaciones—. Disculpa la rudeza, pero es mejor salir rápido si queremos estar solos.
—Comprendo —aseguró caminando a su lado.
—¿Qué haremos?
—Te llevaré a Comulú en Tagafatonas, mientras aprovechamos para conocernos más. —Estaban en la entrada al bosque, entre unos matorrales altos se encontraba la dragona—. Querida, si me haces el honor. —Con su ayuda subió en la montura de carga seguido de él y emprendieron el vuelo.
—¿Cómo es que Daniela no necesita a su jinete?
—Le he dado indicaciones precisas para que pueda seguir el camino sin mi ayuda.
—Quieres disfrutar el viaje junto a mí, supongo.
—Eres la mejor compañía que cualquier hombre desearía tener. —Le acarició su mentón—. Eres hermosa.
—Si tú lo dices —dijo abochornada y un tanto nerviosa—. Aunque me parece que es un cumplido para...
—Para que sepas cuán hermosa eres —le susurró aproximándosele poco a poco, ella se sentía cada vez más incómoda y torpe con su cercanía, no sabía qué hacer solo deseaba que esa sensación terminara. Desvió su rostro justo cuando él se movió cayendo sobre su brazo derecho—. ¿Qué sucede?
—Solo contemplaba la vista —mintió, pero eso la hizo salir de su estado ansioso. El joven la rodeó de la cintura—. Igual estar de rodillas no es una posición muy cómoda.
—Claro, claro —confirmó ayudándola a sentarse en la banquilla—, lo siento.
—Y dime, ¿vives con tus padres? —preguntó Sofía para romper el hielo.
—No, no… yo no los conocí —respondió incómodo—. Murieron cuando tenía tres años.
—Oh, lo siento —se disculpó—, no quise.
—No tengas cuidado, no lo sabías. Desde entonces Maltron me ha cuidado.
—Pero él no es muy mayor que tú, ¿o sí?
—Seis años. Yo tengo catorce y él veintiún años —indicó—, pero no hablemos de eso.
—Entiendo —aseguró—, pues tú dirás. ¿Qué quieres saber de mí?
—Pues es difícil preguntarte algo, ya que tu caso fue muy bullado. —Miró en derredor—. Prefiero omitir ese tema... ¿En dónde estudias?
—Realicé la primaria en el colegio San Nicolás y últimamente estuve en Prácticas Esotéricas con los Gnomos. Me costó asimilar que era una bruja y que debía practicar. Por alguna extraña razón lo aborrecía, no me agradaba.
Desvió su mirada al horizonte, dejando salir un profundo suspiro.
—Era… era como si esto me hubiera hecho mucho daño y lo odiaba por arruinarme la vida, creo que en parte lo hizo, ya que descubrí que quienes me criaron no eran mis padres, al menos no biológicos, y que esa mujer me abandonó. —Cerró sus ojos conteniendo las lágrimas—. El saber la verdad de mi origen cambió mi vida, mi futuro ya no sería como lo había planeado, todo por ser distinta. No podré hacer una vida normal como cualquier mortal. Por eso no quería seguir estudiando, es decir, practicando con los gnomos, pero Virgi me convenció de lo contrario y cuando las retomé, pude mejorar y realizar los hechizos a la perfección; entonces me di cuenta de que esto es lo mío, mi mundo, no puedo renegar de él.
—¿Aún lo detestas?
—No, no. Creo que no, ya no encuentro que me haya hecho un verdadero daño, pues cualquier persona puede ser adoptada. —Sonrió—. Si quienes te procrearon no tuvieron las agallas para hacerse cargo de ti y otras personas decidieron tomar ese rol, ellos siempre serán tus verdaderos padres. Son tus padres por opción y no por obligación, creo que eso vale mucho más.
—Sí —suspiró conmovido—, creo que en algo nos parecemos.
—Puede que tengamos más cosas en común de las que creemos. —En ese momento la dragona comenzó a descender, hasta posarse en un pantano cercano a una playa. Los chicos desmontaron y Daniela emprendió el vuelo dejándolos en aquel lugar—. Y ahora ¿a dónde vamos?
—A dar un paseo.
Caminaron por una senda definida que los condujo a la playa. La arena estaba compuesta por diminutas piedrecillas negras y plomas, al escarbar un poco más, se encontraba arena negra. El mar estaba apacible con pequeñas olas que llegaban a la orilla casi sin fuerza; el sol estaba en su punto, perfecto para pasear sin que molestara o quemara. Caminaron por la orilla descalzos hasta salir a la calle.
En la vereda de enfrente, se apreciaba una feria artesanal que recorrieron observando los productos que allí ofrecían, mientras Malcon intentaba hacer contacto físico con ella.  Al terminar el recorrido, continuaron por calles aledañas observando los escaparates de mueblerías, tiendas de ropa, pequeñas verdulerías y tiendas de artefactos varios. A juzgar por todo lo que ofrecían, esa era una ciudad de mortales, aun así, Sofía disfrutó el paseo. Al comenzar la puesta de sol, se encontraron en el muelle dónde Malcon compró unas masas larguiruchas empolvadas y dos vasos de jugo natural, uno de sabor frutilla y el otro de manzana.
—Ten, tu sabor preferido.
—Gracias —dijo tomando el de frutilla—. ¿Qué son esas masas?
—Son churros —indicó mostrándoselos—. Pruébalos, te gustarán.
—Claro. —Sacó uno—. Ya casi no recordaba cómo eran las puestas de sol cerca del mar.
—Es una de las maravillas del mundo, en verdad magnífico —admiró el chico—. Conocerás muchos más lugares a mi lado. —Ella solo sonrió—. Existe un mundo lleno de bellezas esperando por ti; solo debes salir en su búsqueda.
—A tus pocos años ya debes conocer mucho.
—¿Esa impresión te doy?
—Sí —rio por lo bajo—. ¿Conocen muchos lugares de Onión?
—Sí, algo así —contestó—. Nuestros padres nos dejaron muchas haciendas en este país, pero hemos vivido muchos más años en la ciudad de Matéc.
—Tobal —terminó Sofía—, en historia nos hablaban mucho de ese país y sus magníficos castillos y ciudades. Una cultura fascinante en verdad.
—No es la gran maravilla. —La miró a los ojos—. Algún día, cuando todo esto termine, te llevaré.
—Gracias por la oferta, pero mis padres no me lo permitirían —recordó—. Me cuidan como su gran tesoro, no me molesta, pero tal vez algún día pueda conocer ese país con su autorización. —En ese momento los bocadillos se terminaron quedando solo con sus bebestibles mirando a lo lejos, el gran astro anaranjado.
—Hermoso. —Se paró tendiéndole una mano que ella aceptó—. Quiero que veas la puesta desde otra perspectiva.
La condujo por unas escaleras, constituidas por piedras de cantera azules, hasta llegar a un bote. El muchacho le entregó unas monedas y el hombre comenzó a remar.
El mar azul se alzaba brillante y calmo, con diminutas olas que golpeaban el navío con poca intensidad. Se acercaron más y más a la gran silueta anaranjada. Él alzó su brazo en dirección al crepúsculo.
—Quería que lo contemplaras de más cerca.
—¡Oh! —exclamó conmovida—. Es inmenso, parece estar tan cerca como para tocarlo.
—Ven. —La ayudó a pararse a pesar del vaivén.
Colocó sus brazos alrededor de la cintura, con esto consiguió equilibrarla, pero un estremecimiento le recorrió cada célula de su cuerpo al sentir aquellas manos tocándola con suavidad, una chispa se encendió hasta convertirse en una llama que ascendía colmándola de calor y rubor en sus mejillas. Se sentía nerviosa, acompañada, sobre todo, derretida. Su mente no era capaz de pensar por sí misma.
—¿Y qué me dices? —Esas palabras susurradas en su oído le produjeron un cosquilleo en su estómago—. Espero te haya gustado este viaje.
Estaba a punto de desvanecerse en aquellos brazos que ya le rodeaban su vientre, acercando su espalda al torso de su acompañante, hasta sentir el contacto y calor del muchacho.
—Te mereces esto y mucho más.
En cuanto la embarcación dio la vuelta se sentaron permaneciendo en silencio, el chico solo deseaba abrazarla, mantenerla lo más cerca posible, pero sabía que debía respetar los tiempos de Sofía; ya se lo había dejado clarísimo cuando intentó besarla en la montura de su dragona
—Gracias —dijo, entregándole otras monedas al hombre, al levantar la vista vio que su chica subía las escaleras, se apresuró hasta alcanzarla—. ¿Te sientes mal?
—Creo que ya es tiempo de regresar. Deben estar todos preocupados y…
—No te preocupes, nos tardaremos treinta minutos. Llegaremos a la hora de cenar. —Se acercó lo suficiente para tomarle de la mano, al hacerlo percibió un leve temblor—. Sofi —susurró, pero ella solo le devolvió la presión ejercida sobre su mano, a lo que él respondió abrazándola como en el bote, pero esta vez tomándole de sus manos. Caminaron de ese modo hasta encontrar a Daniela en el pantano.
El viaje fue silencioso, Sofía intentaba no mirarlo y él se conformaba con su contacto físico, pues jugueteaba con sus manos, cabello y hasta lograba darle besos en sus mejillas mientras la mantenía entre sus brazos.
La dragona descendió en el patio trasero.
—Sofi, ¿te ayudo? —Esta vez vio una luz en los ojos del muchacho y no pudo resistirse, él la bajó con suavidad cuidando de que no resbalara—. Antes que entremos, ¿puedo decirte algo?
—Sí, claro —contestó sin dejar de mirar aquellos ojos celestes.
—Jamás había conocido una chica como tú —le susurró con ternura, manteniéndole tomada de las manos—, eres hermosa, dulce, inteligente y una poderosa bruja. Cualidades que me enloquecen. No sé cómo decirte esto...
—No sigas. —Lo detuvo—. Son muchos halagos por un día.
—No lo son —aseguró—, en verdad, eres la mujer más hermosa que he conocido.
—Gracias. —Esbozó una sonrisa nerviosa—. ¿Entramos?
—Sofi. —Su amiga acababa de abrir la puerta de la cocina—. ¿Dónde te habías metido? —La abrazó alejándola del chico—. Estábamos preocupadísimos.
—Solo dimos un paseo. —Se impuso Malcon—. No debieron preocuparse, a mi lado no le sucederá nada malo.
—Vamos, la cena está servida —dijo ignorando al muchacho por completo y conduciendo a su amiga al interior—. Mamá, Sofi está bien.
—Querida, ¿dónde estabas? —exclamó aliviada al verla—. Estos tiempos no son para salir sin avisar y menos llegar a estas horas.
—No se preocupe, estábamos juntos —informó Malcon desde la puerta, pues acababa de entrar—. Siento mucho el retraso, solo quería alejarla de sus preocupaciones por unas cuantas horas.
—Para la próxima avisen —espetó Esmeralis—. Ahora a cenar, vamos.
La cena estuvo marcada por una conversación trivial, a esas alturas era rutina, sobre dónde tendrían a Maltron, cómo y cuándo lo rescatarían. No tenían idea de su paradero y Grip no se comunicaba con ellos.
Malcon, por su parte, respondía que no podían hacer nada hasta que él se comunicara, ya que, aunque desearan rescatarlo, no podrían encontrarlo.
Sofía comió en silencio, sin mirar a nadie. Al terminar subió a su habitación con la clara intención de estar sola, pero no tardaron en abrir la puerta.
—Sofi —dijo Malcon y cerró al entrar—, ¿podemos hablar?
—Ya qué más da —contestó sentándose—, has entrado sin anunciarte.
—¿Hice algo que te molestó durante nuestro paseo? —Se acomodó a su lado—. Si fue así, espero me disculpes y digas qué fue para que no vuelva a suceder.
—No, no hiciste nada malo. De hecho, fue un paseo fenomenal, el mejor... me levantó el ánimo, pero...
—¿Pero? —Le levantó el rostro con su mano derecha bajo la barbilla—. ¿Qué sucedió? Creo que soy el culpable de este estado.
—Pues no sé qué decirte —musitó nerviosa.
—Hermosa, ¿por qué tiemblas? —agregó acariciándole la mejilla con su mano mientras la otra jugueteaba con un mechón de su cabello—, ¿a qué le temes?, ¿puedo ayudarte?
—No, no sé qué me sucede. —Malcon le sonrió acercando su cara a la de ella hasta detenerse al chocar con su nariz.
—No debes temerle a nada, siempre te protegeré —dicho esto ladeó su rostro acercando sus labios hasta sentir el aliento de ella.
—Sofi, ¿podemos charlar? —Al verlos quedó boquiabierta y los chicos se alejaron—. ¿Interrumpo?
—Eso es obvio —murmuró para sí, Malcon.
—No, por supuesto que no. —Sofía, se aproximó a la recién llegada—. Solo conversábamos.
—Manera singular de conversar —ironizó Virginia—, jamás había visto una conversación tan cercana.
—Sofi, si lo deseas me retiro —habló Malcon—. Así pueden conversar en privado.
—¿Sofi? ¿Desde cuándo le dices Sofi? —soltó Virginia—. Qué...
—Es de cariño —contestó, ya estaba comenzando a molestarse—. No tiene nada de malo, además somos amigos.
—¡Amigos! Ahora a eso le llaman amistad —ironizó—, por poco y se besan. Si no hubiera llegado estarían comiéndose.
—Si fuera así, ¿qué tiene de malo, señorita Virginia? —Walmer acababa de aparecer apoyado en la pared junto a la puerta—. ¿Por qué le interesa tanto saber si ellos se gustan? ¿Acaso le molesta que el joven Malcon prefiera a la señorita Sofía en vez de a usted?
—¿Qué?, ¿cómo...? Yo no miraría a ese espécimen ni aunque fuera el último hombre sobre el planeta —gruñó encolerizada mirando al elfo.
Luego miró a los chicos con desprecio y salió del cuarto dando un portazo.
—¡Walmer! —lo regañó Sofía.
—¿Dije algo malo, amita? —preguntó el elfo—. Solo deseaba ayudarla.
—Gran ayuda. —Salió tras su amiga.
—Walmer, eso ha sido sensacional —lo felicitó Malcon—. No les hagas caso.
—Claro, señor —contestó desapareciendo.
—Virgi, por favor, ábreme. —Le golpeaba la puerta de la habitación que había comenzado a utilizar desde que se mudó a su casa—. Hablemos... Walmer es solo un elfo, no sabe lo que dice, te pido que lo disculpes.
—Vete, quiero estar sola —le pidió—, y tú no eres la responsable, ese elfo es quien debe disculparse.
—Déjame entrar, por favor —le rogaba—. Siempre arreglamos las cosas hablando. Al menos para hacerte compañía ábreme, ¿sí?
—¡No, vete, vete! —sentenció irritada—. Seguro Malcon te espera, recuerda que los interrumpí.
—Virgi, no digas eso —respondió—, solo conversábamos.
—Bien, entonces vete y terminen su conversación —replicó escarnecidamente—, lamento haberlos interrumpido.
—Virginia se sensata. No puedes dejarte influenciar por las estupideces que dice un elfo que no es más que servidumbre. —Malcon estaba tras de Sofía—. Sal, no tenemos la culpa. No debes desquitarte con nosotros. Además, ¿por qué te enfada nuestra cercanía?
—Vete, lárguense ambos —refunfuñó
—Es mejor dejarla sola, al menos hasta que se calme. —Le tomó de su mano conduciéndola lejos del cuarto. Estuvieron sentados junto a la chimenea tres horas esperando a que Virginia bajara.
—Creo que no vendrá.
—Sí, lo mejor será ir a dormir —propuso parándose—. Quizás mañana podamos hablarle.
—Sí, eso espero. —Le sonrió, acompañándola hasta la puerta de su dormitorio—. Que pases buena noche. —Le besó una mano haciendo contacto visual con ella—. Cualquier cosa, estaré en la habitación contigua. —Le besó una mejilla—. Hasta mañana.
Luego de escribir en su diario, lo guardó en el cajón de su velador y se acomodó bajo las mantas, quedando en una posición tan confortable que le permitió caer dormida casi al instante.
Despertó sobre el pasto, no sabía dónde estaba... bosque, árboles, hierba. Al erguirse vislumbró un lago, pero no era su lago predilecto. Se levantó sintiendo el césped helado rozando las plantas de sus pies; estaba descalza. Caminó hasta la orilla del lago, por la oscuridad de la noche no conseguía ver con claridad, más allá había una cascada, ¿sería el lago Multicolor? Decidió averiguarlo, rozó con su dedo índice el líquido observando un leve colorido verde-rojo-anaranjado-violeta.
De pronto vio la luna reflejada en el agua sobre su cabeza mostrando el colorido de la misma, y que ella vestía un camisón blanco que le cubría tanto sus brazos como sus piernas por completo, dejando fuera solo sus manos y pies.
¿Qué era todo esto?, ¿cómo había llegado a ese lugar si se suponía que la única forma de pasar a este lado, al menos la única que conocía, era sobrevolando la muralla invisible? ¿Tal vez había utilizado el espejo?
Un ruido tras de sí la hizo voltear, murmullos, susurros. Hombres y mujeres cuchicheando, no podía enfocar su atención en ninguna de las conversaciones. Siguió los bisbiseos caminando hasta internarse en el bosque, el cual no era muy tupido, parecía abrirse ante su presencia dejándole el camino libre. Las voces se intensificaban hasta oírse fuerte bajo sus pies, ¿ramas? Delgadas ramas cubrían el suelo en forma circular, escarbó hasta dejar a la vista un orificio por el que, sin pensarlo dos veces, penetró cayendo de pie sobre un frío suelo de tierra compactada. Caminó por aquel pasillo, subió una larga escalera del mismo material endurecido y abrió la puerta. El interior oscuro no le permitía ver, pero las voces se habían detenido en cuanto abrió la puerta. Esa habitación guardaba un secreto, pero qué sería. Escuchó un quejido proveniente de la esquina izquierda del fondo, se aproximó despacio, por una extraña razón lograba ver con un poco más de claridad, no sabía cómo ni por qué, solo veía mejor. La figura de un chico de cabello negro dándole la espalda y quejándose se alzaba ante ella, al tocarle un hombro este se dio vuelta mostrándole su maltrecho y sucio rostro que reflejaba dolor, tristeza y desesperación... era... era ¡MALTRON!
—Maltron —musitó, acuclillándose y reteniéndole la cara entre ambas manos—, ¿estás bien? ¡Oh por Dios te he encontrado! —Estaba tan emocionada—. Debemos salir de aquí, vamos. —Intentó pararlo, pero él se resistía mostrándole unas cadenas que lo mantenían atado de pies y manos no permitiéndole desplazarse—. Debo liberarte. —Sacaba su varita apuntando a la cerradura de metal—. ¡Anoíxte! ¡Hajjota!, ¡pora! —Pero nada, las ataduras no cedían.
—Sofi, no pueden sacarse con magia, ya lo he intentado —susurró, débil—. Necesitas las llaves.
—¿De dónde saco unas llaves? —rezongó.
—Ayúdame, por favor —le rogó—. Yo no puedo, pero tú sí... las llaves, pide las llaves... tú sí podrás obtenerlas; al prisionero no le es permitido desearlas.
—¿Desearlas? —repitió, no entendía nada—. ¿A qué te refieres?
—Pide las llaves, ¡pídelas! —rogaba—. ¡Pídelas de una vez, por favor!
—¿A quién? ¿Cómo? —vociferaba desesperada—. Sé sensato, no puedes pedirme eso. —Sostuvo las cadenas entre sus manos pasando un dedo por uno de los espacios que la constituían—. ¡Auch! —exclamó soltándolas al instante.
En su dedo anular derecho tenía una quemadura en forma de anillo que se incrementaba chamuscándole la piel, el dolor se acrecentaba nublándole la vista con lágrimas. No era capaz de soportarlo y la herida se calentaba cada vez más ¡Qué dolor tan intenso!
Abrió sus ojos, esta vez se encontraba en su cama y en su cuarto. La luz de la luna entraba por la ventana iluminando tenuemente el lugar. Aun sentía el calor en su dedo, al alzarlo vio el anillo encendido, mostraba todos los colores primero el verde, luego el rojo y después el azul y volvía a repetirse sin parar.
Algo ocurriría, eso era seguro. Sin saber por qué se levantó; en la escalera se encontró con Malcon, quien le susurró al oído:
—Sofi qué le sucede al anillo, no para de alumbrar todos los colores.
—Lo sé —contestó—, debemos encontrar a Virginia.
—Sofi, Malcon. —Era la rubia quien les hablaba desde el vestíbulo con un vaso de leche en su mano derecha—. ¿Qué le sucede al anillo? Cuando me encontraba en la cocina comenzó a prender nuestros colores.
—Estamos todos en riesgo —informó—; cuando alumbra algún color indica que se está en peligro o se estará en breve y como estamos todos bien, supongo que se nos avecina uno.
—Sí, Sofía —dijo una voz masculina aguda y penetrante, retumbando por el lugar—, y no es una simple amenaza... eeeeees un peligro mortal.
—¿¡Qué!? —tartajeó asustada la rubia, Sofía y Malcon se encontraban a su lado—, ¿quién eres?
—Soy alguien conocido, en especial para la pequeña Sofi. —Pegó una carcajada—. ¿Logras reconocer esta voz?
—Déjala en paz —vociferó molesto el chico lanzándose a la cocina—. ¡Sal de allí, muéstrate! —Abrió la puerta.
—¡No! —gritó Sofía tirándose sobre él y cayendo juntos al suelo justo cuando una luz verde salía rompiendo el ventanal de enfrente—. Malcon, ¿en qué pensabas? —Las velas se encendieron colmando de una sutil luminosidad al lugar.
—Chicos. —Esmeralis seguida de Marcus bajaron la escalera a toda prisa, ella venía abrochándose la bata alrededor de su cintura—. ¿Qué pasa? ¿Por qué tanto alboroto?
—Mamá —repuso asustada, corriendo a abrazarla—, Grip... Grip está aquí... casi mata a Malcon.
—¿Qué dices? —Se extrañó—. Eso es imposible. Y ustedes qué hacen en esas fachas sobre el suelo.
—Malcon abrió la puerta de la cocina y Sofi lo salvó de un hechizo —balbuceó asustada—. Rompió aquel ventanal, la luz verde lo rompió.
—Cálmate —espetó su madre—. Walmer, ¡Walmer! —El elfo tomó corporeidad cerca de los chicos—. Llévalos al cuarto, ya sabes cuál.
—Claro, señora Esmeralis —contestó tendiéndoles sus manos a los caídos—, ¿los ayudo?
—Vamos, rápido —les ordenó la mujer mientras se paraban.
—Acompáñenme —indicó el elfo conduciéndolos escaleras arriba por el pasillo de la derecha hasta detenerse en una puerta negra en el fondo del pasadizo—. Entren —les ordenó, los jóvenes obedecieron—, no podrán salir hasta que veamos que no corren peligro y no intenten abrirla no podrán lograrlo ni con hechizos. Es por su seguridad —dicho esto cerró la puerta y una luz azul la cubrió de lado a lado hasta desaparecer en un destello blanco.
—Sofi —la llamó Virginia—, hay algo para ti.
Le tendió un pergamino mientras apuntaba a la cama. Ella tomó el papel y leyó:
Querida hijita, ha llegado el momento de entregarte este collar, el cual te protegerá de todo maleficio, debes portarlo siempre.

En la cama se hallaba un collar de plata que tenía engarzado una gran gema verde esmeralda, con perlas azules a su alrededor. La tomó con manos torpes. No sabía si aceptarlo, pues no confiaba en esa mujer y no quería nada que proviniera de ella.
—No estás en condiciones de regodear —aseguró Virginia—. Estamos en tiempos de constante peligro, póntelo de una vez. ¡Hazlo! No seas terca.
—Sabes que no me agrada nada que provenga de esa mujer —le recordó.
—Por otro lado, esa alhaja es mágica y protege a quien la porte —insistió el chico, tomándole de ambas muñecas—. Póntelo, por favor. —La chica sin oponer resistencia dejó que él moviera sus brazos hasta dejar caer el collar sobre su cabeza, al tocar su pecho las gemas brillaron—. Estarás protegida, eso es lo que más me importa.




Capítulo 10: 

El huevo de unicornio

◆◆◆
 
El día era espléndido. Sofía y Malcon observaban por la ventana aquel brillo incandescente que iluminaba los campos, era extraño, pues en esta zona geográfica por lo general en primavera no hacía tanto calor y solía estar parcialmente nublado, pero ese día estaba despejado por completo, semejando a un día de verano tanto por la luminosidad como por la temperatura abrazadora que comenzaba a sentirse en el interior del cuarto, ya que el sol pegaba de lleno en él.
—Sofi —Virginia le hablaba desde la cama—. ¿Por qué no me despertaron?
—¿Para qué? —preguntó Malcon—. Estamos encerrados, tenemos pocas opciones para pasar el rato: una es dormir, la otra conversar y finalmente mirar por la ventana.
—¿Aún no nos han abierto? —Se extrañó, restregándose los ojos—. Esto es preocupante. Sofi has intentado...
—Sí —asintió—, pero no lo he conseguido, creo que existen hechizos más poderosos que los míos.
—Según aprendí, todo hechizo tiene su punto débil —recordó Virginia poniéndose en pie—. Tal vez si atacamos juntos durante un periodo prolongado logremos deshacerlo.
—¡Qué optimista! —se burló Malcon.
—¿Tienes una mejor idea? —lo reprendió—. Si la tienes mejor coopera.
—¿Qué sucede entre ustedes? —soltó Sofía—. Siempre se están peleando, no son capaces de pasar un instante como personas civilizadas. ¿A qué se deben sus riñas?
—Es lo que me gustaría saber —apuntó el chico mirando a la rubia—. No fui precisamente quien comenzó con estas disputas y displicencias.
—¿Qué? —gruñó Virginia—. Yo no... ¿Qué les pasa?
—Es cierto —reflexionó Sofía—. Malcon no te ha hecho nada, al menos hasta lo que sé y tú comenzaste con comentarios malintencionados.
—¿Yo? —repuso indignada—, ¡por favor! —La mirada inquisidora de su amiga no le permitió ignorar la pregunta, no por completo—. Está bien, tú ganas. Existen ciertas actitudes de él que no me son gratas, por ello no me siento a gusto en su presencia.
—¿Cómo cuáles? —prosiguió la otra con el interrogatorio.
—¡Sofi! —rezongó.
—Dilas, es la única forma de terminar con esta mala vibra entre ustedes —aseguró entrecruzando sus brazos—. En estos momentos debemos unirnos y lo sabes. —La aludida suspiró.
—Él cree ser el centro del multiverso, es un egocéntrico, pretencioso y malintencionado, pero por sobre todo me molesta su apatía, desinterés e indolencia por el secuestro de su hermano —confesó esperando la comprensión de su amiga—. Yo jamás te dejaría a tu suerte, si fueras a quien se llevaron estaría como loca investigando e intentando rescatarte, aun sin pistas estaría haciendo algo, al menos intentándolo.
»—Él no, ves cómo es su postura: «Debemos esperar a que Grip nos localice, pues es la única forma de encontrarlo» —lo remedó con voz burlona, luego prosiguió—. Esa es una excusa, cuando uno realmente quiere, hace hasta lo imposible por buscar una solución, pero cuando no hay interés inventa excusas.
—Entiendo —contestó apacible—. ¿Qué dirás en tu defensa?
—En primera, ¿por qué soy un egocéntrico, pretencioso y malintencionado? —recalcó esas dos últimas palabras.
—Solo piensas en lo que es bueno para ti y no en los demás —señaló—. Actúas como un caballero preocupado, pero no eres más que un patán insensible que piensa en sí mismo y en lo que desea lograr. En tu mente no hay espacios para nadie más que tú.
—Un momento, ya entiendo. —La detuvo. Parecía a punto de lanzarse en su contra con el propósito de hacerle daño, pero de pronto su postura se relajó—. Lo que pienses de mí me tiene sin cuidado. No tengo opiniones de ti, solo respondía a tus ironías; en verdad lo siento, no lo volveré a hacer. Comprendo que es una niñería; Virginia, desde ahora prometo no reñir más.
—Bien. ¿Qué dices, Virginia? —le preguntó Sofía—, ¿te comprometes también?
—Sabes que no tengo mucho filtro, siempre digo lo que pienso —se defendió Virginia.
—Eso también es una actitud egocéntrica y presuntuosa —agregó Sofía—, con la cual puedes hacer mucho daño.
—Lo sé —contestó sentándose y dejando su actitud de sometida—. Tal vez algún día, con el tiempo, cambie. —La miró—. Lo intentaré.
—Bien eso es algo. —Le sonrió—. Por mi parte, cada vez que digas algo fuera de contexto te lo haré saber en el momento.
—Entonces, si todo está arreglado —intervino Malcon—, podríamos continuar con lo planeado: salir de aquí.
Las chicas lo miraron sonrientes e iniciaron la estampida en contra del hechizo que los mantenía cautivos. Por casi una hora lanzaron encantamientos sin conseguir más que una diminuta grieta que no lograrían agrandar en un día. Exhaustos, se lanzaron sobre el colchón.
—¿Qué haremos? —jadeó Virginia—. Ni juntos ni separados, ni en una semana lograremos salir de aquí.
—Algo debemos hacer, no sé qué —resolló Malcon—, pero de algún modo saldremos. Algo me dice que pueden estar en problemas y debemos ayudarlos.
—Sí, es extraño que no nos hayan abierto aún. —Se puso en pie—. ¡Quiero salir de aquí! —protestó Sofía y las perlas de su collar irradiaron hasta iluminar por completo le habitación. Cuando la luz se disipó la puerta estaba abierta.
—Esto es increíble. —Virginia estaba parada—. Solo debías pedírselo a tu collar; nos depara muchas sorpresas al parecer.
—Detente. —Le cerró el paso, Malcon—. Yo primero, debo protegerlas. —Se asomó despacio al corredor apuntando con su vara—. Vamos —les indicó con un ademán. De ese modo, recorrieron cada rincón de la casa, sin encontrar a nadie más.
—Tampoco está el espejo. —Se paseó incesante por el sótano—. Están en problemas... si solo supiéramos dónde se encuentran... nuestro deber es encontrar ese lugar esté donde esté.
—Quizás el collar nos guíe —aventuró Virginia—, es una opción, inténtalo, no pierdes nada.
—Está bien —accedió conteniendo las gemas del collar entre sus palmas y cerró sus ojos—. Llévanos al lugar dónde los tienen. —El metal comenzó a palpitar y a recalentarse en sus manos, así que lo soltó, este permaneció flotando frente a su mentón en posición horizontal hasta envolverlos a todos en una luz blanquecina, la cual al desaparecer los había trasportado al lago Multicolor.
—¿Qué hacemos aquí? —se extrañó Virginia.
Sofía no escuchaba la conversación de sus acompañantes, permanecía impávida sumida en sus propias reflexiones. Algo en aquel lugar le era familiar, intentaba recordar. De casualidad rozó la perla más grande del collar e imágenes del sueño que tuvo con Maltron aparecieron ante sí.
«¡Sofi, Sofi, sálvame, por favor; estoy aquí» —escuchó la voz del chico en su cabeza.
Sobresaltada, volvió a la realidad y comenzó a trotar en la dirección opuesta al lago, encontrando el camino de sus sueños sin complicaciones. Mientras, sus amigos la llamaron e intentaron alcanzar. Se detuvo frente a un círculo de palitos que se acoplaban sobre el suelo. Aquí era, sin duda estaba cerca, pero antes de acuclillarse Malcon pisó aquel suelo inestable, resbalando junto a las ramas que cayeron, posteriormente, sobre él.
—Vamos. —Saltó, siguiendo su camino sin esperar a los otros.
Las antorchas se encendieron a su paso iluminándole tenuemente el pasillo y la escalera. Ya casi llegaba; abrió la puerta cerrándola al entrar. Esta vez los hachones no se prendieron, en su lugar la gema mayor de su alhaja se encendió proporcionándole la luz necesaria para ver.
Miró en derredor encontrando un bulto en la esquina izquierda de enfrente, se aproximó hasta colocar su mano sobre el hombro izquierdo del chico.
—Maltron, despierta —le susurró al dormido al verle el rostro sucio como en su sueño—. Maltron, estoy aquí. —El muchacho abrió sus ojos, la luz lo enceguecía, pero tras unos parpadeos consiguió acostumbrarse a ella viendo a su salvadora—. Vine como me lo pediste.
—¿Esto es un sueño? —habló incrédulo—. ¿O es otro truco de Grip?
—No, no en verdad soy yo —aseguró tomándole de una mano y sintiendo una energía recorriéndole su columna vertebral—. Como en el sueño —susurró al ver las cadenas—. ¿Sabes dónde puedo encontrar la llave?
—En absoluto, con magia es imposible; le aseguro que lo he intentado —contestó observándola anonadado—, y si no es mucha indiscreción, podría decirme cómo me encontró.
—Luego, cuando estemos fuera de este lugar. —Sonrió carismática poniéndose en pie—. Bien, según el sueño debía desear la llave, ¿será eso posible? —Cerró sus ojos extendiendo sus palmas—. Llave te necesito.
Un peso inusual en sus palmas la hizo abrir sus ojos.
—¡Qué fácil! —exclamó viendo aquella rustica llave de metal.
—¿Cómo la obtuvo? —Se asombró.
La chica se acuclilló insertándola en la cerradura, liberando primero sus manos y luego sus pies.
Maltron no pudo resistir su emoción y la abrazó, pero ella no estaba preparada para soportar su peso, por lo que su espalda tocó el suelo y él quedó sobre ella mirándola a los ojos.
—Gracias, muchísimas gracias —le agradecía apretujándola contra sí con sus manos en la espalda de la chica y su barbilla en el hombro izquierdo mientras aspiraba su exótica y dulce fragancia que lo enloquecía—. Señorita Sofía, ha sido mi salvadora, no sé cómo agradecérselo.
—Bueno, creo que desde hoy podría llamarme Sofi.
Ella se sentía feliz, no deseaba terminar aquel abrazo porque le provocaba un calor inusual y placentero, haciéndola olvidar todo lo malo que le había sucedido. Era como si sus energías se fusionaran con las de él. Por primera vez se sentía muy unida a un chico y esa nueva sensación le agradaba, pues le daba tranquilidad y genuina seguridad, ni siquiera con Malcon había experimentado esa fuerte conexión.
—Si me lo permite, ¿podría tutearlo también?
—Claro —le susurró al oído, aquello le produjo un escalofrío placentero.
Él irguió su cabeza lentamente con el objetivo de mirarla a los ojos, pero sin querer quedó muy cerca de sus labios, por lo que podían sentir la respiración del otro. Sofía no era capaz de detener ese intenso contacto visual, deseando incluso probar sus labios, y Maltron no quería que terminara ese momento de cercanía. Aunque quería besarla, no lo haría porque consideraba que no era correcto.
La puerta se abrió y alguien se lo quitó de encima.
—Hermano —dijo la persona que lo levantó—, ¿te encuentras bien?
—Sí —contestó justo cuando Virginia lo apretujaba contra su cuerpo.
—Sofi, ¿te ayudo? —Se ofreció Malcon, ella aceptó su mano, parándose.
—Me alegra que estés bien, te encontramos —lloriqueaba Virginia sin soltarlo—. No sabes cuánto deseaba este momento.
—Debemos continuar la búsqueda —interrumpió Sofía—. Algo me dice que los demás están en este lugar.
—Sí —coincidió Malcon, cruzándole sus brazos alrededor de la cintura y apoyando su barbilla sobre el hombro derecho de Sofía—, tienes razón. ¿Hermanito, estás en condiciones de seguir con nosotros o prefieres que Virginia os lleve a casa?
—Estoy bien —dijo contemplando aquella cercanía que su hermano tenía con su salvadora—, tengo fuerzas suficientes.
—Bien. —Le sonrió ella—. Si lo deseas puedes acompañarnos; Virgi vamos.
Abrió la puerta y continuaron caminando por el pasillo hasta llegar a una bifurcación. Allí la guía escogió el túnel del lado derecho, el cual los condujo a un cuarto sucio repleto de estanterías que contenían cabezas humanas y ojos flotando en líquidos verdes y mohosos.
—¡Qué horrible! —exclamó Virginia asqueada—. Sin duda, es Magia Sombría o artes de no muy buena reputación.
—¿Qué esperabas de Grip? —le preguntó Malcon con tono irónico arqueando una ceja.
—Síganme. —Sofía abrió la puerta de la derecha encontrando otra habitación cuyas antorchas poco alumbraban—. ¡Por qué no te enciendes ahora! —le recriminó a su collar.
—Miren —apuntó Virginia separándose de Maltron por primera vez en ese lugar, ya que había caminado abrazada a él durante toda la expedición—, hay cuerpos.
—Virginita, hija —Esmeralis la llamó desde el piso, la aludida la abrazó emocionada—, ¿cómo llegaste aquí? Se suponía que el hechizo de la habitación era...
—¡Anoíxte! —apuntó con su vara a las cadenas de la mujer, pero no consiguió lo esperado—. ¡Hajjota!
—No se puede con magia —le informó Sofía—, debemos pedir la llave específica para cada cerradura a menos qué... —Sacó la llave con la que abrió las cadenas de Maltron—, intentémoslo.
—¿De qué hablas? —Se extrañó Virginia, mientras Sofía introducía la llave en la cerradora sin conseguir moverla—, ¿de dónde la sacaste?
—Con esta abrí las cadenas de Maltron —informó—. Supongo que era evidente, pero soy testaruda.
—¿Puedes explicarnos? —pidió Malcon—, no entendemos.
—Anoche, antes del ataque a la casa, soñé con este lugar, por eso sabía el camino —confesó—. En el sueño Maltron me decía que para liberarlo debía desear la llave y así la obtendría...
—Y así fue —repuso Maltron que había pasado desapercibido.
—Exacto —prosiguió—. Creo que cada cadena tiene una llave distinta, por tanto, debemos desear una para cada una. Solo así podremos desatarlos a todos y salir de aquí, ¿entienden?
—Suena lógico —masculló Marcus desde el rincón—, ¿cuántas veces ha tenido sueños premonitorios, señorita?
—Creo que es el primero —resolvió—. Ahora, a desear llaves.
Se concentró en Esmeralis, sin conseguir la aparición esperada.
—¡Qué extraño! —murmuró tras tres intentos.
—Déjame, tal vez pueda —Virginia cerró sus ojos, extendiendo sus palmas hasta que una llave apareció entre sus manos—. ¡La he conseguido! —se emocionó, introduciéndola en ambas cerraduras y liberando a su madre.
—Malcon, es tu turno —le indicó—. Ayuda a don Marcus.
El chico caminó hasta quedar frente al hombre, cerró sus ojos extendiendo sus manos, pero nada apareció.
—No lo consigo —informó, a lo que Sofía y Maltron se acercaron.
—Es extraño —murmuró Malcon.
—Concéntrate —exigió Sofía, ayudándolo a extender sus manos, quedando en una postura tan romántica, casi imposible de soportar para Maltron.
Inconscientemente, empuñó su mano izquierda intentando contener sus emociones y sintiendo un objeto de mental, eso lo hizo desviar la mirada para ver qué era.
—¡La llave! —exclamó sin poder entender, ¡tenía la llave en su mano!, ¿cómo era eso posible?
—Aún no aparece —rezongó Malcon mirando sus manos—, no bromees ¿quieres?
—Es en serio —contestó, mostrando el artefacto metálico a los presentes—, apareció entre mis dedos.
—No es posible, los prisioneros no pueden… —murmuró Malcon, justo cuando el otro le quitaba las cadenas a Marcus.
—Muchacho, gracias. —Le dio unas palmaditas en la espalda cuando ya estaba parado.
—¿Y Walmer? —recordó Sofía.
—Hasta lo que sabemos, él logró huir con el espejo —informó Esmeralis—, ojalá haya logrado esconderlo en otro lugar. Espero esté bien. —Se dirigió a Sofía—. Se suponía que, si todo salía según lo esperado, él los sacaría de la habitación, pero al parecer…
—No lo han traído aquí, eso es seguro —contestó Marcus—. Tal vez aun no consigue un lugar seguro, confío en que regresará.
—Entonces hay que irnos —les ordenó Sofía—. Síganme. —Los condujo de regreso, por el mismo camino que habían recorrido hasta llegar al agujero, por el que Malcon cayó—. Hay que subir.
—¿A dónde conducirá este túnel? —se preguntó Marcus apuntando al camino que seguía.
—Creo que lo mejor es salir —opinó Sofía—. Seguir aquí es un riesgo innecesario. —Pero ya todos seguían al hombre.
—Creo que no queda opción —le habló Maltron—. Sofi, vamos.
—Sí, Sofi, vamos.
Malcon se metió en medio de ambos, ofreciéndole su brazo a Sofía. Ella lo aceptó y continuaron caminando juntos, mientras Maltron los observaba intentando resignarse a lo evidente.
El suelo se tornó cada vez más inclinado, una tenue luz se apreciaba a lo lejos como uno diminuto punto; Marcus despejó la vía iluminando el lugar al correr unas ramas, dejando a la vista la salida que daba al bosque.
—¿Dónde estamos? —preguntó Virginia.
—Al otro lado de la muralla —contestó el hombre—, cerca de mi cabaña. Ahora entiendo cómo ese Grip se desplazó tan rápido.
Al llegar al inmueble, se reunieron alrededor de la chimenea.
—¿Cómo los atraparon? —preguntó Sofía.
—Bueno —comenzó Esmeralis—, después que Walmer los dejó seguros en la habitación; recorrimos la casa sin encontrar nada anómalo, a excepción de un gato que nos observaba desde fuera.
—Su postura era muy rígida para ser un gato normal —avaló Marcus—. Así que salí y de ahí no recuerdo nada más. Luego desperté atado con cadenas junto a Esmeralis y después llegaron ustedes.
—Sí —prosiguió Esmeralis—, vi cuando te atacaron, Walmer decidió ir por el espejo, mientras yo intentaba detener su entrada y cuando lo vi desaparecer con el espejo, no pude resistir más. Ellos consiguieron entrar. Estaba sola, así que les fue fácil someterme.
—¿Te hicieron daño? —le preguntó su hija.
—No —contestó—, me llevaron a esa guarida, nunca vi a Roberto.
—Lo que no entiendo es por qué nos atacaron —soltó Sofía—, ¿con qué propósito?
—Supongo que por ti —respondió Virginia—, o por el espejo, pero suena más lógico lo anterior.
—Debemos protegernos —sentenció Esmeralis—. Hay que hacer un hechizo de protección en esta casa, para que no vuelvan a entrar.
—Me parece —Maltron se paró sacando su varita—, hagámoslo entonces. —Todos levantaron las suyas y murmuraron diferentes hechizos de protección, terminando con una larga oración dirigida por Esmeralis.
—Todo está hecho —aseguró la mujer—. Estaremos a salvo siempre y cuando estemos dentro o en el patio trasero.
—Al menos resistiremos una estampida, tendremos tiempo para escapar antes de que logren romperla —aventuró Virginia.
Sofía decidió subir a su habitación, en ella comenzó a escribir en su diario de vida.
[…] Estos días han sido de locos, realmente intensos, no pasamos un minuto sin que algo inesperado o malo nos suceda; todo lo acontecido me hace cuestionar la vida, tal vez desde hoy la vea con otro significado. Por otro lado, extraño mucho a mis padres, ¿cómo estarán?, ¿será conveniente escribirles una carta o eso los pondría en evidencia? No quiero ponerlos en peligro, pero los extraño mucho y deseo saber de ellos.

—Sofi, ¿podemos hablar? —Maltron asomó su cabeza por la puerta.
—Por supuesto —le indicó con un ademán de su brazo—, pasa.
—Primero quiero agradecerte lo que has hecho por mí —comenzó deteniendo sus pasos en la mitad de la habitación—. No sé cómo logré hacer contacto contigo, pero me alegra que me hayas escuchado.
—¿Tú lo hiciste? —se sorprendió—, ¿cómo?
—Bueno, he leído sobre el tema —le informó—. En verdad, no creía posible lograrlo.
—Pues lo hiciste —se alegró, acercándosele—. Aunque hay algo que no entiendo, ¿tú sabías lo de las llaves?
—No, en absoluto —respondió—. Solo te pedí ayuda, ya que no pude hacer contacto con Laerole.
—Sabes, creo que eres un buen muchacho y un excelente hermano. —Le palmeó una mano, sintiéndose reconfortada—. ¿Vamos a dar un paseo? —Se cruzó un morral—. Supongo que no debemos andar solos.
—Claro —contestó sonriéndole. Ya fuera de la casa, Maltron continuó—: Me parece que algo te inquieta.
—Puede ser —contestó.
—Supongo que extrañas a tus padres —prosiguió—, y quisieras saber de ellos.
—Lees mentes —bromeó—. Con razón Virginia...
—No, no tengo esa cualidad —aseguró—, pero existe algo en ti que me dice que los extrañas.
—Pues sí. Me preocupan —afirmó—. El problema es que si me comunico con ellos corro el riesgo de que los descubran y entenderás que no quiero que les suceda nada malo, lo mejor es mantenerlos alejados de esto.
—Comprendo —entendió Maltron—, intentaré obtener alguna información de ellos. —Ya estaban en el lago.
—Hace solo unos días casi muero en este lugar y ahora, tercamente, regreso —murmuró para sí—. Este es mi lago predilecto, imposible de obviar.
—Creo haberte advertido de los peligros que corres en este sitio, Sofía —una voz profunda les habló—. No deberías estar aquí.
—Molkin —lo saludó—, al menos no vengo sola.
—Sabía que regresarías —repuso—. Veo que estás desanimada, ya nada te sorprende y deseas recuperar la estabilidad perdida. —Luego miró al chico, apuntándolo con su cabeza haciendo hincapié en sus palabras—. No debes dejarte influenciar, pues existe alguien que te quiere de verdad y está más cerca de lo que crees. Debes escoger bien a la persona indicada, ya que uno de los dos no es quien aparenta ser.
—¿A qué viene todo esto? —preguntó ella.
—Solo quiero advertirte, esperando que esta vez lo tengas en consideración —dijo caminando hacia su derecha—, antes de tomar cualquier decisión.
—Pues esta vez no entiendo —aseguró—, ¿podrías explicarme?
—No, creo que llegará el momento en que lo entenderás. —La miró—. Sigue tu camino y encontrarás lo que buscas.
—¿Cómo?
—Sé para qué trajiste ese morral y estás muy cerca de obtener lo que buscas —dicho esto se marchó.
—Es realmente extraño —comentó Maltron—, ¿qué buscas?
—No sé a qué se refería —mintió—. Su forma de hablar tan metafórica me confunde y habla en futuro sin explicar nada.
—Entiendo. —Se sentaron sobre el pasto frente al lago—. Así que soñaste conmigo.
—Sí —contestó Sofi—, fue anoche, antes del ataque…
—Ya lo sé.
—Bueno, en el sueño aparecía en el lago, de noche, oía unas voces a las que seguí hasta encontrarte en el mismo lugar y posición en que te hallé hoy, con la diferencia de que estaba oscuro y tú despierto.
—Pero tu collar era el que iluminaba, no había antorchas. ¿Si te diste cuenta de que me costó acostumbrarme a la luz?
—Sí, supongo que estuviste muchos días así. Al final me decías que debía desear la llave, esa era la única forma de obtenerla y que ningún prisionero podía hacerlo.
—Eso sí es extraño, porque yo conseguí una y fui uno de los prisioneros.
—Quizás lograste obtenerla porque ya habías sido liberado y, por lógica, ya no eras un prisionero.
—Puede ser.
Sofía se paró y comenzó a caminar delante del chico, mirando las nuevas flores. Maltron la alcanzó.
—¿Quieres dar un paseo? —le ofreció su brazo—, ¿te incomoda?
—No, aunque creo que aceptarlo sería mal visto —contestó—, pues es un gesto de mucha cercanía. No sé si me entiendes.
—Sí, comprendo. —Bajó el brazo—. Discúlpame, es solo que para mí no es más que un gesto de caballerosidad.
—Mira eso —indicó Sofía, algo brillaba tras unos arbustos. Dieron la vuelta hasta verlo con claridad—. ¿Qué es?
—Parece un enorme huevo —opinó Maltron—, de color añil, por lo que no es de dragón. —La chica se aproximó, pero cuando estaba a punto de tocarlo fue derribada cuando un rayo caía en el lugar donde estaba ella hace solo unos momentos—. ¿Estás bien? —El chico se le acercó a toda velocidad.
—Sí —contestó parándose con su ayuda—, pero qué me empujó.
—Yo. —Al darse vuelta, se encontró con el elfo perdido.
—Walmer, estás bien —se alegró—, y has vuelto.
—Y a tiempo —contestó—. Si no habrías terminado achicharrada por intentar tomar el huevo.
—¿Eso es un huevo? —preguntó levantándolo entre sus manos—. ¿Es el huevo de unicornio?
—Así es —confirmó—, ya lo has encontrado. Eres la ama y señora de los unicornios. Ahora, podrías guardarlo en tu morral para que nadie más sepa que lo has encontrado.
—Tienes razón. —Lo acomodó en el interior—. Debo esconderlo en un lugar seguro.
—En casa estará bien —intervino Maltron—. Allá podrás buscar un lugar seguro para él.
—No, no —negó el elfo—, síganme. —Se les adelantó, ellos caminaron tras él.
—Sofi, creo que lo mejor es regresar a casa —le susurró—, porque esto es extrañísimo. Además, no parece ser realmente quien aparenta ser.
—¿A qué te refieres? —Se internaron cada vez más en el bosque.
—Walmer posee un acento particular y no suele tutear —le recordó.
—Hemos llegado —indicó el elfo tocando una inmensa roca mohosa repleta de enredaderas, esta se hizo a un lado—. Pasen. Princesa, abra la primera puerta de la derecha. —Ella bajó la escalera empedrada continuando por el camino de tierra hasta abrir la puerta mencionada. Maltron iba pisándole los talones—. Déjelo allí; estará bien.
Sofi bajó los tres peldaños impresionada, ya que estaba en un espacioso establo. Entonces juntó algo de paja donde colocó el huevo.
—Ahora salgan.
—No, Walmer, me quedaré un momento —le contestó—, y ¿cómo volveré a aquí?
—Salgan —repitió esta vez empujándolos fuera.
—Detente —exigió Maltron apuntándolo con su vara.
—Walmer, ¿qué te sucede? —le preguntó Sofía.
—¡Tú no eres Walmer! —lo enfrentó el chico—. Sofi, trae el huevo.
El elfo se esfumó. La joven acababa de recuperar el huevo guardándolo en su bolso.
—Vamos.
—No irán a ninguna parte —repuso una voz aguda y siniestra procedente de sus espaldas—. Ese no era Walmer, tu querido elfo servil no está aquí. —Intentaron abrir la puerta ignorando aquella voz, pero no pudieron—. Ya les dije que no se irán.
—Tú otra vez —dijo volteando.
—Sí, Sofía —aseguró Roberto—, nos volvemos a ver otra vez, pero ahora estás acompañada por uno de mis prisioneros. —Este se le aproximó, pero el chico se interpuso intentando protegerla—. Valiente muchacho, has tomado la misma actitud de héroe protector que tenía Enrique con Luzbella, ¡que ternura!
—¿Dónde tienes a Walmer? —lo interpeló—, ¡responde!
—Se los diré, de igual forma no saldrán vivos de este lugar —rio por lo bajo—: Está en mi guarida a portas de ser decapitado por no proporcionarme la información requerida. Ha sido muy testarudo y ya no me sirve, al igual que tú, Sofita, así te dicen Marcia y Manuel, ¿no?
—No te metas con ellos —gruñó intentando enfrentarlo, sin conseguirlo, pues Maltron la retenía tras él.
—Si tu madre Luzbella —recalcó ese nombre—, escuchara cómo los defiendes le romperías el corazón.
—Maldito gusano —farfulló escapándose de las manos de su custodio—. ¡Esa mujer no es mi madre! —Le lanzó un hechizo que Grip no previó, cayendo al piso.
Maltron la empujó tras unos fardos, evitando que Roberto lograra atacarla.
—Sal, Sofía. Solo quiero el huevo, dámelo y tal vez te perdone la vida.
—Jamás te lo daré —gritó haciendo caso omiso a los ademanes de silencio de su acompañante.
—Vamos. —La empujó un trecho justo cuando la paja se incendiaba—. No hables, tengo un plan.
Le señaló hacia un agujero que había en la pared en la esquina junto al piso. Solo debían pasar sin ser vistos un trecho y luego gatear bajo una mesa cubierta por fardos.
—Sígueme.
—¿Intentabas huir? Eso no habla bien de ti. —Se acercó a ella con tanta rapidez que el chico no pudo resguardarla. Roberto la sostenía del cabello—. Ya no necesitarás eso. —Con un puntapié pateó lejos la vara que ella había botado al suelo—. ¿Dónde tienes el huevo?
—Aquí está. —Maltron alzaba el morral.
—Maltron, ¡no! —gritó Sofía—. ¡No se lo entregues!
—Te lo daré si la sueltas —repuso—, ¿tenemos un trato?
—Tú primero —ordenó.
—¿Cómo sé qué cumplirás? —objetó Maltron, Grip le soltó el cabello manteniéndola sujeta de los hombros—. Está bien. —Con ayuda del piso empajado logró que el morral resbalara hasta llegar cerca del hombre, que aflojó la presión y la chica corrió en dirección a su acompañante.
—¿Por qué se lo diste? —gimió—. ¡Prometiste no hacerlo! —Él solo hizo un gesto hacia el suelo, donde se encontraba el huevo escondido entre la paja, bajo la mesa.
—Esto es inconcebible —masculló encolerizado—. Ya no seré paciente, huevo ven a mí.
—¡No! —protestó Sofía intentando alcanzarlo sin poder moverse, pues el chico no se lo permitió.
Al recibir el huevo en su mano derecha lo soltó de inmediato, cayendo sobre un fardo.
—Olvidaba que solo el elegido puede tocarlo.
En ese momento se escuchó cómo intentaban derribar la puerta a patadas. Hasta que una manada de hipogrifos irrumpió lanzándose en contra de Roberto.
Sofía recuperó el huevo que había resbalado hasta quedar a un lado del morral, lo guardó en él.
—Debemos salir. —La retuvo entre sus brazos mientras le ayudaba a ponerse en pie.
Dos hipogrifos se le acercaron haciéndoles reverencia. Ambos se miraron impresionados.
—¿Qué dices?
—¿Existe una opción más rápida? —Él negó—. Vamos.
Se subió al que estaba frente a ella y él en el otro. Los animales salieron a todo galope por la puerta atravesando el pasillo y saliendo al bosque donde emprendieron el vuelo. Estos descendieron en el patio trasero.
Los chicos entraron a la casa, por la puerta de la cocina. Atravesaron el vestíbulo y subieron la escalera de la derecha hasta entrar al dormitorio de los padres de Sofía. Ella cerró la puerta con cerrojo y se lanzó contra uno de los cajones del armario, el cual abrió y vació por completo; en él depositó el huevo cubriéndolo con la ropa que acababa de tirar sobre la cama. Finalmente lo cerró.
—Maltron, debes prometerme que no se lo dirás a nadie ni siquiera a tu hermano. —Lo enfrentó—. Tú y yo somos los únicos que sabremos dónde está escondido.
—Lo prometo —aseguró—, nada de lo que sucedió hoy saldrá de mí, eres a quien le compete contarlo.
—Ya encontraré el momento para hacerlo —aseveró estirándose en la cama—. Tengo algo para ti.
Le sonrió carismática, levantándose y abriendo el cajón de la mesita de noche. Le entregó un anillo, el último que faltaba por encontrar dueño.
—Malcon, Virginia y yo tenemos uno, estos anillos advierten los peligros venideros con el color que encienda. El tuyo es el violeta, si estás en riesgo se encenderá ese color en los otros anillos.
—¿Cuáles son los otros? —preguntó.
—El de Virginia es rojo, el de Malcon azul —contestó—, y el mío verde.
—¿Supongo que el obtenerlo es una muestra de confianza? —Ella asintió—. Gracias.
—Te lo has ganado. —Le estrechó la mano—. Bienvenido al grupo y recuerda que eres el afortunado. Sabrás algo que los demás no.
—Ten la seguridad que no te defraudaré —aseguró—, soy hombre de palabra.
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Capítulo 11:

 Las cartas de advertencia

◆◆◆
 
Salieron juntos de la habitación encontrándose con Malcon en el pasillo, quien al verlos se irritó interponiéndose entre ambos.
—¿Qué hacían encerrados y solos en esa habitación? —replicó dirigiéndose a Sofía, para luego centrarse en Maltron—. ¿Por qué tanta cercanía con Sofi, hermano?
—Debemos ser unidos —contestó Sofía, sin darle importancia—, ya lo hemos hablado.
—Sí, sí, claro —terció entre dientes—, es solo que me pareció extraño verlos salir juntos de esa habitación.
—¿Por qué? —musitó la chica.
—Bueno, nadie más que tú entra en ese cuarto —objetó—. Por tanto, es raro verte con mi hermanito.
—¿Estás celoso? —repuso Sofía—. ¿Tan indignado por verme con tu hermano?
—Sofi. —Virginia se les unió en el vestíbulo—. ¿Puedes venir un momento?
Al perderse por la puerta de la cocina, Malcon confrontó a su hermano.
—¿Qué pretendes?
—No sé a qué te refieres.
—¿Qué pretendes con Sofía? Ahora estás tan cercano. Me da la impresión de que quieres algo con ella. —Maltron lo observó con incomodidad—. ¿No me dirás algo? ¿Tampoco lo negarás?
—En verdad —suspiró—, no sé qué decirte.
—Pues responde mis preguntas —le exigió, encolerizado sin levantar la voz—, ¿pretendes algo con ella?
—Aunque quisiera, no lo llevaría a cabo —aseguró—, el punto es que las cosas se están dando de este modo y por más que intente mantenerme lejos, algo nos acerca...
—Solo te diré una cosa. —Lo apuntó con su dedo índice a modo de ultimátum, acercándose quedando cara a cara—. Esta vez no lo arruinarás. ¡Aléjate de ella! Ya no soy el pequeño niño al que puedes pisotear.
—Jamás te he pisoteado —se defendió—, siempre he intentado darte lo mejor. Eres casi un hijo para mí.
—Entonces demuéstralo —refunfuñó enojado—, mantén distancia de nosotros. Confórmate con Virginia porque Sofía es mía, por lo que jamás será tuya. Entiende que no todas las mujeres son para ti.
—Las mujeres no son objetos —lo corrigió su hermano mayor—.  Tampoco tienen un dueño.
—Solo mantén distancia de ella —dicho esto dirigió sus pasos a la cocina.
Maltron salió de la casa por la puerta delantera, quería estar solo para pensar. Ya había reflexionado bastante sobre el tema, pero a pesar de tomar la decisión que él creía correcta, no conseguía lo que esperaba. Caminó sumido en esas reflexiones, hasta que, al levantar la mirada se encontró con Virginia.
—¿Tú no estabas con Sofía? —fue lo primero que se le ocurrió decir.
—Sí —contestó—, pero llegó Malcon y preferí dejarlos solos. Supongo que entiendes...
—Cómo no percatarse de lo evidente —murmuró cabizbajo—, y tú, ¿qué haces aquí?
—Digamos que estaba en el patio delantero y te vi salir. —Colocó su mano sobre su cabeza—. El resto sale por deducción.
—Me seguiste —dijo sin darle importancia—, pues quería estar solo. No lo tomes a mal...
—Claro que no —aseguró—, es solo que deseaba hablar contigo de nosotros.
—Virgi. —Cambió su tono de voz por uno más cariñoso—. Creo que malentendiste nuestra cercanía, porque en verdad jamás te he mirado con otros ojos, ¿comprendes?
—Lo sé —musitó—, no tienes que decírmelo. Me ilusioné desde el primer momento en que te vi y creí que podía conquistar tu corazón, pero Sofi ocupó ese espacio antes que yo.
—¿Cómo? ¿Qué te hace pensar eso? —Se extrañó, pero ella solo le negaba con la cabeza—. Explícate.
—No es una apreciación mía —afirmó, suspirando con resignación—, es lo que tú piensas. Cuando estábamos en la guarida de Grip, pude percatarme de lo que sentiste cuando ellos tocaron sus manos. Entonces me di cuenta de lo evidente, muy tarde para mi desgracia... Por primera vez me siento desilusionada y bastante tonta por creer que me correspondías.
—Virgi, detente. —La atajó—. No debes menospreciarte por el hecho de que no corresponda a tus sentimientos, tú eres hermosa, inteligente y muy buena persona. —Le acarició una mejilla con sus dedos—. Podemos seguir siendo amigos, si lo deseas.
—Maltron, estos días sin ti fueron una tortura. No tienes idea cómo me sentía al no saber cómo estabas, no lograba conciliar el sueño y digamos que tu hermano no ayudaba a disminuir mi ansiedad. —Esbozó una sonrisa amarga, acercándose cada vez más a él—. Veía que no tenía interés en rescatarte. Perdóname por esto. —Entrelazó sus antebrazos alrededor del cuello del chico, hasta quedar tan cerca de sus labios que podía sentir su respiración un tanto exaltada—. Lo necesito.
—No lo hagas —pidió Maltron—, esto confundirá aún más la situación.
—Entonces detenme. —Lo instó esperando su rechazo, pero no fue así, por lo que decidió terminar su acometida uniendo sus labios con los de él, fueron roces tiernos terminando en un juego de labios apasionado—. Si me das una oportunidad, tal vez pueda sacarla de allí. —Colocó suavemente su palma derecha sobre el pecho del muchacho—. ¿Qué me dices?
—Puedes salir dañada —le advirtió.
—Es un riesgo que estoy dispuesta a correr —sentenció—; solo si me lo permites. —Él esbozó media sonrisa, ofreciéndole su mano derecha, la cual, aceptó sin pensarlo dos veces—. ¿Eso es un sí?
—Es un intentémoslo —le respondió, sellando el pacto con otro beso—. ¿Un paseo?
Maltron la asió de la cintura sosteniéndole una mano con la que le quedaba libre. El contacto fue muy placentero para ella, su corazón parecía querer huir de su cuerpo. Dieron vueltas por el bosque, mientras él despejaba el camino cuidando de que no se lastimara.
Llegaron a una cuenca que Virginia jamás había visitado antes, él colocó su chaqueta sobre el suelo para que su acompañante se acomodara a su lado. La rubia apoyó su cabeza sobre las piernas del chico, mientras él jugueteaba con sus cabellos.
—Buen paseo.
—Sí —contestó—, junto a ti todo es perfecto.
—Linda. —Le sonrió.
—Es cierto —repitió, dándole otro beso—, te quiero. —Él solo la observó un tanto incómodo—. Es lo que siento por ti. —Lo abrazó.
—Virgi —murmuró—, jamás te mentiría, lo lamento.
—Lo sé —aseguró—, no te preocupes.
—¿Estás segura de que quieres intentarlo sabiendo la verdad?
Se miraron fijo a los ojos, la chica tenía un brillo diferente en sus pupilas, entonces ella le tomó el rostro con ambas manos.
—A pesar de eso —susurró con seguridad—, ya tomé una decisión y no me retractaré, deseo intentarlo porque me gustas y te quiero.
—Ese sentimiento puede aumentar —le recordó—, y si no resulta saldrás muy dañada de esto.
—Solo te pediré algo, ojalá puedas hacerlo —lo interrumpió—. Me gustaría que todos los momentos que estemos juntos, así como ahora, no la menciones, ni me adviertas lo que crees que sucederá, por favor, no me lo vuelvas a decir y… si tus sentimientos cambian házmelo saber.
—Y sí no —prosiguió Maltron—, seguiremos a pesar de…
—Deseas dejar las cosas claras, entiendo. —Se acomodó en posición de loto separándose de él—. Si tus sentimientos no cambian y no te sientes bien junto a mí, me lo haces saber y esto se acaba. No me opondré a ello, pero dame la oportunidad de estar a tu lado por algún tiempo.
—Ven acá. —La retuvo entre sus brazos—. No mencionaré este tema más, fui muy apático, lo siento.
—Hablo en serio —suspiró entre sus brazos—. Puedes aceptar mi oferta si quieres.
—No quiero herir tus sentimientos, Virgi. —Rozó con sus labios en la parte izquierda de su cabeza, sobre la oreja—. Solo por eso te lo decía.
—Entonces acepta mi oferta —repitió—. Sería lo mejor, tanto para mí como para ti, hazlo por mí, ¿quieres?
—Está bien, si te deja más tranquila —aceptó—, lo haré.
Virginia lo miró sonriente dándole un largo beso. Volvieron a la casa caminando, ya que no pudo contactarse mentalmente con Laerole.
—Vamos a mi cuarto —le insinuó Virginia cuando entraron en el vestíbulo.
—No, no es correcto —se negó.
—Ya, vamos. —Le sostuvo de la mano tirando del resistido muchacho—. ¡Vamos!, solo unos minutos. Nadie lo sabrá. —Subieron la escalera luchando, en el pasillo del segundo piso, él opuso más resistencia a lo que ella lo lanzó contra la pared quedando cuerpo a cuerpo—. Vamos, ¿sí? —Jugueteó con sus labios mientras caminaban hasta entrar en su habitación. Maltron, nervioso, intentó huir, pero le cerró el paso interponiéndose en su camino antes de que llegara a la puerta—. No lo permitiré.
—Virgi… —No pudo hablar, ya que se le colgó del cuello y de sus labios, obligándolo a retroceder trastabillando hasta caer sobre la cama.

—Malcon, debemos hablar —repuso Sofía al entrar por la puerta de la cocina, seguida del chico—; es importante.
—Hemos hablado toda la mañana —le recordó risueño, abrazándola desde la cintura—, si quieres decirme algo no es necesario advertírmelo.
—Tonto —rio soltándose—. Es que necesito contarles algo muy importante.
—¿Contarnos? —repitió con tono de pregunta arqueando una ceja—. Por eso debo deducir que no es algo referente a nosotros.
—¿Cómo? —Se extrañó—. ¿Nosotros? ¿A qué te refieres?
—No te preocupes. —La detuvo—. ¿Quiénes están involucrados en tu confesión?
—Debemos buscar a Virginia.
—Vamos a ver si está en su habitación —propuso—, tal vez la encontremos allí.
—Sí, puede ser —coincidió.
Subieron la escalera y al estar fuera del cuarto de su amiga, Sofía se apoyó en la puerta y esta se abrió un poco mostrando a la rubia sentada en la cama junto a Maltron, ambos se mantenían tomados de las manos.
—Virgi, esto es incómodo, no me agrada esta situación —le dijo.
—Maltron, no tomes las cosas tan en serio. Disfruta la vida —le pedía—, disfruta este momento.
—Al parecer tienen algo —susurró Sofía.
—Sin duda —aseguró Malcon—, creo que debemos dejarlos tranquilos, luego tendremos alguna oportunidad para charlar. —Tomó la mano de la chica, pero esta no se movió—. Vamos.
—Lo siento —contestó—, pero es importante, ya tendrán tiempo. —Terminó de abrirla—. Virgi, lamento interrumpir este momento, pero necesito contarte algo importante. A ti y a Malcon.
—Bueno, yo me retiro. —Se dispuso a salir.
—No, no es necesario que te vayas —lo detuvo Sofía—, porque ya eres parte del grupo. —Él asintió obedeciendo—. Malcon, cierra la puerta, por favor. —En cuanto la cerró, ella comenzó—. No sé cómo decirles esto, es difícil y no puede llegar a oídos equivocados, deben prometerme que no se lo contarán a nadie.
—Claro, sabes que cuentas con mi discreción —aseguró Virginia—, siempre.
—Sofi —Malcon le tomó una mano—, en mí puedes confiar. No le diré a nadie.
—Tienes mi palabra —aseguró Maltron.
—Virgi, ¿recuerdas el libro del huevo de unicornio? —La aludida asintió—. Pues lo encontré.
—¿El huevo de unicornio? —Malcon parecía no entender—. Es un mito, casi imposible de encontrar, ¿estás segura?
—Sí, Malcon estoy segura. —Le soltó la mano—. Se supone que en mi familia recae ese honor... es una historia larga.
—¿Qué te hace pensar que es el huevo verdadero? —preguntó de nuevo—. Puede ser un huevo de dragón o...
—No, no lo es. Eso te lo aseguro —habló Maltron—. Su color es distinto y solo Sofi puede tocarlo, si recuerdas la leyenda decía que solo la elegida podría hacerlo.
—¿Tú ya lo sabías? —soltó Malcon, indignado—. ¿Cómo?
—Ayer paseábamos por el bosque, hasta que vimos algo brillante escondido entre la vegetación y fuimos a ver qué era —contó Sofía—, encontrándonos con un huevo azulino que solo yo pude tocar. Aunque, hubo un momento cuando nos enfrentamos a Grip en que él no pudo tomarlo, pero tú lo sacaste de mi morral.
—No lo toqué —informó Maltron—, solo lo dejé caer sobre la paja acomodándolo con ayuda de la tela del bolso. Es que directamente no es posible, pero cubriéndolo con algo sí y eso es lo que Grip no sabe.
—¿Podrían explicarnos? —pidió Virginia—. ¿Se enfrentaron a Grip?
—Sí —confirmó Sofía—, Walmer nos llevó hasta unos potreros escondidos en una especie de cueva, allí estaba Roberto.
—Pero ese no era Walmer —la corrigió Maltron—, recuerda que Grip dijo que lo tenía cautivo y que ese no era él.
—Sí —confirmó—, la cosa es que luchamos contra él y cuando parecía que estábamos perdidos, una manada de hipogrifos entró en el lugar atacándolo y sacándonos de allí.
—¿Y qué quería? —preguntó Virginia.
—El huevo —respondió—, seguramente tenía a uno de sus informantes siguiéndome para que cuando lo encontrara me condujera de inmediato a él.
—Perverso —repuso Malcon—, y ¿en dónde lo tienes?
—¿Qué cosa? —preguntó Sofía.
—El huevo —respondió con obviedad—, ¿dónde lo escondiste?
—Pues eso es un secreto que no revelaré a nadie —espetó Sofía—. Solo quería contarles que lo encontré y no se lo entregaré, aunque deba dar mi vida.
—¿Mi querido hermanito no lo sabe? —refunfuñó con ironía, Malcon—. Digo, como últimamente pasan aventuras juntos, tal vez…
—¡Malcon! —gruñó Sofía molesta—. ¿Qué te pasa? No, él tampoco lo sabe —mintió—. Entiende que será mi secreto hasta que nazca, lo hago para protegerlo, pues él puede intentar sonsacarles información a ustedes.
—Nosotros no se lo diríamos —se defendió la rubia—. ¿Ya no confías en mí?
—Claro que confío en ti, es solo que si lo saben los pondría en peligro y mientras se mantengan lejos de esto, estarán bien —aseguró—. Espero que lo entiendan.
—¡Cómo quieras! —farfulló Malcon saliendo de la habitación.
—¿Qué le sucede? —se extrañó Sofía.
—Está molesto —le informó Maltron—. Esa es su típica reacción, irse irritado.
—Creo que deberías ir a hablar con él —opinó Virginia, aunque eso estaba en contra de lo que deseaba para su amiga—. Está muy susceptible y necesita que confíes más en él, ve.
A pesar de haberlo dicho, Virginia creía que ese era el peor consejo que le podía dar.
—No estoy muy segura —contestó—, tal vez es mejor dejarlo solo...
—Eso es lo peor que puedes hacer —aseguró Maltron—, porque se irritará más, si quieres arreglar las cosas debes hacerlo lo antes posible.
—Bien, eres el hermano lo conoces más —reflexionó—, intentaré encontrarlo —dicho esto salió del cuarto.
—Algo me dice que es el peor consejo que le he dado. —Pensó en voz alta—. No confío en él.
—¿Por qué? —preguntó el chico.
—Hay algo en tu hermano que no me da confianza —contestó sumida en sus pensamientos—. Siento que nos oculta algo... algo muy grave y malo.
—¿Qué cosa? —la interpeló—. Si tienes ese don deberías saberlo ya.
—Pues en cierto modo debería, pero en la práctica no lo he conseguido —contestó preocupada—. Cada vez que intento ver a través de su mente no lo consigo. Bueno, puedo ver que está enamorado de Sofía y otras cosas de su vida, pero cuando me propongo indagar en sus pensamientos y deseos más oscuros, se interpone una barrera que los hace nebulosos y al final, es como que no existieran.
—Eso quiere decir que él no posee ese tipo de pensamientos —opinó Maltron, pero ella negó.
—Todos los tenemos, no existe persona que no haya sentido alguna vez rabia. —Se tendió en la cama—. Si él suele enojarse de esta forma es porque posee, en gran medida, malos pensamientos y estoy segura de que bebe pociones que protegen su mente de personas como yo, que puedan ver esa parte perversa que poseen en su psicología.
—Bueno, creo que debí tomarlos también —bromeó—; así no sabrías mis sentimientos. —Ella le sonrió—. Para eso sirven, ¿no?
—No existe una poción tan fuerte —le informó—. Además, lo único que no puedo ver en él son sus malos pensamientos. Aunque la bebieras sabría lo que piensas, eres un libro abierto.
—¿Eso crees? —repuso acercándosele.
—Eso eres. —Se le aproximó hasta quedar rozando sus labios—. Por eso me gustas. —Se unieron en un juguetón beso.
Virginia se acomodó sobre sus rodillas empujándolo lentamente hacia atrás dejándolo estirado sobre su espalda mientras ella tomaba el mando de la situación.

Sofía había recorrido toda la casa en busca del muchacho sin encontrarlo, ahora caminaba por el bosque, pues su última opción era encontrarlo en su lago predilecto. Al doblar en la esquina, lo divisó sentado en posición de loto en la orilla de estas aguas cristalinas. Con sigilo caminó, mientras prestaba atención a lo que el muchacho murmuraba.
—Sofi, ¿por qué me tratas así? —susurraba—. Yo solo quiero lo mejor para ti y...
—Quizás es debido a que últimamente me han sucedido cosas que jamás pensé vivir y descargo mi ira en quienes me rodean —aventuró mientras el chico se paraba tomándole de sus manos—. Lo siento, intentaré contar hasta diez.
—Sofi —le susurró emocionado—, no pensé que vendrías.
—Creo que me conoces bien —sonrió—. Maltron me convenció de buscarte ahora.
—¿Mi hermano? —Estaba desconcertado—. ¿Qué te dijo?
—Bueno, que esta era la reacción de un chico molesto y que lo mejor sería que me disculpara contigo lo antes posible porque después sería más difícil —le contó—, porque tu carácter es explosivo y si lo dice alguien tan cercano como lo es él, hay que creerle, ¿no?
—Sí. —La abrazó.
—Si lo deseas, podemos continuar con la conversación que quedó pendiente cuando te marchaste —propuso—. El punto es rescatar a Walmer lo antes posible, aunque eso es demasiado arriesgado ya que nos dijo dónde lo tenía porque pensó que no saldríamos con vida —terminó, después de relatarle con lujo de detalles lo acontecido—. Solo sabemos que lo tiene en su guarida, pero ir sería entregarse en bandeja.
—¿Qué te parece un plan? —sugirió—. Debemos hablar con doña Esmeralis, ella sabrá qué hacer.
—¡No! —espetó—. ¿Se te olvidó lo que les pedí? ¡No pueden contarle de esto a nadie!
—Pero ellos deben enterarse —prosiguió—, saben más que nosotros y pueden ayu...
—¡No! —gritó—. Acaso no lo entiendes, es un secreto.
—Cálmate. —Intentó tranquilizarla, cuando esta intentaba irse—. No volveré a proponerlo, discúlpame. Ya lo entendí.
—Bien —suspiró calmándose—, creo que iré a casa.
—Cuidado. —La empujó cayendo ambos al suelo, justo cuando dos cuervos pasaban volando bajo, en el lugar que estuvo hace solo unos segundos parada—. Tienen algo en sus patas.
En efecto, uno traía un paquete y el otro una carta atada.  Malcon le quitó el paquete y Sofi le desató la carta.
—¿Qué dice?
Querida Sofía, hija de mi amada Luzbella, entrégame el huevo y nadie saldrá herido ni muerto.

Te espero mañana a las dos de la tarde en el lago cercano al Campo de Estudios Gnómico, ven sola.

Se despide atentamente, Roberto Grip.

P.D.: Para que veas que soy generoso, si me lo entregas dejaré a tu elfo Walmer libre, perdonándole la vida.

—¿Qué harás? —le preguntó—, ¿se lo entregarás?
—No —sentenció—, debemos rescatar a Walmer antes, vamos.
La joven comenzó a correr, él la siguió hasta detenerla en los potreros de su casa.
—¿Qué te sucede?
—Quiero confesarte algo.
—Habrá tiempo para eso después. —Se zafó.
—Dame solo un momento —pidió, mientras ella sacaba un librillo de entre la paja de uno de los cubículos dónde dormitaban caballos, pero este estaba vacío—. ¡Mírame! —La chica escribía algo en él—. ¿Llamas a Virginia? —dijo al leer lo escrito.
—Pásame el paquete, por favor. —Al tenerlo en sus manos lo abrió encontrando un anillo negro del que salió humo—. ¿Qué demonios?
—Es un anillo de pacto —informó Malcon—, si te lo colocas deberás cumplir lo acordado en la carta.
—¿Y si no cumplo? —añadió.
—Morirás —terminó.
—Sofi, ¿qué sucede? —Virginia y Maltron se les aproximaban—, ¿cuál es el problema?
—Grip le envió una carta pidiéndole el huevo a cambio de Walmer —repuso Malcon—, y para asegurarse que lo cumpla… —Sofía sacó el negro anillo humeante con manos temblorosas.
—El anillo de pactos —pronunció Maltron—. No, no lo harás. —Se lo arrebató guardándolo en la caja—. Es muy peligroso, estoy seguro de que no se lo entregarás de verdad y te matará si te lo colocas.
—¿Tienes otro plan? —gruñó Sofía.
—Sí, pero no sé si funcione —contestó—. ¿Cuándo se cumple el plazo?
—Mañana a las dos de la tarde —respondió la chica.
—Bien, irás, nosotros te acompañaremos sin que nos vea —indicó—. Confeccionaré otro lo más parecido a este y le entregarás un huevo de dragón con un hechizo ilusorio que simulará el que él desea tener, el efecto durará unas dos horas.
—¿Y qué hay de Walmer? —recordó Malcon, pronunciando la siguiente palabra con ironía—. Héroe.
—De Walmer nos encargaremos nosotros. —Esmeralis salía del cubículo contiguo—. Tengo gente que nos ayudará, mientras ustedes van al lago, nosotros nos enfocaremos en su rescate.
—¿Cómo? —murmuró Sofía—. ¿Ustedes le dijeron?
—No —aseguró la mujer—, tengo mis informantes, ya sabía de todos tus movimientos. ¿Acaso no te preguntabas quién envió a esos hipogrifos? —Le tendió una mano a Maltron—. Dame la caja. —Se la entregó—. Nosotros nos haremos cargo del anillo, alguien debe ponérselo para cerrar el trato. Maltron acompáñame, debemos confeccionar otro similar.
—Por supuesto —murmuró.
—Mamá. —La detuvo—. ¿No te lo pondrás o sí?
—Por supuesto que no —contestó—, tengo un haz bajo la manga, no te preocupes.
Ellos se devolvieron a la casa, mientras Esmeralis y Maltron caminaron hacia la propiedad contigua. Los chicos entraron a la casa, la chimenea estaba encendida, Sofía se dejó caer sobre una butaca.
—Veo que es imposible esconderle algo a mi madre —se resignó Virginia—, en verdad, es muy persuasiva, tiene santos en la corte. —Comenzó a subir la escalera—. Estaré en mi cuarto.
—Sofi —le habló Malcon cuando la otra ya no se veía y acuclillándose a su lado, tomó de sus manos—, ¿podemos continuar la conversación que quedó pendiente?
—No es el mejor momento —contestó—, otro día, ¿sí?
—Es que mañana será un día peligroso y… —Le acarició una mejilla con un pulgar—. Quiero que sepas lo que siento por ti —musitó haciendo contacto con las pupilas de la chica—, te quiero mucho —susurró—, y desearía estar a tu lado por siempre, no sé si me entiendes.
—Malcon —musitó, encantada dejándose llevar por la situación, él acercaba su rostro con lentitud al de ella— yo... yo también te quiero.
—Entonces —dijo—, no existe nada que nos separe. —Ella desvió su rostro—. ¿Qué?
—No es un buen momento —indicó—, lo mejor será descansar. —Se levantó, subiendo la escalera y dejando al ganoso muchacho desconcertado.
15 de septiembre, 1847

Anoche Malcon me dijo que me quería y tengo la sospecha de que detuve algo inevitable, que yo también deseo con ansias, pero es que no me atrevo, sería mi primer beso y no lo quiero arruinar. Ojalá fuera en un buen momento para disfrutarlo y tener un lindo recuerdo de él. Definitivamente estas no son las mejores circunstancias y no me atrevo a dar ese paso tan importante a pesar de que correspondo a sus sentimientos. Hay algo más allá del miedo al ridículo que me hace desistir y detenerme en el último momento.

—Sofi, ¿podemos hablar? —Virginia tocaba la puerta.
—Claro, pasa —accedió, ya dentro dejó una charola con dos tazas de té y dos pedazos de pies de limón sobre el escritorio donde ella se encontraba—. ¡Desayuno! —dijo probando uno de los pasteles—. Gracias, amiga.
—Sí, debes alimentarte bien antes de enfrentarte a ese demente —aseguró—. Quiero contarte unas inquietudes que me aquejan desde hace ya mucho.
—¿Cuáles serían? —preguntó bebiendo un poco de su tazón—. Té verde, mi favorito; gracias.
—Claro. —Esbozó una sonrisa triste y a la vez preocupada—. Es sobre Malcon. No confío en él y temo haberte dado un mal consejo ayer, no me parece apropiado contarle todo a él.
—¿Por qué? —Se extrañó—. Viste algo en su mente que te hace especular.
—No exactamente, es más, no logro penetrar en su parte negativa, es decir, en sus malos pensamientos —especificó—, y temo que esté tomando algún tipo de poción que anula la visión de esa parte.
—Quizás él no la tiene —aventuró.
—Eso es imposible —aseguró—, todos hemos sentido alguna vez rabia o ira dejando plagado algún recuerdo con ellos y él no los tiene. Es más, ayer cuando se enojó debió quedar un recuerdo impregnado de ese sentimiento, pero no. Al menos no lo vi.
—Por eso peleabas tanto con él —dedujo Sofía—. Fuiste astuta al no decírselo la otra vez que los hice confrontarse.
—Sí. —Sonrió con amargura—. Solo quiero advertirte que él no es de fiar. Espero que desde hoy en adelante le omitas información, no es conveniente contarle todo, ¿entiendes?
—Lo tendré en cuenta —asintió—, y, ¿cómo va lo tuyo con Maltron?
—Recién comenzando —contó—, pero los fantasmas de amores no correspondidos lo atacan con frecuencia.
—Mmmm... —exclamó—. ¡Qué chico! Creía que jamás había tenido un amor no correspondido.
—¿Qué te hace pensar eso? —preguntó la rubia.
—Bueno, con su porte de galán da la impresión de que siempre ha conseguido a las mujeres que quiere —rio por lo bajo—. Lo siento, tenía que decirlo.
—No importa. —Sonrió—. Tienes razón, ahora que lo dices, tiene sentido.
—Sofi —Maltron entraba a toda prisa cerrando la puerta—, ¿Virgi?
—Hola —lo saludó con un movimiento de mano—, le traje desayuno.
—Ah, claro —exclamó—. Sofi, te traigo la solución. —Sacó una caja aterciopelada y la abrió sacando un anillo negro humeante del interior—. Este es un anillo igual al anterior, pero que no contiene pacto que cumplir. —Se lo colocó en el dedo anular de su mano derecha—. El otro ya fue destruido haciéndole creer que te lo habías puesto, ahora solo falta que asistas al encuentro mientras doña Esmeralis y su grupo rescatan a Walmer; debes ir solo para ganar tiempo.
—Eres un chico genial —expresó, cruzando su mirada con la de él—, si no fuera por ti habría aceptado el trato arriesgando mi vida.
—Siempre velaré por tu seguridad. —Le sujetó el mentón con sus dedos índice y pulgar moviéndole el rostro con suavidad—. Nada malo te sucederá mientras esté cerca.
—Maltron —los interrumpió Virginia, separándolos—, ¿y el huevo que debe llevar?
—Tu madre lo traerá en un par de horas —informó—, a eso del mediodía, aún le faltan unos retoques.
—¿Y cuál es el plan? —preguntó la rubia.
—Tú, Malcon, la señora Esmeralis, don Marcus y yo la acompañaremos —relató—. Él no nos verá, ya que seremos invisibles con la ayuda de un encantamiento que solo se desvanece cuando te alcanza cualquier hechizo; si algo sale mal mientras atacamos, debemos evitar que nos llegue alguno.
—Supongo que los detalles los veremos luego —añadió Virginia—, ¿qué les parece cocinar el almuerzo? Para pasar el rato y comer algo antes de partir.
—Me parece bien —accedió Sofía—, vamos.

—El huevo al fin está perfecto —Romilda lo sostenía feliz—. Eres brillante, Luz, aun conservas tus dotes artísticos.
—Sí y Sofita los heredó —recordó Esmeralis, examinando el huevo entre sus manos—. A simple vista es idéntico. —Lo guardó en una cartera de cuero—. Debemos irnos, Luz.
—Claro, claro —coincidió—. Romil, quedas a cargo del rescate.
—No te preocupes, comprendo que quieras estar cerca de Sofi. —Le sonrió—. Ve tranquila, Walmer lo entenderá. —Se abrazaron—. Cuídate y espero que hables con ella.
—Aún no es el momento —aseguró—, también cuídate —dicho esto se acercó a Esmeralis y al tomarla del brazo, desaparecieron reapareciendo al interior de la casa de la mujer—. ¡Qué recuerdos! —comentó—. Está tal cual la recordaba.
—Sí, físicamente no ha cambiado —contestó—, solo que la familia que vivía aquí ya no es la misma. —Se quitó la capa dejándola sobre el respaldo de una silla—. Luz, querida, ¿vienes o te quedas?
—Me gustaría ir contigo —manifestó Luz—, entrar en la casa, estar allí hasta la hora del encuentro, pero sin que me vea.
—Entonces manos a la obra. —De su mano derecha salió una luz blanca que cubrió a la mujer por completo, al apagarse Luzbella no se veía—. Vamos, queda poco tiempo.
Consultó el reloj del comedor; eran las doce con cinco minutos.
—Tómame del brazo al llegar a la casa, si no lo haces te quedarás fuera. —Salieron del inmueble dirigiendo sus pasos a la casa contigua—. Creo que deberías ser valiente y hablarle a tu hija, necesitan un tiempo a solas y es el momento indicado, ya que cuando todo esto termine tus padrinos volverán y será complicado.
—No lo sé. —Escuchó su voz al lado derecho—. No me siento preparada.
—Si no te arriesgas —opinó Esmeralis—, perderás más momentos valiosos que no recuperarás.
—Ya he perdido muchos —recordó—; quizás los más importantes.
—Tú lo decidiste así —aludió Esmeralis—. No debiste entregarla, pero lo hiciste. Fuiste muy inconsciente y pagas ahora por tu error. Te aconsejo que no continúes errando, mientras más tiempo pase más difícil será reconciliarse. —Llegaron al patio delantero—. Prepárate.
Abrió la puerta sintiendo las manos de su acompañante alrededor de su brazo derecho.
—Chicos, ya llegué —los llamó cerrándola y dejando de sentir la presión en su brazo—. ¿Virgi, cariño, dónde estás?
—Aquí, mamá —contestó entreabriendo la puerta de la cocina—, terminando de cocinar.
—Que bien, querida —la felicitó entrando en ella—, ¿y los demás?
—Sofi y Maltron están en el comedor colocando los cubiertos —indicó—. De Malcon no sabemos, no lo hemos visto.
Luzbella, invisible, se escabulló por la puerta que conducía directo al comedor ya que estaba entreabierta, entonces pudo ver a su hija encontrándose con los chicos arreglando todo para almorzar. Maltron observaba a Sofía sin que ella se percatara, su mirada le recordaba a Enrique, pues poseía el mismo brillo e ilusión característicos de una persona enamorada, aunque algo la opacaba. Sin duda, eso le indicaba que la chica no tenía idea de sus sentimientos.
—Bien —interrumpió Esmeralis colocando una olla sobre un plato de greda grande, especial para utensilios calientes como ese—. A comer, debemos reposar antes de partir.
—El almuerzo está en la mesa, señor Marcus. —Se escuchó en el otro cuarto, al parecer el hombre estaba en el patio trasero.
Virginia apareció por el vestíbulo y se acomodó en una silla entre los chicos, evitando que Maltron continuara observándola.
Don Marcus entró después, mientras Esmeralis servía en los platos.
—Creo que comenzaremos sin Malcon, luego podrá alimentarse —aseguró Esmeralis—, solo espero que aparezca antes del encuentro.
Después de merendar, repasaron las posiciones de cada uno e hicieron invisibles a quienes tenían por misión no ser vistos, quedando visible, solo Esmeralis y Sofía. Luzbella, por otro lado, tuvo que esconderse para no ser vista por los chicos que habían sido invisibilizados.
—Como Roberto no puede ver lo que hacemos aquí, todos, a excepción de Sofita, saldremos invisibles. —Se dirigió a la chica—. Debes abrir la puerta y dejar que salgamos, quédate a un lado contemplando el exterior, cuando yo salga te lo haré saber; solo entonces saldrás y cerrarás la puerta. —Se quitó la cartera de cuero entregándosela—. Aquí está el huevo, si quieres velo. —La muchacha lo sacó observándolo con detención—. ¿Qué tal?
—Está perfecto. —Sonrió satisfecha guardándolo—. ¿Debo ganar tiempo?
—Te diría que sí, pero lo mejor es que se lo entregues e intentes retirarte enseguida —la previno—. La idea es evitar una pelea, mientras más rápido salgas de allí mejor, ¿entiendes?
—Sí —asintió.
—Bien creo que es todo. —Miró por sobre el hombro de Sofía asintiendo, Marcus se encontraba en ese lugar entonces con un movimiento de su mano derecha la hizo desaparecer—. Ve por tu caballo en cuanto salgas, ya está ensillado.
—¿Y Malcon? —recordó Sofía.
—No hay tiempo —terció—, debemos partir ya. Ahora, abre la puerta.
—Claro. —Obedeció quedándose apoyada mirando las flores del jardín.
—Vamos, Sofi, sal —Escuchó el susurro de doña Esmeralis, cerrando la puerta tras de sí—. Estaremos cerca, no trates de buscarnos.
Cruzó el jardín sin prisa, en la esquina dobló entrando en los corrales, en el tercer cubículo se detuvo encontrando a su caballo listo para ser montado.
—Hola, muchacho. —Le acarició la cabeza—. Tanto tiempo sin visitarte. ¿Damos un paseo? —El caballo asintió relinchando, ella tomó las riendas sacándolo del corral y lo montó—. Tranquilo, ¿sí?, este viaje no será fácil. —Jaló el dogal, logrando que comenzara a trotar—. Un poco más rápido, chico, por favor —le pidió y el animal accedió aumentando la velocidad.
Salió de los potreros y de la casa, pasó por fuera de tres viviendas y luego se internó en el bosque. Después de unos diez minutos de viaje llegó al lago, en donde el animal disminuyó la velocidad esperando instrucciones, ya que la costumbre era quedarse allí por algunos minutos.
—Grip, ya llegué. Sal de dónde estés.
—Lo sé. —Escuchó una voz en su espalda, giró su caballo encontrándose con el hombre—. Realmente eres puntual.
—Según lo acordado —indicó—, se supone que es un pacto peligroso si no se cumple al pie de la letra.
—Sí —aseguró—, bien. Ya quiero terminar con esto. Entrégamelo.
—Ten. —Le lanzó el bolso—. Es todo tuyo, disfrútalo.
—¿Te vas tan pronto? —La detuvo—. Jamás imaginé que sería tan fácil, al menos esperaba algo de resistencia. Ataques imprevistos y esas cosas. Dime, ¿cuál es la trampa?
—Ninguna —contestó con seguridad—, solo quiero terminar esta estúpida pelea que comenzaste con esa mujer, quiero vivir en paz.
—¿Junto a quién? —preguntó, mirando el interior de la cartera—, a ese chico, ¿cómo se llama? ah, sí, Malcon.
—No es algo de tu incumbencia —sentenció—, ahora si me lo permites…
—Él te convenció, ¿no? —la interpeló—. Vivamos una vida juntos y tranquilos, por favor, no seas testaruda, entrégaselo y todo acabará —rio por lo bajo—. Gran muchacho, ¿no?, siempre viendo por vuestra seguridad.
—Adiós. —Tiró de las riendas y el caballo inquieto inició la huida en dirección a casa—. Disfruta el huevo.

—No creí que fuera tan fácil engañarlo —rio Virginia en el vestíbulo, estaban los tres reunidos junto a la chimenea—. Les juro que estaba a punto de desmayarme, pero cuando partiste de regreso me relajé.
—Me consta —aseguró Maltron—, te sostuve todo el camino.
—Gracias. —Se sentó en sus piernas entrecruzando sus brazos alrededor del cuello—. Si eres mi héroe. —Oprimió sus labios en los de él—. Te quiero —le susurró casi imperceptible.
—¡Bueeeeeeno! —siseó Sofía poniéndose en pie—. Creo que aquí sobro, los dejo.
—Sofita —la llamaron de la cocina—, ha llegado alguien que quiere verte. —Se asomó viendo al maltrecho, pero feliz elfo—. Todo salió como lo planeamos.
—¡Walmer! —se alegró, levantando entre sus brazos al pequeño que corrió a su encuentro—, me alegro de tenerte de vuelta.
—Gracias, amita —dijo con su vocecita—, la extrañé mucho.
—Sofi, una cosa más. —La atajó Esmeralis, extendiendo su mano—. Entrégame el anillo.
Se lo quitó de inmediato depositándolo en la palma que le ofrecía. Luego de eso, pasó unas horas con Walmer y con los chicos hasta que decidió subir a ver su huevo.
La habitación de sus padres estaba tal cual la vio por última vez, escarbó en el cajón encontrándolo dónde lo había dejado, entonces lo cerró. Al tenderse sobre la cama se quedó dormida al instante.
Unos picotazos la despertaron, en la ventana se hallaba una lechuza blanca; la abrió dejando entrar al ave, esta se posó sobre el respaldo de la cama dejando caer una carta. Sofía la tomó desplegándola.
Querida Sofía:

Me contaron que tienes el huevo. Desde hoy y durante tres días debes mantenerlo contigo dándole tu calor, para completar su nacimiento en luna creciente debes sacarlo de casa, pues debe nacer en los potreros, creo que es el lugar más seguro de fuera, procura que le pegue de lleno la luz de la luna justo a las doce de la noche.

Anónimo.

P.D.: La luna creciente será el próximo diecinueve de septiembre, dentro de cuatro días.

La siguiente hoja decía:
Esta lechuza es un nuevo regalo para ti, ya que desde hace años no te he enviado ninguno.

—Luzbella —murmuró molesta, sacando una pluma y escribiendo al reverso del pergamino—. Esta es mi respuesta —dijo entregándole el papel—, llévaselo a quien te envió.
El ave la observó con ternura y emprendió el viaje de regreso.
Después de cenar, decidió dormir en la pieza de sus padres, cerró con pestillo y acomodó al huevo en la cama junto a ella, colocando almohadas a su alrededor para evitar que resbalara durante la noche.
Al despertar, encontró tres cartas a los pies de su cama, ¿cómo? La respuesta le llegó al instante, pues había olvidado cerrar la ventana.
Estiró los tres pergaminos, el primero decía:
Entrégame el huevo o atente a las consecuencias.

El otro:
Sé que no tengo a tu querido elfo, pero créeme, ya tengo otro haz bajo la manga, esta es la última vez que te ríes de mí. Te juro que me vengaré.

El último decía:
No puedo entrar a tu casa ni tocarlo, pero ten la seguridad de que pronto alguno de tus seres queridos caerá en mis manos y esta vez no tendré piedad, lo juro.

¿Qué tal ese chico que te interesa, Malcon?, sería una lástima que le sucediera algo, ¿no? ¿Qué me dices de la dulce Virginia?, tan leal, sería una pena que alguien la torturara hasta la locura, se perdería una gran bruja.

Y claro, ¡cómo olvidarlos!, tus padres Manuel y Marcia, por ellos sí me entregarías lo que te pidiera, ¿no? Por ellos darías hasta la vida.

Piénsalo, pequeña, piénsalo bien. Tienes dos días para dármelo o tu vida cambiará radicalmente, eso te lo aseguro.

Asustada, escondió las cartas en el cajón de la mesita de noche, se vistió y salió de la casa con el huevo escondido dentro de su morral. En los potreros saludó a su fiel caballo y entró en su compartimento donde pasó el resto del día. A eso de las once de la noche volvió a la casa. Estaba por completo a oscuras, se dirigió directo a la cocina, allí sació su apetito y luego en una cesta guardó un queque, sándwiches, jugo de frutas en botellas de vidrio, unas cuantas frutas y subió una vez más resguardándose en la habitación de sus padres.
Durante los siguientes dos días no salió del cuarto a pesar de que, a ratos, durante el día Virginia golpeaba la puerta esperando encontrarla allí y tras un tiempo prolongado de súplica sin recibir respuesta, se retiraba.
La comida le fue más que suficiente, durante la noche de luna creciente llegó a los potreros diez minutos antes de medianoche, buscó un compartimento vacío y en él colocó el huevo sobre un montón de paja, la luz de la luna le pegaba directo haciéndolo brillar.
El cañonazo de las doce se escuchó retumbante, justo después el huevo comenzó a balancearse de un lado al otro formándose en él grietas que, finalmente, cedieron cayendo las cáscaras al suelo empajado.
Era un pequeño unicornio, tenía el tamaño de un gato de seis meses, su cuerpo era blanco, una melena celeste le caía desde la frente hasta la base del cuello, sus ojos eran color miel con pupilas celestes y sus pezuñas de un marrón claro. El animal se meneó, sacudiéndose con suavidad dejando ver una pequeña y puntiaguda protuberancia entre ambos ojos.
—Soy Sacha. —Escribió con su pezuña en el suelo—. Tú eres mi jinete.
—¡Sabes escribir! —Se impresionó.
—Sí —confirmó—, y pronto podré hablar, mientras me comunicaré de esta forma.
—¿Cuánto más debo aprender? —Ironizó para sí arqueando una ceja—. Creo que es tiempo de irnos, debo mantenerte escondida.
Ingresó a la casa con Sacha oculta en el morral. Algo le decía que encontraría a su amiga en la habitación y en verdad quería contarle la nueva noticia, solo esperaba no toparse con Malcon, ya que, según Virginia, no era confiable y si ella lo decía era un hecho comprobado, por lo que de esto no le contaría. La puerta estaba entreabierta, pudo ver a su amiga y a Maltron hablando.
—Hemos pasado buenos momentos —le aseguraba el chico—. Ha sido un tiempo maravilloso, pero esto ya no da para más.
—No me digas eso —le rogaba—. Han sido solo unos cuantos días, no es tiempo suficiente para tomar una decisión.
Definitivamente no era el momento indicado, así que se fue a la habitación de sus padres. Allí dejó libre a Sacha, cerrando la puerta con el picaporte.
—Sacha, debes esconderte cada vez que abra la puerta o la ventana; las cortinas permanecerán así, si las corro debes esconderte, ¿entiendes? —La unicornio asintió—. Bien. —Se estiró sobre la cama quedándose dormida.
De pronto comenzó a escuchar picotazos a lo lejos, los cuales, se intensificaban cada vez más, entonces abrió sus ojos. Sacha dormitaba a su lado.
—Sacha, despierta debes esconderte.
El animal bostezó, estirando sus músculos, luego saltó de la cama escondiéndose en el ropero. Sofía trancó la puerta y corrió las cortinas encontrándose con un cuervo negro. Abrió la ventana este entró graznando con furia, dejó caer un pergamino al suelo y salió con la misma actitud arrogante. Ella cerró la ventana y luego la tapó con las cortinas. Levantó el papel, pero este se agitó con furia alejándose una distancia prudente de ella y tomando la forma de un hombre, parecía una sombra.
—Has tomado una decisión que lamentarás el resto de tu existencia —habló con el mismo tono de Grip—. Manuel y Marcia pagarán por tu osadía.
—¿Es una amenaza? —lo enfrentó.
—No, es un hecho —contestó—. Ellos pagarán tu error, quiero que veas cuando los asesine.
—¿¡Qué!? —se asustó—. ¡No, no es posible ellos...!
—Ellos estaban en la casa de Icoye —rio—. Ya los tengo en mi poder. Así es que puedes seguir las pistas que te iré proporcionando para rescatarlos, pequeña valiente.
—No, ellos no tienen que ver en esto —aseguró—. ¡No te metas con ellos!
—Ya lo hice —indicó—, y morirán, eso es seguro, pero mientras los mantendré vivos —dicho esto se deshizo por completo.
—¡No, no! —gritó desesperada abriendo la puerta de la habitación y cayendo en los brazos de alguien—. ¿¡Por qué!?, ¿¡por qué!? —Lloriqueaba, mientras quien la contenía la llevaba de vuelta al cuarto cerrando la puerta tras de sí—. ¡Soy una estúpida!
—Cálmate. —Le levantó el rostro con sus manos—. ¿Qué sucedió? —Maltron le hablaba con suavidad—. Sofi, dime.
—Roberto, Roberto estuvo aquí —gimoteó—. Me dijo que tenía a mis padres y… y que los mataría porque yo no le entregué a Sacha.
—¿Te refieres al unicornio? —Ella asintió—. ¿Cómo entró?
—Era una carta que tomó su forma —trató de explicarle—, y me habló... tiene a mis padres, debí entregarle ese huevo, no debí oponerme.
—Cálmate, ¿sí? Buscaremos una solución, los rescataremos. —Ella lo abrazó con fuerza sin dejar de llorar, él deslizó sus manos por la espalda con leves toques sobre su cabello—. Mi niña. —Cuando logró calmarla la recostó—. Dime, dónde la tienes. —Ella apuntó a las puertas del ropero—. Bien. —Las abrió viendo al pequeño unicornio muy preocupado que saltó a la cama para ver a su dueña—. Es preciosa.
—Sí —coincidió pasando su mano por la melena de Sacha—, debo decírselo a Virginia.
—Y a Malcon. —Se aproximó a la puerta—. Voy por ellos.
—No, no. Malcon no. —Él se dio media vuelta—. Trae a Virgi, solo ustedes sabrán de Sacha.
Asintió saliendo de allí. Al rato entró con la rubia.
—Sofi, ¿qué te pasó? —se preocupó al verle los ojos hinchados y llorosos—, dime...
—Roberto tiene a mis padres porque no le entregué el huevo —le informó—, y amenazó con matarlos para darme una lección.
—¡Oh!, ¡no! —exclamó—. Debemos contarle de esto al grupo.
—Sí —coincidió—, y pues... el unicornio ya nació. —Se destapó dejando al descubierto a la dulce unicornio, acomodada entre sus piernas—. Ella es Sacha, pronto podrá hablarnos, pero por ahora solo se comunica escribiendo.
—Es hermosa —opinó—, ¿la puedo tocar?
—Sí, creo que solo mientras estaba en el huevo nadie más que yo podía tocarla —sonrió con amargura—, pero ahora es diferente.
—¿Dónde la esconderás? —preguntó Virginia—, ¿tienes pensado algún lugar?
—Pues, no —respondió—. Pensaba mantenerla conmigo un tiempo, cuando estuviera más grande me preocuparía de eso.
—No es una muy buena idea —la reprendió—, tengo una mejor. ¿Qué te parece la habitación dónde nos refugiaron la otra vez? Es cosa de tirarle unos cuantos hechizos y estará a salvo.
—Me parece bien —coincidió Sofía—. Hay que ambientarla un poco.
—Yo me encargo. —Se ofreció Maltron—. Vuelvo luego, esperen. —Al salir, Virginia cerró con pestillo.
—Lamento lo de tus padres, en serio, pero ya los encontraremos y todo volverá a ser como antes.
—Eso espero —repuso parándose y tomando entre sus brazos a Sacha—. Ahora mi único objetivo será encontrarlos y traerlos de vuelta.
—Te ayudaremos —aseguró—. No estás sola, siempre te apoyaré.




Capítulo 12: 

La traición

◆◆◆
 
Maltron regresó al cabo de quince minutos, ayudándolas a salir sigilosamente y con rapidez llegaron a la habitación mencionada; al entrar Sofía se impresionó, pues parecía un establo repleto de fardos de paja, cuencos con agua y comida. Dejó a Sacha en el suelo y luego de unos minutos contemplando su felicidad, cerraron la puerta lanzando hechizos para que nadie pudiera entrar allí excepto ellos. Juntos caminaron por el pasillo.
—¿Y saben algo de Malcon? —recordó Sofía—. No lo he visto en días.
—Sí, ha de andar por ahí —contestó Virginia—. Ese día, horas después que subiste a tu habitación, apareció.
—Más bien tú te perdiste por varios días —recordó Maltron.
—Es cierto. —Era Malcon que se les unía de improviso—. ¿Dónde estabas?
—Cosas mías —repuso—, y tú ¿por qué no colaboraste en el encuentro con Grip?
—Cosas mías —repitió—, ¿podemos hablar esta vez?
—No, Malcon —se negó—, tengo cosas más importantes que hacer.
—¡Anda, vamos! —dijo tomándola con firmeza de las muñecas y jalándola, aprovechando que su hermano y Virginia iban adelante—. Me debes un tiempito.
—No —forcejeó—, suéltame.
—Para ellos sí tienes tiempo —gruñó, empujándola malhumorado—, pero a mí me lo niegas.
—Suéltame —gimió—, me lastimas.
—No, irás conmigo. —Esta vez el empujón fue más notorio y su quejido de dolor aumentó, ante lo cual los otros voltearon observando la escena—. Vamos.
—Suéltala —le exigió Maltron.
—¿O qué? —lo enfrentó, soltándole una muñeca—, ¿me golpearás?
—A una dama no se le trata de esa forma —le recordó—. Te he enseñado durante años sobre el respeto y la caballerosidad. ¿No has aprendido nada?
—Tú qué crees, hermanito —dijo irónico Malcon, poniéndose frente a su hermano con aire desafiante.
—Suéltala —le ordenó Virginia.
—Mira quien habla —se burló, dando un paso en su dirección, con ello liberó al fin a Sofía—. Cómo va todo con mi hermanito, ¿eh?
—Ya basta. —Lo empujó azotándole la espalda contra la pared—. No vuelvas a tocarle un solo cabello, ¿escuchaste?
—Te oí —se burló—, pero eso no garantiza que lo haga. —Maltron se dio vuelta dándole un puñetazo en el rostro—. Con violencia intentas que te obedezca.
—Maltron, ¡no! —soltó Virginia—. No vale la pena, vámonos. Tendrá tiempo para pensar.
—Maltron. —Sofía le tomó de una mano, haciendo que su ira desapareciera—. No más violencia, por favor.
—Estás advertido. —Lo apuntó con su índice, luego se dejó guiar por Sofía, ella lo liberó en la escalera—. ¿No entiendo qué le sucede?
—Ya les dije —reiteró Virginia bajando el tono de su voz—, no es confiable.
—¿Puedo hablar con ustedes? —Era el elfo que los llamaba desde el vestíbulo—. Amita, señorita Virginia y señor Maltron.
—Claro —dijeron al unísono.
—Acompáñenme. —Los guio al sótano—. Espero que desde aquí no nos escuche.
—¿A qué se debe el misterio? —preguntó Virginia.
—Es que… señorita —El elfo estaba nervioso mirando de un lado al otro sin parar, luego susurró—. Yo... yo durante estos días lo he seguido… al señor Malcon y siempre lo pierdo a la entrada del bosque... cerca de la cabaña de don Marcus.
—En ese lugar está la entrada a la guarida de Grip —recordó Virginia—. ¿Podrías llevarnos al lugar exacto?
—Sí —bisbiseó exaltado—, ya es casi la hora en que el joven Malcon sale de la casa.
—Lo seguiremos —se decidió Maltron—, porque debemos ponerle fin, si es un traidor lo sabremos.
—Vengan —propuso Sofía—, existe otra salida que da a los potreros. —Subió una escalera de madera y abrió la puerta trampa—. Es mejor por aquí.
Al salir por la trampilla se encontraron frente a las caballerizas, luego se escabulleron por entre las rejas de madera que separaban los terrenos. Caminaron por largo rato pasando por fuera de tres casas, hasta internarse un trecho en el bosque, llegando al lugar señalado por la parte trasera de la cabaña.
—¿Cuál es el lugar exacto? —preguntó Maltron.
El elfo desapareció, recuperando su corporeidad junto a unos arbustos cerca de la choza.
—¿Ahí?
—Espera. —Lo detuvo Sofía—. Tu hermano. —Señaló con su índice.
El recién llegado caminaba en dirección a Walmer.
—¡Elfo estúpido! —Le lanzó un rayo que le pegó en las piernas haciéndolo perder el equilibrio—. ¡Me tienes harto!
—No, señor, no —pidió y se cubrió la cara con sus huesudos brazos—, por favor.
—¡Sé que me has seguido durante días! —gruñó—. ¡Grip debió matarte! ¡Eres un entrometido! —Esta vez el rayo sonó como un látigo sobre la piel de su sometido—. Te mataré y todos le echarán la culpa a Roberto.
—¿Por qué no se defiende? —susurró Virginia.
—¡Tú no le harás daño! —Sofía salió de su escondite, enfrentándolo con su vara en alto.
—Hola, Sofi —la saludó—, supongo que no viniste sola con él o ¿sí? —Lanzó otro rayo al arbusto donde permanecían escondidos Virginia y Maltron, por suerte pudieron esquivarlo—. Mmmm...
—¿Por qué haces esto? —lo interpeló.
—¿Hacer qué? —Bajó el tono de su voz—. ¿Darle una lección a un elfo entrometido? —Sonrió con malicia—. Hago lo que deberías hacer tú, pero como eres tan blanda con la servidumbre dudo que seas capaz de castigarlo.
—¿Por qué lo castigaría? —preguntó, sin bajar la guardia.
—Ya estoy harto que me pasen a llevar y él me sigue como si yo fuera un criminal peligroso al que hay que vigilar todo el tiempo —gruñó—; supongo que no harás otra cosa que defenderlo.
—Acertaste —aseguró—; ahora te vas o...
—Está bien —aceptó resignado—. No le haré daño, pero hazme un favor, ¿sí?
—¿Qué quieres? —masculló.
—Que le ordenes dejarme en paz —le dijo—, ¿podrás?
—Claro —aseguró.
—Y deja de apuntarme con esa vara —pidió, ya sereno—, que no soy un maniático peligroso.
—Te has comportado como uno. —Indicó con la cabeza al caído—. Lo amenazaste de muerte, ¿eso lo hace una persona normal?
—Estaba enojado —aseguró tratando de persuadirla—, solo actué por impulso.
—Pues desde hoy comienza a controlar tus impulsos —le exigió—, porque no soportaré que vuelvas a hacerle daño.
—Bien, tranquila, tú ganas. —Intentó calmarla—. ¿A dónde prefieres que vaya?
—Lejos de nosotros —le ordenó—, largarte ahora.
—Bien —accedió desapareciendo de su campo visual.
—Sofi —la llamó Virginia saliendo a su encuentro junto a Maltron—. ¿Cómo está?
—Herido —indicó examinándolo—, sus pies están quemados y tiene una larga herida profunda que le recorre la espalda.
—Ese no es mi hermano —añadió Maltron—. No es quien cuidé y eduqué durante años.
—Tal vez no lo conocías por completo —aventuró Virginia—, uno nunca termina de conocer a las personas.
Se llevaron al magullado elfo a casa, le limpiaron las heridas y dieron a beber un brebaje que lo haría dormir curándole las lesiones. Lo acomodaron en una pequeña habitación contigua a la de Maltron.
—Sofi, ¿podemos hablar? —Era Malcon quien se le acercaba, ella estaba sentada en una butaca junto a la chimenea encendida, ya que había oscurecido disminuyendo la temperatura—. Quiero pedirte disculpas por mi bochornoso comportamiento y...
—No es a mí a quien debes decírselo. —Lo atajó—. Walmer es el único afectado.
—¡Es un elfo! —exclamó escandalizado—: ¡Un esclavo sirviente!
—¿Cómo puedes decir eso? —Se levantó—. ¿No tienes sentido común?
—Pero es un esclavo —reiteró.
—No vuelvas a referirte a él de ese modo —lo previno—. Todos tienen los mismos derechos, no eres quien para menospreciar a nadie solo por ser diferente.
—Sofi. —La siguió escaleras arriba, deteniéndola en el pasillo—. Lo siento, en serio. —Tomó sus manos entrelazando sus dedos en los de ella—. Si tanto vale para ti, lo haré.
—No. —Lo soltó—. Si realmente no lo sientes, no lo hagas.
—Sofi. —La retuvo entre sus brazos—. Lo siento, en serio.
—¡No mientas! —Lo empujó—. Creo que ahora estoy conociendo al verdadero Malcon.
—No digas eso. —Pareció molestarse.
—¡Lo digo —gritó—, porque es lo que pienso!, el que conocí en un pasado no era el real. Esto es lo que eres: un maleducado, arrogante y agresivo. —Siguió su camino, pero antes de cerrar la puerta de su habitación él entró—. ¡Sal de aquí!
—No lo haré —aseguró—, necesito que me escuches.
—¡Fuera de mi cuarto! —exigió.
—No lo haré —repitió guardando la compostura—, porque necesito charlar contigo, escúchame.
—Creo que Grip no es la real amenaza aquí. —Cayó sentada sobre la cama, pues él la había hecho retroceder—. ¡Aléjate!, ¡vete!
—¡No! —Le tomó de las muñecas—. ¡Estoy harto que me des órdenes, de que no me tomes en serio, de ser el último al que le prestas atención, me enferma que Maltron este antes que yo! No has sido capaz de escuchar y comprender lo que te he dado a entender durante todo este tiempo. —Cayó sobre la chica sosteniéndola de las muñecas—. ¡Y cuando te he confesado lo que siento por ti huyes!
—Quizás no correspondo a tus sentimientos —espetó irritada—. ¿Has pensado en esa opción?
—Sé que no es así. —Se aproximó a su boca—. Lo probaré.
—¡Suéltame! —Intentó zafarse, pero él era más fuerte. Para su suerte, algo lo lanzó lejos.
—¡Sofi! —Virginia la ayudó a erguirse, percatándose de que sus muñecas estaban enrojecidas—. ¡Qué salvaje!
Más allá ambos hermanos reñían, revolcándose en el suelo. La atacada se paró apuntando a Malcon con su vara, logrando inmovilizarlo.
—Ya es suficiente. —Se dirigió a Maltron, este se levantó limpiando la sangre que manaba de su nariz con el dorso de la manga de su chaleco—. No más —suspiró pálida, cayendo en los brazos del chico.

—Creo que fueron muchas emociones por un día. —Escuchó la voz de Virginia a lo lejos—. Solo espero que despierte pronto.
—¿He dormido mucho? —La aludida se reincorporó, en la habitación la acompañaban Maltron y su amiga.
—Pues sí —contestó, sonriéndole el muchacho—, para ser un desmayo.
—Debemos contarle lo de mis padres a doña Esmeralis —recordó tratando de salir de la cama—. Ha pasado mucho tiempo ya.
—Cálmate. —La detuvo Virginia—. Ya lo hicimos.
—Tuvimos que darle muchas explicaciones a la señora Esmeralis —Maltron le informó—, ya que nadie pudo descongelar a Malcon, sin mencionar el escándalo que provoqué al pelearme con él. —Le sonrió—. Larga historia.
—Sí —coincidió—, mamá quería que despertaras pronto para que lo descongelaras, ya que se está poniendo morado.
—¿Cuánto tiempo llevo desmayada? —preguntó.
—Según mamá, casi una hora —respondió—, solo que luego entraste en un sueño pesado, de eso han pasado dos días.
En ese instante, el sonido de la puerta abriéndose les interrumpió y por la puerta, Esmeralis entró con tres tazas de chocolate caliente en una bandeja.
—Sofita, has despertado —se alegró, entregándole una taza—, ten. Traía para nosotros, pero como despertaste mejor que sea para ti. ¿Cómo te sientes?
—Bien. —Bebió un poco—. ¿Sabe algo sobre mis padres?
—¿De Marcia y Manuel? —preguntó.
—¡Mamá —la reprendió—, por supuesto!
—Hemos intentado averiguar sin conseguir dar con su paradero —informó con una sonrisa forzada—. La casa de Icoye no quedó en muy buenas condiciones y los vecinos no saben qué ocurrió. No son de gran ayuda, pues es obvio que vieron algo, pero sus mentes son muy influenciables. Quienes los custodiaban quedaron muy malheridos, los encontramos entre las ruinas. Esperamos que los Curadores del hospital puedan salvarlos. —Colocó una mano sobre el dorso de la derecha de ella—. Deberías visitar a esas personas que los protegieron, al menos para agradecerles.
—Solo quiero a mis padres de vuelta —aseguró.
—Bueno, aun tienes a Luzbella —repuso—. Estará feliz de tenerte a su lado otra vez.
—¡Mamá! —exclamó molesta—. Si no dirás algo coherente mejor cállate.
—¡A ver! —La enfrentó—. Más respeto, jovencita, soy tu madre.
—Con todo respeto, doña Esmeralis —le habló Sofía—, pero usted no es quien para entrometerse en mi vida y mucho menos decirme que si mis padres mueren los puedo reemplazar con esa mujer. En verdad, es un comentario muy desatinado que carece de sentido común.
—Sonó indolente y mezquino —respaldó Maltron—, porque las personas no son reemplazables.
—Qué groseros. —Se marchó indignada, desde la puerta continuó—. Cuando lo desees puedes descongelar a Malcon, ya está tornándose morado —dicho esto cerró la puerta.
—Tu mamá cada día está peor. —Se acomodó sobre las almohadas—. Defiende lo indefendible. ¡Qué comentarios más disparatados!
Después del almuerzo decidió ver cómo estaba Malcon, encontrándose con el chico amoratado y frío.
—¿Estará vivo? —se preguntó para sí—. Se ve pésimo.
—Lo está —aseguró Maltron—, pero no por mucho.
—Lo mejor será descongelarlo. —Decidió Sofía.
Lo apuntó con su vara, consiguiendo que una luz amarilla lo envolviera, ésta al desaparecer el chico pudo moverse y respirar. Tomando grandes bocanadas de aire, hasta recuperar su tono de piel característico.
—Sofi. —Le tomó de una mano, al verla a su lado—. Perdóname, fui un imbécil.
—Un bruto y un salvaje —añadió Virginia.
—Sí —coincidió él—, Sofi, en serio estoy arrepentido. —Ella jaló su mano soltándose—. No volverá a ocurrir.
—Eso espero —contestó seria—, aunque creo que es imposible —dicho esto salió del cuarto seguida de Virginia.
—Definitivamente has desperdiciado una valiosa oportunidad de ser feliz junto a una buena chica. —Maltron le hablaba con tono de reprobación.
—Tengo que arreglar este malentendido —aseguró.
—¿Malentendido dices? —rio por lo bajo—. Jamás había presenciado un malentendido de este estilo.
—Por favor, ayúdame —le suplicó—. Habla con ella, sé que te escuchará... dile que…
—No —sentenció—, no lo haré porque te has comportado como un patán. Ella no se merece a alguien que la maltrate y a tu lado no tendrá un buen pasar. Lo siento, pero esta vez estás solo porque no estoy dispuesto a ser el abogado del diablo. —Se dio media vuelta aproximándose a la salida.
—Hermano —lo llamó—, al menos escúchame. —El aludido volteó, recibiendo un hechizo que lo desplomó al instante—. Tú no te quedarás con ella, Sofi siempre será mía.
Las chicas habían salido de la casa con la intención de encontrar la guarida de Grip, por la que habían salido la última vez, sin obtener resultados satisfactorios en su búsqueda.
—Esto es extraño —expresó Virginia.
—No lo es —aseguró Sofía—. Era obvio que si la descubríamos la haría desaparecer; al menos eso haría yo. —Levantó las ramas donde estaba la entrada encontrando solo un orificio, en el que caía una sola persona y no había túnel—. Tal vez lo protege con un hechizo.
—Puede ser —concordó la rubia.
—Chicas —Maltron les hablaba—, al fin las encuentro.
—¿Qué ocurre? —se preocupó Virginia.
—Nada —respondió—, solo las buscaba.
—Ya nos encontraste —indicó Sofía—. Vámonos a casa.
—Demos un paseo —propuso Maltron—. ¡Anda!, nos hará bien.
—Es peligroso —le recordó—, aunque tentador, no me gusta estar encerrada.
—Igual no es conveniente ir al lago —apostilló Virginia—, porque estamos siendo vigiladas por Grip constantemente.
—Vamos —accedió de pronto Sofía, dirigiendo sus pasos a la entrada del bosque—, quiero ir al lago.
Los chicos la siguieron. Todo parecía normal, nada extraño se sentía ni veía. Solo calma, árboles, flores, pasto. Tras largos minutos de caminata, dobló en la esquina que la conduciría de inmediato al lago, pero en vez de eso se alzaban hongos de gran altura desde el suelo.
—¿Cómo llegamos a aquí? —Se extrañó la rubia—. ¿Cuándo nos desviamos del camino?
—Parece el Campo de Estudios Gnómico —dijo Sofía inspeccionando el lugar—, pero no lo es. —Ante sus ojos apareció una fuente cristalina, muy brillante y más allá una cabaña—. Esto es raro —advirtió, la choza se expandía hacia ambos lados y contaba con un segundo piso—. ¿Qué es esto?
—¿No es obvio? —Las chicas lo miraron esperando una explicación—. Es un bosque encantado.
—¿Un bosque encantado? —repitió Sofía, acercándose a la fuente, las gotas de agua brillaban dando la impresión de ser diamantes, al tocarla se sintió imperturbable, placida, extasiada y serena. Todos sus problemas quedaron atrás convirtiéndose en grietas delgadas que desaparecían poco a poco.
—Sofi. —Virginia le sacó la mano del agua trayéndola de vuelta al presente—. No confundas la realidad con la fantasía.
—Claro, solo me dejé llevar —aseguró sacando una botellita de vidrio que introdujo en el agua hasta llenarla, luego la guardó en el morral.
—¿Echemos un vistazo? —sugirió Maltron—. ¿Virgi?, ¿qué dices?
—Qué curioso. —Le sonrió entrelazando una de sus manos en el brazo del chico—. ¿Qué dices, nos acompañas, Sofi?
—No, no —negó—, vayan ustedes, yo los espero. —Los chicos, como hipnotizados, caminaron hacia la casa, mientras Sofía sacaba más agua de la fuente llenando dos botellitas más.
Al entrar a la cabaña, Virginia liberó el brazo del muchacho, dando unos pasos hacia el interior. Pues le era sumamente atrayente el lugar. Pero al poco caminar se desvaneció, cayendo despatarrada sobre el suelo, debido a un hechizo que su acompañante le lanzó por la espalda.
—No sé cómo mi hermanito se resistió a ti, misterios sin resolver. —Un hombre apareció a un lado de la desmayada—. Llévatela y déjala junto a su romeo.
Dicho aquello, salió de la edificación cambiando a su aspecto original. Entonces vio que Sofía aún permanecía junto al agua encantada, por lo que se le aproximó.
—Sofi. —Esa voz le era familiar, por lo que volteó—. ¿Podemos hablar? —Sus latidos cardíacos se acrecentaron, algo en aquel muchacho le provocaba miedo, ganas de huir y permanecer lo más lejos posible de él—. Perdóname, ¿sí?
—Malcon —bisbiseó retrocediendo—, lo hecho, hecho está.
—Pero uno puede arrepentirse —aseguró—, y pedir perdón.
—Es cierto, solo que… —prosiguió— cuando se ha roto la confianza es muy difícil.
—¿Perdonar te es muy difícil? —le preguntó—. Creía que eras una chica empática.
—Lo soy —afirmó—, pero eso no quiere decir que sea tonta. Tú no te has comportado, me has maltratado y crees que te pertenezco. —Él le tomó de ambas manos—. Suéltame —pidió.
—No —negó—, no lo haré.
—Malcon no sigas con esto —le pidió—, no nos hace bien. Ya has arruinado todo lo bueno que...
—¡No hables como Maltron! —se irritó, presionándole las manos con más fuerza—. Solo te pido una oportunidad para enmendar lo que te hice.
—Malcon, no —exclamó, pues sus manos le dolían—. Me lastimas, suéltame.
—¡No sigas evitándome! —le exigió—. ¡Escúchame! Dame la oportunidad de explicar...
—Lo estás arruinando aún más —susurró—. Dices que no quieres hacerme daño, pero lo estás haciendo, ¿cómo pretendes reparar los agravios cometidos si continúas siendo agresivo?
—¡Sofi, escúchame! —demandó con vehemencia.
—No tengo opción, ¿o sí? —contestó.
—Sofi —prosiguió—, desde la primera vez que te vi me gustaste, traté de decírtelo muchas veces con acciones, pero al ver que parecías no entender te lo confesé y… solo conseguí que salieras huyendo, quiero saber ¿por qué?
—Suéltame —le rogó, pues ya no sentía sus manos—, déjame tranquila, por favor.
—¡Contéstame! —vociferó remeciéndola con fuerza—. ¡Quiero respuestas!
—Con violencia no lograrás nada —contestó—. ¡Suéltame!
—¡NO! —gritó—. ¿Por qué me haces enojar de este modo?
—No lo hago —espetó—. Jamás he tenido la intención de hacerte enfadar, tú solo actúas de la manera que se te place sin importar la integridad de los demás. Eres peligroso, por eso me alejo, por eso te evito, por eso me gustaría estar lo más lejos posible de ti. ¡Ya arruinaste todo lo que sentía por ti!, ¡me has desilusionado, esta actitud me hiere no solo física sino también emocionalmente! —Con esto aflojó la presión, mirándola preocupado—. No te das cuenta que me lastimas, yo… te quería, me gustabas, pero fuiste un idiota. —Él la atrajo hacia sí, pero ella se resistió, entonces la forzó—. Detente, no sigas —le pidió, pero la mantenía inmovilizada entre sus brazos—. Maltron y Virginia volverán pronto.
—No lo harán —le susurró al oído con una voz siniestra que le erizó la piel—, me encargué de ellos y de todas las intromisiones para que pudiéramos estar solos.
—¿¡Que hiciste qué!? —gritó enojada, empujándolo lejos—. ¿Qué les hiciste? —Lo apuntó con la vara, él retrocedió alzando sus palmas a la altura de su pecho, como modo de prevención, sin dejar de mirarla—. ¿Dónde están?
—Ya te dije —repitió—: están lejos de aquí, lo hice para que no existieran más interrupciones. Ahora bájala.
—¡No! —Estaba tan nerviosa que su mano temblaba—. Eres peligroso.
—Entonces —dijo y esbozó una sonrisa burlona—, tira tu mejor golpe, defiéndete.
—Solo déjame ir —le pidió.
—Oblígame —se burló, forcejeando con ella hasta quitarle la varita. Realmente Sofía no lo previó así que se la quitó con suma facilidad—. Soy más fuerte y ágil que tú. —Le acercó su rostro al oído—. Además, estás nerviosa y asustada, malas combinaciones para defenderse. —Se movió quedando cerca de sus labios—. No te resistas, es inevitable. —Le sostuvo la cabeza obligándola a darle un beso que ella no respondió, eso lo hizo enfadar—. Si lo prefieres de ese modo. —La obligó a seguirlo, ya que la mantenía sujeta de ambos brazos—. Vamos, camina.
—¿A dónde me llevas? —Ya estaba demasiado asustada.
—Si solo me correspondieras. —Le dio media vuelta, haciendo chocar su espalda con la corteza de un árbol—. Ya estoy harto de ser tu amigo. —Le mostró el morral que colgaba de su brazo derecho—. ¿Te parece familiar? ¿Quieres saber qué hay dentro?
—Es mío. —Lo reconoció, pues era el mismo que ocupó para llevar durante un par de días el huevo de unicornio y luego a Sacha.
—Bien —asintió—, es tuyo, acertaste. Dentro hay algo que también te pertenece —se acercó susurrándole—: tu unicornio.
—¿¡Qué!? —Se sorprendió—. No es posible.
—Lo es —se burló—. Mi hermanito ambientó ese cuarto muy bien, excelente trabajo. Lo dejó idéntico a un establo. Siempre ha sido bueno con las manualidades. A pesar de que la ocultaron de mí y la protegieron con esos hechizos, yo me las ingenié para burlarlo. —Alzó una varita—. Es la de Maltron, fue fácil desarmarlo y quitársela.
—No debí descongelarte. —Se arrepintió.
—Es uno de tus tantos errores —rio—. Ahora, tú y esta monada irán al lugar en el que deben estar.
—¡Entrégamela! —demandó.
—Todo tiene su precio —aseguró—. Si la quieres tendrás que acceder a una pequeña petición mía y te aseguro que no las entregaré.
—¿Cuál? —Tragó saliva.
—Quiero que seas más que mi amiga —terminó—, solo así se salvarán de su destino.
—Primero muerta —espetó.
—Si esa es tu decisión. —La empujó un trecho—. Grip te recibirá encantado…
—¡Traidor! —gritó resistiéndose.
—Si solo me correspondieras —repuso—. Aun así, le pediré clemencia y si es posible, que seas mi paga por un trabajo bien hecho.
—¿Desde cuándo lo ayudas?
—Mucho antes de conocerte, casualmente mi hermanito se topó con ustedes en el mundo esotérico y como Virginia le pidió ayuda, aproveché la oportunidad para terminar lo que había empezado. Te diré que fue más fácil atacar desde dentro. —La empujó a una cueva oscura, ella cayó al suelo—. ¡Arriba! —La levantó tironeándola—. Camina con cuidado, debes llegar entera.
Caminaron un trecho hasta quedar frente a una puerta.
—¿Por qué haces esto?
—No es tiempo para hablar. —La abrió, empujándola hacia adentro con ello consiguió que cayera de rodillas—. Aquí está.
—Querida Sofía —una voz aguda y siniestra le habló desde las sombras—. Nos volvemos a ver. —Pegó una carcajada—. La reina de los unicornios en persona tendida a mis pies y en mi guarida, ¿quién lo diría?
—Estoy aquí por ese traidor —apuntó a Malcon.
—Ese traidor —repitió con ironía—. Ese, como tú lo llamas, desde hace tres años trabaja para mí, bien hecho. Cumpliste tu parte.
—Claro, señor. —Le entregó el morral—. Ahí encontrará al unicornio.
—Ya nació —dijo al abrirlo—, no esperaba menos, aprovechaste la luna creciente.
—Llévala con los otros —le ordenó—, y procura que se sienta como en casa.
La levantó con fuerza obligándola a seguirlo, saliendo a un largo pasillo lúgubre.
—¿Por qué lloras?
—Es una pregunta ridícula —objetó—. Sabes por qué.
—Entra. —La lanzó dentro de otra habitación cerrando la puerta sin más.
Ella se acomodó en un rincón del cuarto aferrándose a sus rodillas, no podía parar de llorar. No comprendía por qué ese chico le había hecho tanto daño, la engañó, la enamoró, fue su primera ilusión. Ella deseaba que todo saliera bien, esperaba la perfección en su primera experiencia sentimental, pero eso… ¡¿Cómo pudo ser tan cruel?!
A pesar de todo, no podía sacárselo de sus pensamientos y eso le dolía aún más. Definitivamente debía olvidarlo, eliminar lo que sentía hacia él y sacar fuerzas, entereza y valentía para enfrentar lo que se le venía. Sabía que no sería fácil, pero necesitaba tener la mente clara.
Sin darse cuenta se quedó dormida, al despertar vio a Malcon ofreciéndole un plato con comida.
—Debes alimentarte. —Apuntó a la bandeja—. No te hace bien, no debes sumergirte en otra realidad que no existe.
—¿Acaso eso importa? —bramó displicente—. Ya todo está perdido, yo estoy perdida... Grip me matará cuando se le dé la gana y además tiene a Sacha. —Se tomó la cabeza con ambas manos—. Sin mencionar que me fallaste. —Lo miró con lágrimas en sus ojos, mordiéndose su labio inferior—. Eres la mayor decepción que he experimentado.
—Sofi —exclamó apesadumbrado—, lo siento, pero mucho antes de conocerte trabajaba para él y cuando acepté entrar en tu vida, no pensé en que las cosas se complicarían así, es decir, no pensé que me enamoraría de ti.
—¿Enamorarte de mí? —repitió apoyando su cabeza en la pared—, no me hagas reír, yo solo fui un juego para ti.
—No, no. —Le tomó una mano—. Lo digo en serio, solo que ya todo estaba hecho y debía cumplir órdenes.
—Pudiste elegir —le recordó—. Eras su secuaz, pero pudiste arrepentirte y protegerme, no entregarme como lo hiciste.
—Sofi, yo… —tartajeó— no pensé en esa posibilidad, lo siento.
—¡Deja de decir que lo sientes! —gruñó encolerizada—. ¡Esa es una vil mentira!
—No lo es —aseguró—, esta vez lo digo de corazón.
—Has algo bueno y lárgate. —Desvió la mirada.
—Pero, Sofi —pidió.
—¡Lárgate! —gritó como una fiera—. ¡No quiero verte y no quiero tu estúpida comida! —Agarró la bandeja lanzándola lejos—. ¡Vete y no vuelvas! ¡Lo que has hecho sobrepasa todos los límites! —El chico obedeció mansamente saliendo del cuarto—. ¡Maldito!
Con el correr de las horas los sentimientos de Sofía no cambiaban, en cambio se hacían más nebulosos, ya no sabía cuánto tiempo llevaba allí.
—Debes alimentarte —le pidió, ofreciéndole una taza de té—. Come algo, por favor.
—Lárgate —marcó su voz en cada vocal—, no quiero nada que provenga de ti.
—Pero, Sofi —repuso e intentó retenerle de sus manos, pero ella volteó, dándole la espalda—, no me trates así…
—¡Ah! ¡Perdón! —La chica se paró, enfrentándolo—. ¿El bebé quiere cariño? —Malcon la miró con profunda tristeza—. ¿El bebé se siente solo? ¿Piensas que te lo mereces?, ¡eres muy descarado!
—Sofi, lo siento…
—¡Deja de repetir eso! —gritó encolerizada—. Tú jamás sentirás arrepentimiento porque eres un engendro despreciable y pérfido… Jamás serás feliz porque no eres capaz de empatizar con otros y solo piensas en ti y en lo que más te acomoda.
—Sofi, no me digas eso…
—Y osas hacerte la víctima —rio burlona—. Poniendo esas caras de arrepentimiento… Mírate, te ves patético pidiendo perdón.
—Lo digo en serio, estoy arrepentido.
—¡Eso es mentira!
—Es verdad. —Colocó sus manos a cada lado de los hombros de ella—. Estoy arrepentido y quiero pedirte disculpas…
—¡Aleja tus pezuñas de mis brazos! —Él aflojó la presión, pero antes de poder moverse ella lo empujó. Haciéndolo chocar contra la pared—. ¡Lárgate! ¡Y llévate tus porquerías!
Con rabia, le lanzó la bandeja en su dirección, la cual, chocó contra él, quebrándose la taza y mojándolo con el líquido caliente.
—¡Lárgate! —Malcon, movió su varita y todo lo que se había quebrado desapareció—. ¡Eres un idiota! —Ella comenzó a pegarle con sus puños, mientras él protegía su rostro con sus manos y se limitaba a recibir los golpes sin usar su magia para defenderse—. ¡Me has arruinado la vida! ¡Te odio! ¡Maldito el día en que apareciste en mi casa!
Cayó al suelo sobre sus rodillas llorando, momento que Malcon aprovechó para salir de allí. Dejándola sumergida en su propio sufrimiento. Sofía estuvo agazapada en un rincón de la celda, sollozando, por lo que no durmió y en cuanto escuchó que la puerta se abría se levantó. El chico al verla la cerró de inmediato.
—Pensé que te encontraría durmiendo.
—¿Crees que puedo dormir en este lugar? En serio que eres un idiota.
—Te traje…
Ella se le aproximó, pegándole a la bandeja con sus manos. Logrando, de ese modo, hacerla chocar con el pecho de quien la traía, derramando los líquidos y quebrando los utensilios de porcelana.
—No comeré nada que me traigas —espetó—. Entiende que no quiero verte. ¡Ahora sal y déjame en paz!
—Debes comer algo —murmuró mirando el suelo—. No puedes seguir así…
—¡Deja de victimizarte! —Le pegó una cachetada que le hizo chocar su espalda en la puerta metálica—. ¡No te hace bien, debes alimentarte! —lo remedó—. ¡Sofi, perdóname, en serio que estoy arrepentido!
—Lo siento —musitó en un hilo de voz—, lo siento.
—Eres un desvergonzado, mentiroso y ruin. —No pudo contener más su indignación y comenzó a golpearlo con sus puños en el pecho—. Por tu culpa estoy aquí, por tu culpa Roberto obtuvo todo lo que quería y por tu culpa en cualquier momento matará a mis padres. Eres de lo peor…
En cuanto se cansó de golpearlo y se acomodó en un rincón de la celda, Malcon hizo desaparecer la bandeja con los platos rotos, saliendo de allí.
Sofía ya había perdido la noción del tiempo, no sabía si habían pasado horas o días. Pero, al menos, había podido dormir un poco. Pues acababa de abrir los ojos viendo cómo la contemplaba Malcon con expresión apesadumbrada, se veía arrepentimiento en su mirada, pero ella no confiaba en que eso fuera verdad. Él estaba acuclillado junto a la bandeja que contenía una taza de té y un sándwich.
—Tú otra vez, veo que eres persistente.
—Debes comer algo, por favor. —Le acercó la bandeja—. Hace casi una semana que no pruebas bocado y no quiero que te enfermes. —Intentó tocarle el mentón, pero ella lo esquivó—. Has adelgazado mucho. Por favor, al menos bebe el té.
—Solo quiero ver a mis padres —expresó.
—Sé dónde están —le aseguró—, puedo llevarte. Grip no está y soy el único encargado de cuidarte.
—¿Harías eso? —preguntó incrédula.
—Sí —confirmó—, creo que es una forma de demostrarte que estoy arrepentido. —Le tendió una mano—. ¿Vamos?
Ella se levantó por sí sola, rechazando su ayuda.
—Sígueme. —La hizo salir de la habitación conduciéndola por largos pasillos hasta detenerse frente a una puerta negra—. Estas puertas solo se pueden abrir por fuera, por eso cuando has intentado abrirla no lo has conseguido.
—¿Y quién te abre cuando estás conmigo? —preguntó.
—La dejo entreabierta porque si la cierro, no podría salir —le informó—, pensé que lo habías notado. —La abrió. El interior estaba oscuro—. Te daré unos minutos.
Tronó sus dedos y las antorchas del cuarto se encendieron, dejando ver a sus padres sobre el suelo. Manuel apoyaba su cabeza y espalda en la pared y Marcia descansaba la suya sobre las piernas extendidas del hombre.
—Mamá, papá —se emocionó, corriendo a su encuentro.
—¡¿Hijita?! —exclamaron al unísono incrédulos, pero al verla aproximárseles con los brazos extendidos la recibieron entre los suyos. Fue un abrazo triple lleno de lágrimas.
—Estaba tan preocupada, Grip es un desalmado, ¿les hizo daño?
—Hijita —sollozaba Marcia—, ¿cómo llegaste aquí?
—También soy prisionera —informó—, solo que alguien tuvo compasión de mis súplicas y me trajo aquí, pero solo por un par de minutos.
—Todo esto para vengarse de esa Luzbella —repuso Manuel—, ¿por qué no la busca a ella y nos deja vivir en paz?
—¡Manuel! —lo reprendió Marcia.
—No, mamá. —La atajó—. En parte tiene razón, es por esa mujer.
—Siempre estuvo obsesionado con ella —contestó Marcia—, y Manuel lo avaló, si no fuera por eso nada de esto estaría pasando.
—Y no te tendríamos —intervino Manuel—, pero no me arrepiento, ganamos una hermosa hija. Ella no habría sabido cuidarte y criarte.
—Los quiero mucho. —Los abrazó—. Ojalá pueda sacarlos de aquí pronto. —Malcon entraba en el lugar—. Debo irme, los extrañaré.
—Hijita —gemía Marcia sin lograr pararse, extendía sus manos tratando de alcanzarla—, cuídate, ahora no podemos protegerte, somos malos padres.
—No, no lo son —aseguró, mientras lágrimas caían por sus mejillas—. Esto no es su culpa y tampoco tienen los medios para defenderse y yo fui una estúpida al no defenderme con magia, lo siento. —Malcon la alejaba de sus seres queridos, pero se soltó. Él no lo evitó—. Mamá —musitó reteniéndole el rostro entre sus manos—, no eres responsable de esto, has sido la mejor madre que puedo tener... Siempre me has cuidado y esto es algo… algo con lo que no puedes luchar, ni defenderte. —La mujer negaba, llorando—. Mamá, tú misma me dijiste que la magia es peligrosa y destruye las vidas de quienes la practican... me lo advertiste.
—Y por eso estamos en esta situación —apuntó la mujer—, por mi estupidez de alejarte de este, tu mundo... Si esa maldición no me hubiese afectado yo podría defenderte, tendría magia.
—Pero no es así y no es su culpa. —Trató de razonar con ella—. Quiero que lo entienda, no quiero verla así. Debe estar serena, sé que es difícil, pero en verdad, debe... debe tratar de estar tranquila para enfrentar lo que se viene.
—Chiquita —repuso cariñosamente y le acarició las mejillas con sus manos—, jamás te olvidaré, prometo velar por ti desde el cielo.
—Mamá —sollozó—, saldremos de esto y seguiremos siendo la misma familia de antes, lo prometo.
—Vamos —intervino el rubio y le tocó un hombro—, ya está por regresar. —La sacó de allí con rapidez y ya en el cuarto que le correspondía le habló—. No soporto más esto.
—¿A qué te refieres? —preguntó.
—Te sacaré de aquí —le prometió—. Mañana, cuando Grip se vaya le pondré fin a esto.
—¿¡Qué!? —Se sorprendió—. ¿Tú?
—Hice mal, erré, soy un imbécil, tienes razón yo... debí pensar en todas las posibilidades que tenía y no lo hice. —Se paseó por la habitación—. Me cegué y opté por el camino que tenía trazado desde antes de conocerte, pero —suspiró y la miró con un brillo en sus ojos—, aun puedo enmendar lo que hice... Tú y tus padres saldrán de aquí mañana, y yo dejaré de fingir que fui secuestrado junto a ustedes y logré escapar mucho antes de llegar a este lugar.
—¿Que tú qué? —masculló.
—Te he hecho mucho daño —prosiguió—. Maltron tenía razón, hacerle daño a quien se quiere es herirse a sí mismo. Ahora lo entiendo. —De su bolsillo sacó la vara, que le había quitado—. Tómala, la necesitarás mañana.
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Capítulo 13: 

La lucha de poderes

◆◆◆
 
Esa noche, después de llegar a la casa de Sofía y sostener una reunión con quienes la habitaban, subió a su cuarto y escribió una carta confesando todas sus mentiras.
No se sentía capaz de contarles lo que había hecho personalmente, ya que esperaba una mala reacción de ellos, aunque se merecía eso y más, pero si pasaba aquello no podría cumplir la promesa que le había hecho a Sofía de sacarla junto a sus padres de la guarida.
Antes del amanecer y sin conseguir dormir ni una hora, se marchó de la casa dejando el pergamino suspendido en el aire, esperaba que la señora Esmeralis lo encontrara al despertar.
—Sofi. —La despabiló—. Hoy sí debes alimentarte. —Le entregó la taza—. Es tu favorito, té verde. Anda, si no comes, no tendrás la energía necesaria para luchar y ya llevas mucho sin probar bocado —le recordó ante lo cual recibió la taza.
—Es difícil confiar en ti después de lo que has hecho —contestó Sofía.
—Lo sé —aseguró—, pero en estos momentos no tienes opción.
—Tenemos que hablar —dijo después de beber un sorbo, el chico la miró extrañado—. Si me sacarás de aquí junto a mis padres, supongo que Virginia y Maltron...
—Ellos están en otro lugar —le informó—. No tendremos tiempo para ir por ellos y prefiero sacarte lo antes posible.
—¿Cuán lejos están? —insistió—. Prefiero que...
—Sofi —musitó y con manos temblorosas tocó las suyas—, esta es la única oportunidad que tengo para sacarte de aquí, si vamos por ellos corremos el riesgo de que algo salga mal y nos descubran. Si eso sucede no podré seguir cuidándote. ¿Me entiendes?
—¿Pero y los chicos? —insistió.
—Si te prometo que los sacaremos luego, pero con más ayuda —propuso Malcon—, ¿aprovecharás esta oportunidad? Míralo de este modo, tus padres no deben estar en este lugar, Grip es capaz de asesinarlos. Hay que sacarlos y llevarlos a un lugar seguro.
—Está bien —accedió—, tienes razón, ellos son muy vulnerables. ¿A qué hora será?
—Treinta minutos después del almuerzo —informó—. Primero te traeré la comida, luego volveré por ti.

Esmeralis bajó la escalera conversando con Marcus, quien al ver el papel lo apuntó con su dedo índice. La mujer intentó atraerlo hacia ella mediante magia sin conseguirlo.
En el vestíbulo, quedando bajo el pergamino, lo tomó con ambas manos esperando que no contuviera ningún hechizo sorpresa.
Estimada Señora Esmeralis y gente presente:

Les escribo esta carta a modo de confesión, pues no soy capaz de contárselo en persona porque estoy seguro que su reacción no será muy buena y necesito estar disponible hoy para cumplir mi promesa.

Primero, quiero que sepan que toda esta semana les he mentido, a mí no me secuestraron, jamás luché contra la pandilla de Grip y tampoco me escapé de puro milagro, pues yo soy parte de su grupo, lo he ayudado todo este tiempo a infiltrarse de diferentes maneras en la casa y yo le entregué a Maltron, Sofía y Virginia el día martes de la semana pasada. Mi hermano nunca estuvo involucrado, es más, creo que no sabe de esto; puede sospecharlo, pero no será concreto hasta que se lo cuente, espero hacerlo si me es posible, luego de sacar a Sofía y a sus padres de la guarida. Intentaré la fuga hoy, por eso no les conté en persona, estoy seguro que no me lo habrían permitido y menos confiado en que lo haría de verdad.

Sé que soy el culpable, yo le entregué a Sofi, pero estoy arrepentido y quiero enmendarlo, he visto cómo sufre y me lo reprocha a diario; eso me ha hecho pensar en que actué mal y tomé la decisión equivocada; creí que era la única que tenía, pero ella me hizo comprender que la alternativa más sensata era desistir y protegerla, ya muy tarde, por esa razón la sacaré, aunque muera en el intento.

Atentamente, Malcon Ravell.

P.D.: Sinceramente lo siento, estoy muy, muy arrepentido; si no salgo vivo díganle a Sofi que siempre la recordaré y querré, que aprendí que el hacerle daño a quien se quiere con locura es hacerse daño a sí mismo. El escape comenzará a eso de las cuatro y media de la tarde, espero estar fuera a las cinco, si todo sale bien la tendrán de vuelta a las cinco y media en su casa. Una advertencia más; Grip pretende enviar hoy a uno de sus colaboradores con mi forma y rostro para traerlos a la guarida. Por ningún motivo acepten, es una trampa.

Al terminar de leer en voz alta ambos se miraron a los ojos, incrédulos y a la vez decepcionados. No podían creerlo. ¡Malcon un traidor y arrepentido! ¿Cómo un muchacho de quince años los había engañado? ¿Sería posible que alguien tan joven estuviera metido en una pandilla de asesinos como la de Grip?
—No lo culpo —dijo al fin Marcus—, si es que esta carta es realmente su confección y fue escrita por él, creo que por la falta de padres desvió el camino. A pesar de que el joven Maltron intentó criarlo como un chico de bien, no lo consiguió. Es duro aceptarlo, pero la falta de autoridades tan fuertes como los padres hace que los muchachos busquen, generalmente, por el lado equivocado o llamen la atención con rebeldías. Esto, sin duda, tiene un poco de ambas.
Malcon estaba fuera de una puerta de metal, indeciso entre entrar o no.
Finalmente colocó su palma extendida sobre el metal y lo empujó lentamente, dejando entrar la luz de a poco, hasta dar con los chicos, quienes no lograban acostumbrarse a tanta claridad repentina.
—¿Están bien? —les preguntó estúpidamente.
—¡Tú! —gruñó Maltron al ver su silueta—. ¿Por qué nos hiciste esto? ¡Confié en ti! ¿Cómo pudiste entregarnos?
—Lo siento. —Parecía sinceramente arrepentido, tronó los dedos encendiéndose las dos antorchas del cuarto, luego cerró la puerta.
—¿A qué has venido? —lo increpó enojada, cuando lo vio con claridad—, ¿a burlarte o a torturarnos?
—Ni la una, ni la otra —negó—; vine a liberarlos.
—¡¿Qué?! —pronunciaron sorprendidos los rehenes al unísono.
—Sofi me hizo entender que tenía más de una opción —contó introduciendo una llave en las cerraduras de las cadenas que ataban a Virginia—, que fui un idiota y que debí protegerla.
—Le has hecho mucho daño —espetó Virginia—, ¿supongo que se la entregaste el mismo día que a nosotros?
—Sí, personalmente —contestó soltando los pies de Maltron—. Antes de liberarlos por completo quiero que me escuchen y hagan lo que les diré, de eso depende su escape, ¿entienden?
—Dinos de una vez —exigió su hermano.
—Cuando les traigan el almuerzo deben inmovilizar a Rómulo con un hechizo cuando se disponga a salir —indicó Malcon—, luego se quitan las cadenas que dejaré sueltas y se van. La puerta permanece entreabierta hasta que alguien la cierre y solo puede abrirse desde fuera.
—Buen plan, genio —se burló Virginia—, solo que te has olvidado de lo más importante. No tenemos magia porque todo lo que nos dan aquí para alimentarnos tiene polvo anulador.
—No soy imbécil —respondió, mostrándoles dos pequeños frascos—, no lo he olvidado. —Dejó las botellitas en el suelo—. Deben beber una botella cada uno y para el almuerzo ya tendrán sus poderes de vuelta.
—¿Y por qué debemos esperar hasta entonces si podemos huir en cuanto nos sueltes? —repuso la rubia.
—Por dos motivos. —Se acuclilló—: El primero es porque si huyen ahora los detendrán en el acto, ya que no podrán defenderse hasta que tomen esa pócima que les hará efecto en cuatro horas más. Y, segundo, porque un cuarto para las cuatro liberaré a Sofi y a sus padres, y sus deseos fueron muy claros: «no me iré sin Virginia y Maltron». —Extendió sus brazos—. Ante eso, ¿qué más puedo hacer?
—Podrías obligarla —soltó la chica—, como lo hiciste para traerla a aquí.
—Si algo sale mal no podré ayudarla, así es que ustedes deben seguir el pasillo y doblar en la primera esquina a mano derecha, continuar hasta el fondo y a su izquierda encontrarán una puerta negra que dejaré entreabierta. En el interior están los padres de Sofi y es allí donde nos encontraremos. Si no estamos deben esperarnos en el interior, ¿comprenden?
—Es muy maravilloso para ser verdad —lo enfrentó—, ¿cuál es la trampa?
—No la hay —aseguró—. Ahora los soltaré y se beberán la poción al instante, debo llevarme las botellitas, y no intenten escapar ahora o echarán a perder el plan.
—Está bien —accedió Maltron—, lo haré. Esta será la última vez que confiaré en ti, si me fallas olvídate de que tienes un hermano.
—¡Maltron! —exclamó escandalizada—, ¡cómo vuelves a tropezar con la misma piedra! ¿No te das cuenta que es una trampa?
—No tenemos otra alternativa —contestó, mientras su hermano le soltaba las cadenas de sus muñecas—, a menos que prefieras quedarte un tiempo más aquí. —La observó con esos ojitos que a ella le derretían y, por tanto, le fue imposible seguir negándose.
«Luego hablamos, tengo otro plan por si esto es una trampa». —Escuchó la voz de Maltron en su cabeza—. «Confía en mí, accede».
—¿Cuál es tu decisión final? —le preguntó Malcon—, ¿aceptas?
—Sí —aceptó. Entonces el chico le soltó las cadenas.
—Ten. —Le entregó un reloj de bolsillo a Maltron—. A las cuatro y cuarto, deben estar en el punto de encuentro, recuerden que ningún prisionero puede desear encontrar las llaves; esta vez Grip dejó el embrujo perfectamente claro, así que solo yo puedo soltar a los padres de Sofía.

—¿Qué opinas? —le preguntó Esmeralis a Luzbella después de leerle la carta de Malcon—. ¿Haremos algo o…?
—Sí. —Se puso en pie—. Debemos rescatarlos. Cuando llegue ese impostor ustedes lo seguirán.
—Pero la carta dice… —rezongó.
—Sé lo que dice, solo déjame terminar —le pidió—. Ese hombre nos guiará a la guarida. Nosotras iremos tras ustedes sin que nos vean con el hechizo de invisibilidad y cuando las cosas se pongan feas, atacaremos, pero primero debemos estar dentro.
—Buen plan —se incorporó Marcus—, pero qué tal si ese impostor no viene solo. Además, no sabrás cómo salir de allí.
—Créeme, si nos atrapa, no dudaré en utilizar a los Elementarios —aseguró—, y esta vez no me consumirán.
—¿Qué te hace pensar que los podrás controlar? —la interpeló Esmeralis—. A menos que seas una loba, es muy arriesgado que la utilices.
—Existen otras formas de invocarla sin que ella te debilite —Romilda habló—, técnicas milenarias que le permiten utilizarla sin que sea un riesgo.
—Hoy tenemos a la luna de nuestro lado —Luzbella sonrió con seguridad—, tendremos luna llena. Puedo invocar su poder para utilizar a los Elementarios como lo haría un licántropo cualquier otro día.
—Si estás segura de lo que harás, no puedo negarme —terció Esmeralis—, solo espero que todo salga bien.
—Walmer también quiere ayudar —dijo el elfo que había pasado desapercibido hasta el momento—, y creo saber por dónde se accede a la guarida, amita. Vi al joven Malcon muchas veces desapareciendo entre la cabaña del señor Marcus y la entrada al bosque. Si desea puedo llevarlas.
—Romil, vienes con nosotros —le ordenó Luz—. Alexa y Naya los acompañarán en todo momento.
—Amita —intervino Walmer mirando por la ventana—, el impostor está entrando al jardín.
—A desaparecer —pronunció Esmeralis, moviendo ambos brazos en círculo, con lo que las cuatro amigas dejaron de ser visibles.
—Te avisaremos qué encontramos —le susurró en el oído a Esmeralis—. Walmer, Romil, al patio trasero.

—Sofi —Malcon la llamó—, despierta, te traje tus cosas. —Ella registró el morral—. Bebe esto. —Dejó una botellita de cristal cerca de ella—. Te dará energía suficiente para defenderte, pero intenta comer el almuerzo, te aseguro que estará limpio, nada de anuladores, eso no nos conviene.
—Está bien —aceptó—. ¿Y Sacha?, ¿dónde está?
—Grip la tiene —contestó—; no sé en dónde, así que no la pude traer. Te aseguro que lo habría hecho.
Sofía bebió el contenido de la botella.
—Malcon —dijo parándose—, aun no comprendo todo lo que has hecho, en realidad no confío en ti por completo, pero deseo salir de aquí lo antes posible y sacar a mis padres es mi prioridad.
—Sofi —musitó con ternura y le rozó una mejilla con la yema de sus dedos temblorosos—, no espero que lo comprendas, ni que confíes en mí de buenas a primeras, te he defraudado y traicionado, pero haré lo posible por recuperar lo que perdí, tengo claro que será difícil y tal vez lo mejor será alejarme de ti. Por ahora, si algo sale mal, prometo protegerte con mi vida.
—Malcon —susurró con su voz entrecortada y ojos brillosos—, espero que esto sea verdad y no otra mentira, porque si lo es destruirás por completo lo que siento por ti.
—No es una trampa, no quiero hacerte más daño —aseguró—, solo quiero sacarte de aquí y que estés junto a tus padres en un lugar seguro. —Desvió la mirada dándose vuelta—. Volveré dentro de dos horas con tu comida, en tu morral tienes tres botellas de agua sanadora. Esta se utiliza en personas enfermas o malheridas, ya sea por hechizos o por algo natural, tiene la capacidad de curar. Puede servirte hoy.
—¿Salva de la muerte? —le preguntó.
—Muerte por maldiciones mágicas, no. —Abrió la puerta—. Pero sí cura de hechizos menores y heridas mortales.

Luzbella, Romilda y Walmer exploraron en busca de la entrada de la guarida moviendo ramas, piedras y tierra en los alrededores de la cabaña de Marcus. Aún permanecían invisibles para evitar ser vistos y montar una guardia efectiva por si alguien sospechoso aparecía allí.
—Nada —rezongó Romilda—. Walmer, ¿estás seguro?
—Sí, señorita —aseguró—. Es aquí, solo que lo he visto desaparecer sin entrar a ningún lado.
Se hizo visible parándose y pisoteando en el lugar donde lo había visto muchas veces desaparecer.
—Tal vez tenga algún truco o contraseña —aventuró Romilda—. Los transporta de algún modo...
—Walmer, desaparece —le ordenó, este obedeció—, que viene gente.
—En unos minutos Bernabé los traerá —rio un hombre macizo de cara regordeta, nariz aplastada, labios finos y ojos marrones—. Roberto al fin tendrá lo que quiere.
—A Luz no. —Su acompañante pegó una carcajada—. A veces me da pena, es patético empecinarse con una mujer que jamás lo aceptará.
—Sí, Bruno —coincidió el otro—. Deberíamos decirle lo ridículo que se ve haciendo esto.
—Y nosotros ayudándolo —añadió el aludido.
—Lo hacemos porque somos una pandilla —le recordó—, y como tal debemos ayudarnos, aunque sea patético.
—Son Bruno y Abel —los reconoció Romilda, susurrándoselo—. ¡Cómo no se me ocurrió que ellos estarían ayudándolo!
—Silencio —pidió Luz—, si tenemos la oportunidad los atacaremos.
—Debemos escondernos —propuso Abel moviendo su palma derecha sobre unas rocas, justo en el lugar donde Walmer les indicó—. Ya está.
Se escuchó un chasquido y las ramas que taparon el túnel, por el que el impostor había salido de la guarida, oscilaron como si las meciera el viento.
—Está todo listo —confirmó Bruno corriendo las ramas, las mujeres vieron un túnel sin término—, a esconderse.
—Eso no ocurrirá —susurró Luz lanzándole un hechizo que lo hizo caer al suelo totalmente rígido. Romilda derribó al otro—. No pensé que sería tan fácil.
—¿Serán los únicos? —aventuró Romilda haciendo flotar los cuerpos hasta ubicarlos tras unos arbustos—. No creo que este sea su brillante plan.
—Tendrá algo más preparado —aseguró Luz—, debemos montar guardia y esperar a que lleguen más de sus compinches. Walmer —lo llamó—, ve a casa y cuéntale de esto a Esme y detengan a ese impostor, dile que pueden deshacerse de él. Tráelos por el camino alternativo e invisibles, creo que así será más seguro.
Después de oír el ¡plop! que indicaba el traslado del elfo a otro lugar, movieron los cuerpos a un lado más alejado de la guarida, donde los volvieron invisibles mediante un hechizo.
Maltron se encontraba en una esquina de la habitación sobre el suelo, dando la espalda a la puerta mientras Virginia apoyaba media espalda en la pared sosteniendo sus piernas encogidas con sus brazos.
La puerta rechinó al abrirse con lentitud, dejando ver a un hombre regordete que traía una bandeja, este caminó hasta quedar a unos centímetros de la rubia; depositando la charola sobre el suelo. Los observó con atención, parecía sospechar de algo.
—¿Tan alejados? —repuso con su vozarrón—. Siempre están uno al lado del otro, ¿acaso tuvieron su primera pelea matrimonial? —rio por lo bajo—. No quieren hablar, ¿eh? —insistió—, bien, no los obligaré, aunque me gustaría enterarme de los pormenores de su vida privada. —Se dio media vuelta—. Ya tendremos ocasión de chismear.
Cayó de bruces al suelo, tan rígido como una tabla. Maltron le había tirado un hechizo certero con su varita escondida en medio de sus piernas. Ahora se quitaba las cadenas, al igual que Virginia.
—¡Excelente puntería! —lo felicitó extendiéndole una mano que él aceptó parándose—, ¿listo?
—Por supuesto. —Le sonrió—. Y cómo vas tú, ¿la sientes?
—Ni un solo cambio —contestó cabizbaja—, por eso fuiste elegido para comenzar la huida.
—Claro. —Caminó hacia la puerta, asomándose—. Solo mantente detrás de mí, intentaré protegerte lo que más pueda; vamos. —La sacó al pasillo cerrando la puerta—. Para ganar tiempo.
—¿Has podido contactarte con Laerole?
—Aún no —susurró ofuscado—, hace meses que no puedo hacerlo.
—Debe ser obra de Malcon —aseguró—, porque deshaciéndose de él tú no tendrías un aliado que te ayudara a escapar o que nos avisara de tu paradero.
—Puede ser —suspiró—, pero no hablemos de eso ahora. Es mejor guardar silencio.
Caminaron por el largo pasillo iluminado de forma tenue por antorchas, mirando a cada lado debido a la sugestión de ser descubiertos y atrapados por sorpresa, les parecía casi eterno.
Cuando por fin llegaron a la primera bifurcación del corredor, doblaron a la derecha. Dieron unos pasos hacia adelante, pero Virginia, que estaba muy nerviosa y asustada, sintió que algo se movía tras de sí dándose media vuelta y de su vara salió una luz en forma de rayo que pegó en una de las puertas metiendo un estrepitoso ruido.
—Has recuperado tus poderes —indicó Maltron—, pero no ha sido el momento adecuado para demostrarlo.
—Lo siento es que... —balbuceó— sentí que alguien…
El chico colocó su índice sobre sus labios a modo de silencio, acto seguido abrió la puerta más cercana a él introduciéndose junto a ella en el oscuro cuarto, dejándola entreabierta. Dos encapuchados pasaron por fuera inspeccionando minuciosamente el pasillo en busca de la causa del escandaloso ruido encontrándose con la abolladura en la puerta metálica.
—Esto no me huele bien —expresó uno—. Alguno de los prisioneros ha de haber escapado.
—No, no creo —lo contradijo el otro—. Si estuviera huyendo intentaría pasar desapercibido. Mejor vamos por ellos; Grip la quiere en diez minutos.
—Claro —gruñó su acompañante, alejándose de la puerta por la que miraba Maltron y siguiendo su camino por el pasillo.
—¿A quién querrá? —se preguntó Virginia—. ¿Se referirán a Sofi?
—Espero que no —contestó preocupado—. De lo contrario no podremos huir.
—¿Malcon lo sabrá?
Maltron salió al pasillo haciéndole gestos con sus manos para que lo siguiera. Caminaron hasta llegar a la puerta negra que Malcon les había descrito.
—¡Allí están los padres de Sofi! —La detuvo justo cuando la abrían.
—Vamos —La empujó dentro de la habitación contigua.
Fuera se escuchó un gran revuelo de gritos femeninos y masculinos. Virginia reconoció a la mujer, era la señora Marcia, quien estaba siendo arrastrada por dos hombres. Más atrás sostenían a Manuel que intentaba soltarse.
—¡Manuel! —sollozó Marcia, intentando alcanzar su mano desde lejos—. ¡No, suélteme, por favor!
—¡Suéltenla! —exigió Manuel luchando contra quienes lo retenían—. Déjenla, llévenme a mí...
—Claro —se burló uno de los que lo sostenían—, Roberto estará feliz de verte, por favor, no seas idiota.
—Si sabes para qué la quiere —continuó el otro—, si no dime para qué mandaría a por ella.
—¡No, no! —gritó—. ¡Marcia!
—Debemos salvarlos. —Él la retuvo de un brazo—. ¡Vamos! Ellos son los padres de Sofi.
—No podemos hacer nada —le explicó—. Ellos son cuatro y nosotros solo dos, nos reducirán en un abrir y cerrar de ojos. Además, los pondríamos en riesgo, ya que no pueden defenderse como nosotros.
—¿Y dejar que el plan se vaya al demonio? —protestó Virginia—. Grip la torturará, hasta puede que la mate y, ¿no haremos nada para impedirlo?
—No podemos —masculló entre susurros—. En cuanto Malcon y Sofi lleguen debemos informales lo que ha sucedido.
—Tampoco sabemos a dónde se los llevan —replicó la chica.
—No podemos devolvernos —reflexionó—, pero podemos seguir adelante por el único pasillo que queda. —Abrió un poco más la puerta—. Son veinte para las cinco —anunció al consultar su reloj.
—Está muy atrasado —repuso la rubia con un dejo de ironía—, ¿aún crees que vendrá?
—Si en cinco minutos más Malcon no aparece seguiremos adelante.
Sin embargo, en ese momento Malcon acababa de entrar en la pieza encontrando a Sofía junto a la puerta.
—Pensé que no vendrías —musitó con sus brazos entrecruzados—, ¿te arrepentiste?
—No —contestó—, es solo que han aparecido ciertos imprevistos y...
—¿Saldremos de aquí? —Él asintió—. Pues vámonos de una vez.
—Claro. —Abrió la puerta—. Mantén tu vara lista y no dudes en usarla.
—¿A dónde van? —Una voz profunda y siniestra les habló, ellos se dieron vuelta, saliendo su dueño de las sombras—. Lo intuía. Querido Malcon, algo me decía que te ablandarías. Pensándolo mejor sí los traicionaste a ellos, ¿por qué a mí no? Un traidor lo es siempre y con todos, por eso no confiaba en ti.
—¿Desde cuándo estás aquí? —soltó Sofía.
—Desde... digamos —Roberto divagó caminando hacia ellos—. Será... creo que… sí —asintió dirigiéndose a ella—. Desde que él te dejó en este lugar, día y noche durante largas horas he estado vigilándote y viendo todas vuestras peleas, todos tus arrebatos. Todas esas veces que le lanzaste la charola sobre su cabeza. Esos interminables días llorando a mares. Creo que me aburrían tus sollozos, pero gozaba cada vez que lo tratabas como se lo merecía, tienes carácter. Si parecías un monigote, un perro con la cola entre las patas. —Pegó una carcajada—. ¿A eso le llaman amor? Yo prefiero llamarle bobería y estupidez. ¡Debilidad! —exclamó con vehemencia—. En fin. Ahora terminaré esta patética conversación.
—No le harás daño. —Se colocó delante de ella.
—Eso es lo que crees —rio, lanzando su primer hechizo, el cual fue desvanecido por Sofía—. Estás más alerta que este. —Volvió a reír—. Es ridículo que intentes protegerla si no tienes las agallas para atacarme.
De la vara de Malcon salió una luz blanca que pasó ronzándole una oreja a Grip.
—Primer ataque tuyo y es un completo fracaso.
Lanzó otro encantamiento, Sofía invocó su escudo haciéndolo revotar.
—Somos dos contra uno —aseguró Sofía—. ¿Qué te hace pensar que tú podrás contra nosotros?
—Tienen ventaja en número, pero no en experiencia —gruñó, atacándolos sin piedad ni detención.
Malcon era rápido y los esquivaba bien, mientras Sofía lo atacaba y utilizaba a ratos su escudo.
El único problema que tenían era que estaban muy lejos de la puerta, sin mencionar que no podían abrirla ni con magia desde que Grip les habló, pues se había cerrado.
—¿Ven alguna ventaja? —rio desde algún lugar del cuarto, pues ellos lo habían perdido de vista—. Los tengo en mis manos y los despedazaré cuando me dé la gana.
De un momento a otro, las varitas de ambos salieron disparadas hacia lugares recónditos que no lograron ver, ya que la luminosidad era cada vez más escasa.
—Así está mejor. —Apareció frente a ellos—. Ya no pueden defenderse ni luchar. —Caminó con lentitud haciéndolos retroceder—. No pueden salir, no pueden defenderse. ¿Qué les haré? —Tocó su barbilla—. Creo que la pregunta es por quién comenzaré —sonrió con malicia—. Despídete de este mundo, Sofía.
Malcon se lanzó sobre ella recibiendo el hechizo en su brazo izquierdo, cayendo juntos al suelo. Roberto rio encantado.
—Ahora te has convertido en un héroe, que contradicción.... ¡Oh, no logro entender! ¿Héroe o villano?
—Malcon —musitó, tocándole las manos, estaban frías y perdían su color—, Malcon. —Comenzó a desesperarse moviéndole el rostro, al hacerlo parecía de gelatina, pues podía moverlo a su antojo—. ¡No, Malcon despierta! ¡No puedes dejarme, no ahora! ¡Despierta, Malcon!
Roberto se deleitaba viendo la escena, riendo a carcajadas.
—¿Por qué? —le gritó—, ¿por qué lo mataste?
—Aún no ha muerto —contestó—, pero pronto lo estará —aseguró—. ¿Ves que existen muchas formas de hacerle daño a tu queridita? —Sofía volteó su cabeza viendo al chico con sus ojos abiertos—. No cumpliste tu promesa, le acabo de hacer daño.
—Sofi —musitó casi sin aliento—, perdóname, perdóname por todo lo que te he hecho... Estoy muy arrepentido... Quería sacarte, pero...
—No te esfuerces. —Lo atajó—. Debes...
—Solo quiero despedirme —susurró—, y pedirte perdón, ¿me perdonas?
—Sí, Malcon te perdono —aseguró mientras lágrimas resbalaban por sus mejillas—, pero no morirás... no puedes morir... saldrás de esto, te recuperarás.
—Ojalá fuera así. —Una débil sonrisa se dibujó en su semblante pálido y ojeroso—. Pero ambos sabemos que es imposible. —Parecía sufrir fuertes dolores, aunque no tenía fuerzas para retorcerse, solo su rostro los reflejaba—. Sofi, te quiero y siempre te querré hasta después de la muerte... Siempre estaré a tu lado.
—Malcon, también te quiero —aseguró—. Siempre correspondí a tus sentimientos... solo que no me sentía preparada para dar ese paso.
—Fui un tonto —indicó colocándole sus manos sobre las mejillas—, nunca entendí por qué lo hacías hasta ahora. —La chica se dejó llevar por el momento hasta juntar sus labios con los de él por unos segundos—. Espero que algún día puedas perdonarme por…
Sus ojos se opacaron perdiendo el brillo de la vida, sus labios quedaron entreabiertos con la forma de la última letra que pronunció. Sofía le sostuvo la cabeza, no se resignaba a su muerte, no podía creerlo. Algo le indicó que no alcanzó a decir todo lo que deseaba, yéndose en la mitad de una frase muy importante.
—Malcon... Mal.… con —balbuceó entre sollozos—. Malcon... no…no... Malcon despierta.
—Qué patética actuación —dijo asqueado—. Ahora podemos continuar sin más lloriqueos e interrupciones, ¿quieres?
—¡Maldito! —chilló encolerizada parándose—. ¡Con razón Luzbella te rechazó y prefirió a Enrique! —La cara de Grip se ensombreció—. ¡Eres un bastardo!
—No, no soy el bastardo aquí —contestó recuperando parte de su brillo maléfico en el rostro—. Este y tú son los únicos huérfanos —rio—. Pequeña Sofía, recuerdas que tu madre te abandonó cruelmente en la casa de sus padrinos porque no fue capaz de cuidarte ella sola. Sí, eres una bastarda sin padres, acogida por una familia que te tuvo lástima. ¡Oh, qué ternura!
Ella se lanzó en su contra propinándole golpes de todo tipo, Roberto no reaccionó solo recibía aquella paliza; cuando al fin reaccionó, sacándosela de encima con un empujón, una varita resbaló hasta quedar en las manos de su dueña.
—Eres una muchacha estúpida. —Grip sangraba por la nariz y la boca, además de unos rasguños en sus brazos, manos y frente—. No me apuntes con ella. —La chica lo amenazaba con su varita—. Entrégamela.
—No —contestó moviéndola en círculos hasta que una vara voladora casi le atraviesa el cráneo, él alcanzó a esquivarla—, ya no la necesitarás —dicho esto la partió en tres partes lanzándola al piso, quedó solo con la suya.
—Aun sin ella puedo matarte —aseguró parándose—, solo pequeñas niñas como tú necesitan la ayuda de una vara insignificante.
—Ah, ¿sí? —lo desafió—, inténtalo, entonces. —De su dedo índice salió una luz roja que logró esquivar aferrándose a sus piernas—. Suéltame, niña tonta.
Aquel hechizo chocó en la puerta haciéndola pedazos. Sofía vio a Maltron y a Virginia luchando contra cinco encapuchados afuera. El joven derribó a dos, mientras que su amiga inmovilizó a uno, pero no se percató de la presencia del otro que estaba tras ella cayendo desmayada por un encantamiento.
—Retuércete —gruñó Grip apuntándola con un índice.
Sofía cayó al piso, sintiendo cómo miles de agujas se le clavaban por todo el cuerpo, esta sensación se intensificó hasta ser tan fuerte como una descarga eléctrica. Su cuerpo se contrajo y extendió con fuerza. No sabía si moriría, solo sentía a la muerte muy cerca. Dejó de retorcerse recobrando poco a poco la visión y sus sentidos. Miró, Grip ya no estaba, pero apoyado sobre el umbral de la puerta estaba Maltron sosteniendo a Virginia. Sofía se puso de pie con la intención de caminar hacia ellos, pero solo consiguió dar tres pasos cayendo al suelo, entonces se arrastró hasta la salida. Él la ayudó a pararse.
—Sofi, y ¿Malcon? —le preguntó.
—Grip lo mató —apuntó al cuerpo inerte que se hallaba en el suelo—, ahí está.
Maltron quedó estupefacto, desencajado e inmóvil mirando el cuerpo de su hermano. Sofía recibió en sus brazos a Virginia logrando arrastrarla unos centímetros fuera del cuarto hasta dejarla caer con cuidado sobre el suelo, al igual que ella. De pronto, recordó las botellitas que llenó con agua de aquella fuente cristalina. Malcon le había dicho que tenía la cualidad de curar, así que la aprovechó dándole a beber una a su amiga y luego ella bebió la otra sintiéndose con más energía.
Virginia, entretanto, comenzó a reaccionar moviendo su cabeza de un lado al otro hasta abrir sus ojos.
—Sofi —exclamó al verla—, ¿cómo?, ¿cuándo?... ¿Dónde está Maltron?
—Calma, él está bien. —La tranquilizó—. Allí está.
—¿Qué le sucedió? —se preocupó al verlo sin mover un músculo—. ¿Por qué está así?
—Malcon murió —balbuceó Sofía—, lo asesinó Grip.
—Maltron —lo llamó con cariño, tomándolo entre sus brazos—, no me gusta verte así. Lo siento mucho.
—Maltron —Sofía, se les unía en el umbral—, ya no hay nada que hacer. Aunque suene duro, debemos irnos. —Al escuchar esas palabras reaccionó enfrentándola—. Vamos, ¿sí?
—Me pides continuar —musitó herido—, sabiendo que mi hermano está muerto...
—Maltron —lo llamó Virginia—, por más duro que parezca es lo que debemos hacer o nos encerrarán de nuevo y todo lo que hemos hecho no habrá valido la pena.
—Recuerda también que él nos traicionó entregándonos a Grip —le recordó Sofía—. Por él estamos aquí.
—Pero estaba arrepentido —lo defendió Maltron—, por eso nos dejó libres y creo que a ti igual, ¿no?
—Sí —confirmó Sofía—. Antes de que lográramos salir él apareció atacándonos, en un momento que no previmos nos desarmó e intentó asesinarme, fue entonces cuando Malcon me protegió recibiendo el maleficio.
—Él sabía que esto ocurriría —agregó Virginia, mirando el cuerpo—, por eso nos soltó. Sabía que solo no lo lograría y éramos los únicos que desde dentro podríamos ayudarlo.
—Tienes razón —reparó Maltron—. Sabía que se dirigía a una muerte segura.
—Debemos rescatar a tus padres —propuso Virginia—, y a Sacha.
—Yo sé dónde tienen a mis padres, pero a Sacha no —respondió—, vamos por ellos. —Virginia la detuvo—. ¿Qué pasa?
—Tus padres ya no están allí —le informó—. Malcon nos convocó fuera de la habitación dónde yacían y cuando llegamos, se los llevaban a otro lugar... no sabemos hacia dónde.
—Debemos encontrarlos —resolvió al fin.
—No, debemos salir de aquí —intervino Maltron—. Sofi, no sabemos dónde los tienen, lo mejor será buscar la salida...
—¡NO! —exclamó enojada—. ¡No me iré sin ellos!
—Silencio —indicó Virginia, pues se escuchaban voces en uno de los cuartos cercanos.
La curiosidad los embargó conduciéndolos hasta aquella puerta que Sofía reconoció. Por ella había entrado al pasillo junto a Malcon, luego de ver a sus padres. La entreabrieron encontrándose con una macabra escena, en la cual cinco hombres permanecían colgando de sogas atadas a sus cuellos con el cable sujeto en las vigas del techo.
—¡Qué horror!
—Y así es como trata a sus ayudantes —rezongó Sofía—, gran recompensa, ¿no?
—Quizás solo a quienes lo traicionan —aventuró Maltron.
—No perdamos tiempo —repuso Virginia—. Vamos por Malcon y salgamos de este lugar.
Retrocedieron hasta la habitación mencionada, al entrar la encontraron vacía, el cuerpo no estaba, en su lugar había una mancha amarilla con la forma del chico al momento de morir.
—Allí está la marca de su cuerpo —comentó incrédula—, pero... ¿cómo? ¿Qué es todo esto...? Solo nos alejamos por unos segundos y no fue una gran distancia. ¿Sintieron algún ruido?
—No —respondieron al unísono—, ningún ruido o movimiento extraño.
—¡¿Cómo es posible?! —Sofía no podía creerlo y caminaba describiendo círculos en la habitación, su desesperación era tal que comenzaba a perder el color de su piel, quedando tan pálida como la nieve—. ¿Dónde está?
—Cálmate. —Maltron la sostuvo tapándole su boca—. Sé que es difícil, pero debemos salir de aquí, alguien viene.
Condujo a ambas chicas fuera de la habitación, entrando inmediatamente a la de enfrente. Por alguna puerta interior que no les era visible, Grip junto a dos hombres habían ingresado justo cuando ellos se escondían en la de enfrente.
—¿Qué has hecho con el muchacho? —Roberto le preguntó a uno de sus acompañantes.
—Malcon está dónde debe, señor —contestó con una reverencia—. Nadie lo encontrará hasta que sea el tiempo indicado.
—Quiero su cadáver —dijo triunfante, alzando un puño—, quiero verlo antes de su... —Miró en derredor cambiando drásticamente su aspecto, prosiguió—. ¿Tienen a la chica?
—No, señor —contestó el mismo—, y tengo otra mala noticia, los otros muchachos han escapado. Encontramos a Rómulo inmovilizado en el cuarto sin los prisioneros.
—¡Son unos idiotas! —chilló, saliendo al pasillo—, qué esperan, despliéguenlos a todos, debemos encontrar a esos fugitivos. ¡Lárguense!
—Sí, por supuesto, señor —se disculparon los otros corriendo por la dirección que Maltron y Virginia habían llegado. Otro hombre salió del cuarto.
—Manada de estúpidos —rezongó—, debería darles un castigo.
—Señor —lo llamó—, la señora está en el lugar que usted ordenó. Lo espera.
—¡Ah! —exclamó extasiado—. Mi bella Marcia, un tanto madura, pero no menos atractiva, iré por ella —rio—. Despliega a los demás, tenemos tres fugitivos, encuéntralos. Jamás me has fallado y no espero que esta sea la ocasión.
El hombre se fue por el mismo pasillo que los otros, mientras Roberto caminó en dirección opuesta hasta perderse al doblar en la esquina.
—Sofi, no —la detuvo Maltron.
—Roberto va por mi madre —le recordó—, si lo seguimos la encontraremos.
—No lo permitiré —la detuvo—, es peligroso.
—No permitiré que le haga daño.
Luchó con todas sus fuerzas, hasta lograr soltarse. Salió disparada en la dirección que vieron tomar a Grip; los chicos la siguieron sin conseguir alcanzarla. Maltron le lanzó un hechizo que supo esquivar con su escudo devolviéndoselo a su invocador, quien quedó con sus piernas rígidas.
—¡Sofi!
—Lo siento, te lo buscaste —contestó subiendo una escalera.
Ya los había dejado atrás, no la seguían. Dobló en la esquina siguiendo por un largo pasillo hasta otra escalera, la cual, terminaba en una puerta que abrió y entró. La recorrió en busca de alguna otra salida, ya que había visto a alguien con capucha ingresar cuando ella dobló por el corredor, ¿dónde estaría? Pronto la encontró en la esquina contigua, la abrió y…
—Sofi, despierta. —Escuchó la voz de Maltron—. Vamos, reacciona.
—¿Qué me pasó? —preguntó reponiéndose, aún permanecía en la habitación oscura, solo que la última puerta que había abierto ya no estaba—, ¿dónde estamos?
—En uno de los cuartos de la guarida de Grip —Esmeralis le contestó ayudándola a pararse—. Estabas desmayada, ¿por qué?
—¿Roberto te hizo esto? —inquirió Maltron.
—No, no —negó—. Creí verlo entrar a este cuarto, pero no lo encontré.
—¿Entonces? —Virginia la interrogó—. ¿Quién te desvaneció?
—La puerta —recordó mirando la esquina donde momentos antes había una—, ¿dónde está?
—¿Qué puerta? —Se extrañó Marcus al verla caminar al otro extremo de la pieza—. La única que hay es por donde entramos.
—No, esa no —negó—, la que estaba aquí. —Todos la miraban sin entender—. La abrí y me desmayé.
—No la vimos y eso que no ha sido poco el tiempo que hemos estado aquí —aseguró Marcus.
—¿Qué viste? —preguntó Virginia.
—Vi... vi a Malcon —dijo con amargura—, ¿me encontré con su fantasma? Él me atravesó seguido de una luz verde y perdí el conocimiento.
—Una puerta —murmuró pensativo, Marcus—. En definitiva, este lugar es más grande de lo que pensábamos.
—¿Crees que existan entradas a otras dimensiones, Marcus? —Esmeralis aventuró.
—Es una posibilidad —respondió.
La habitación comenzó a agitarse con brusquedad, haciéndose cada vez más pequeña la puerta hasta desaparecer. Luego una fuerte brisa los hizo abrazarse, otro estruendo seguido de un sonido parecido a una succión y todo quedó en silencio. Al darse media vuelta se encontraron con una especie de hoyo negro que giraba sin parar, este tenía unos diminutos puntos morados que crecían hasta llegar a los extremos, en ese lugar se distorsionaban tomando la forma de encapuchados que salían por ellos.
Eran cinco hombres que los apuntaban con espadas, uno de los cuales tenía una cicatriz que le cruzaba el lado izquierdo de la cara.
—Vamos, no queremos atacar a alguien desarmado —rio el de la cicatriz, Virginia intentó lanzarles un hechizo, pero no lo consiguió; entonces el hombre pegó una carcajada—. No esperan que les funcione la magia, ¿o sí?
—Estamos entre dos dimensiones —informó el que estaba a su derecha—. Esto es un portal. —Indicó con su dedo índice al negro círculo en movimiento—. Reglas claras, en medio de dos dimensiones las varas no funcionan, ¿se les olvida?
—¿Cómo nos defenderemos? —musitó Virginia asustada viendo como su varita se transformaba en una espada—. ¡¿Qué demonios?!
—Creo que eso responde a tu pregunta —le respondió Sofía, sacando la larga espada de su empuñadura por el guardamano.
—¿Cómo aparecieron? —Se extrañó la rubia.
—No lo sé —contestó, tirando la vaina al suelo—, y no hay tiempo para buscar una respuesta.
Sofía se lanzó contra el que tenía la cicatriz, tal como lo hacía cuando entrenaba esgrima, dominando el arma con soltura y a ratos, esquivando el filo de la de su oponente al contorsionar su cuerpo. Esmeralis, Marcus y Maltron también luchaban quedando un solo encapuchado sin oponente, pues Virginia se había escondido en un rincón oscuro. El hombre la buscó con la mirada, de pronto se detuvo, sonrió y a paso seguro caminó tan recto que parecía ir a un lugar determinado.
—Sal de ahí. —Empuñó su espada hacia ella dejándola ensartada en la pared—. No seas cobarde, ¡lucha!
Maltron acababa de atravesarle la suya a su contrincante y este comenzaba a desintegrarse en pequeños cubitos de polvo negro. Al ver que aquel hombre amenazaba a alguien, que sin duda era Virginia, pese a no verla, se lanzó contra él atravesándole el pecho desde su espalda.
—Debes estar más atenta. —Le tendió una mano—. Virgi, sé que estás ahí. —Ella aceptó su ayuda saliendo de entre las sombras—. ¿Por qué no luchas?
—No sé cómo usarlas —respondió contrariada—, y veo que Sofi la maneja a la perfección.
—Así es —suspiró observando a la chica de sus sueños peleando con total seguridad—, tendré que conocerla más.
En ese momento, ella le enterró el filo de su arma a su rival.
—¡Maltron cuidado, atrás tuyo! —le advirtió Sofía, él se dio media vuelta alcanzando a esquivar el ataque de otro encapuchado. ¿De dónde había salido? ¿No eran solo cinco?
—¡Maltron! —Apuntó Virginia al hoyo negro del cual salían más encapuchados.
Ahora Sofía luchaba contra tres hombres a la vez, uno de los cuales aprovechó el instante en que ella le dio la espalda para retenerla entre sus brazos, haciéndole soltar la espada y lanzándola por el agujero negro.
Sintió que todo su cuerpo se endurecía, no consiguió mover ni un músculo; algo la aplastaba haciéndola girar sin parar. En los momentos que logró abrir sus ojos, vio imágenes distorsionadas de su pasado, parecían recuerdos de su infancia con sus padres adoptivos, a la única que no reconoció fue a una mujer que la miraba con ojos celestes llenos de lágrimas, su rostro era idéntico al de ella.




Capítulo 14:

 La próxima víctima

◆◆◆
 
Su espalda chocó con algo duro, fue una caída dolorosa. Abrió sus ojos, estaba en lo que parecía el patio de un hospital abandonado, ya que las ventanas estaban opacas por la formación de capas de tierra, algunas rotas y otras con moho.
Se levantó con lentitud, caminando hasta el pasillo más cercano, cuyo piso era de tablones de madera. Al poner un pie sobre él, consiguió traspasar su zapato al otro lado. El piso estaba plagado de termitas, por lo que sacó su pie con cierta dificultad apoyándose en un pilar, luego observó los tablones con atención e incursionó hasta llegar a la puerta más cercana, cuidando de no pisar los sitios colonizados por el mal estado.
El interior poseía un olor a humedad, putrefacción y tierra. A cada paso que daba, las tablas rechinaban anunciando su presencia, subió por la primera escalera que se le atravesó. La segunda planta era aún más insalubre, pues en casi todas las habitaciones encontró paredes, pisos y camillas manchadas con sangre seca y en algunos casos, esqueletos o restos óseos de personas amarradas a ellas.
Cuando llegó al quinto piso, estaba muy traumada y asustada, no sabía cómo podía seguir recorriendo aquel lugar, en el que era evidente habían torturado a sus pacientes hasta la muerte, en vez de proporcionarles cuidados para su pronta mejora.
Miró a través de la ventana al patio viendo que por la puerta que había entrado, salía lo que parecía una monja flotante, su sotana negra ondeaba tétricamente, un delantal blanco le cubría la larga falda, su cabello azabache estaba recogido con firmeza al interior de una toca desgarrada. De una puerta del otro extremo, salió otra mujer cuya sotana blanca se movía con calma.
Al verse, ambas se lanzaron una contra la otra chocando en medio del patio, desvaneciéndose en un humo plomo. Justo en ese momento, Sofía escuchó un estruendo que recorrió el pasillo dejando a su paso un eco, seguido de diabólicas carcajadas femeninas que la erizaron por completo.
Ella no quería seguir en ese lugar, pero algo, no sabía qué, la instaba a seguir adelante y descubrir la procedencia de las risotadas. Dobló en el pasillo de la derecha deteniéndose en cada puerta hasta llegar a la que estaba en el final, al interior se oían a máximo volumen. La abrió deteniéndose a mirar, luego entró y sin darse cuenta, la puerta se cerró tras ella; en ese instante, las carcajadas resonaron con más fuerza. Intentó descorrer el cerrojo sin conseguirlo, entonces sintió una mano sobre su hombro derecho, pero al darse vuelta no vio nada. En cuanto se apoyó en la puerta, tuvo la sensación de que su espalda comenzaba a arder, eso la hizo avanzar hasta el centro del cuarto.
Sombras, varias de ellas aparecían y desaparecían en un juego cruel, torturándola con sus carcajadas. Comenzó a dar vueltas en sí misma, viéndolas seguir su trayectoria circular; posteriormente, bolas de fuego pasaron sobre su cabeza chocando contra el suelo a su alrededor hasta cerrarle todas las salidas posibles, dejándola atrapada en su interior. Desesperada y desorientada, esperando su final, se cubrió ambos oídos cayendo sobre sus rodillas.
—¡No! —sollozaba—. ¡Déjenme!
—Sofía, Sofía. —Escuchó una voz sensualmente femenina—. ¿Por qué seguiste las voces en vez de escuchar a tu intuición?... ¡Estás perdida, estás perdida, estás perdida! —repitió acrecentándose el tono de esa voz, tornándose amenazante.
Resonó una carcajada masculina que terminó con todas las demás.
—Al parecer no eres tan valiente como aparentabas —dijo una voz masculina que le era familiar.
De repente, se abrió la puerta entrando Grip airoso.
—Una vez más nos vemos las caras —le sonrió con malicia—, pero esta vez para tu muerte.
—Eso jamás. —Se paró desafiante—. No me rendiré.
Roberto alzó sus brazos extinguiendo las llamas.
—Una chiquilla malcriada como tú no me intimida —contestó—, eres solo una niña.
—Una niña que te ha burlado más de una vez —le recordó.
—Sí, lo admito. —Se mostró compasivo, ensombreciéndose al instante—. Sin embargo, te recuerdo que no pudiste proteger a tu unicornio ni a tus queridos padres adoptivos. Les has fallado y ahora están en mis manos. ¿Sabes? tu madre Marcia es un manjar exquisito. No tienes idea cuánto la disfruté antes de venir aquí.
Eso la hizo enfurecer corriendo hacia él, pero unas llamas se alzaron desde el suelo a centímetros de alcanzar su objetivo, quedando atrapada en ellas. Estas le comenzaron a chamuscar la piel, produciéndole un dolor espantoso que la hacía soltar fuertes gemidos.

Mientras tanto, la lucha en la guarida de Grip había terminado, cuando Maltron derrotó al último encapuchado. Entonces, Virginia sintió que algo le quemaba su dedo índice de la mano derecha, al mirar vio el color verde-esmeralda alumbrando con intensidad.
—El anillo quema —se quejó Maltron—, ¡Sofía!
—Está en peligro —terminó la rubia—, debemos ayudarla.
—¿Cómo saben eso? —preguntó Esmeralis—, ¿y dónde está?
—No hay tiempo.
Virginia le tomó una mano al chico lanzándose con él al portal en movimiento. Mientras giraban, sus espadas cambiaron de forma volviendo a ser sus varitas. Pronto, estas vueltas se detuvieron cuando sus espaldas chocaron con una superficie dura. Al reincorporarse escucharon gritos desesperados.
—Es Sofía.
La rubia se levantó de un salto emprendiendo la maratón hasta alcanzar la primera escalera que vislumbró, mientras ascendía en su mente aparecían imágenes. Monjas chocando en el patio, una habitación espaciosa en cuyo interior aparecían sombras a su alrededor, alzándose carcajadas incesantes, y fuego que encerró a su amiga en un perfecto círculo. En eso llegó al corredor derecho del quinto piso, donde los gritos se escuchaban casi a su lado.
—Estamos cerca —comentó Maltron tomando bocanadas de aire, mientras apoyaba sus manos sobre sus muslos—, se escuchan muy fuerte.
—Sí —susurró Virginia corriendo hasta llegar al final del pasillo.
En vez de empujar la puerta con su cuerpo, lo hizo con su vara abriéndola a una cierta distancia de sí. Al entrar se encontró con Grip, quien los miró dedicándoles una siniestra sonrisa triunfal, luego vieron las llamas en las que se encontraba.
—¡Es Sofi! —gritó Maltron—. ¡Qué le has hecho maldito psicópata!
Virginia intentó apagar el fuego con múltiples hechizos sin conseguirlo, pues su varita no le respondía.
—Es fuego mágico, asqueroso...
—Maltron. —Lo atajó—. No vale la pena. Si no podemos apagarlo, hagámosle sentir nuestro apoyo.
—Tienes razón, solo espero que nos perciba —dicho esto atacaron el fuego lanzándole piedras y objetos que encontraban a su alrededor—. ¡No puedes morir, no así y no ahora! —gruñía Maltron enojado—. ¡No es justo!
Los gritos dejaron de oírse y una luz blanca atrapó a Roberto cambiándolo al lugar dónde estaba la chica y ella quedó fuera del fuego.
—¡Sofi! —gritaron al unísono corriendo a su encuentro. Maltron la sostuvo entre sus brazos.
—Sofi, estás bien... has salido del fuego. —Estaba emocionado revisándola por doquier en busca de heridas o quemaduras, pero su piel estaba en perfectas condiciones.
—Amiga, ¿cómo saliste? —Se extrañó la rubia.
—No lo sé —susurró—. Es horriblemente doloroso sentir el fuego quemándote la piel. —Los miró—. Sentí sus presencias y eso me dio fuerzas para luchar... solo quería salir de allí. —Observó el lugar—. ¿Dónde está Grip?
—Tomó tu lugar. —Apuntó Virginia a la hoguera. Roberto se derretía en las llamas—. Debemos salir de aquí cuanto antes.
—No se irán —les gritó desde las llamas que se apagaban poco a poco—. No saldrán.
—¿Y cómo nos lo impedirás? —lo desafió Maltron.
El círculo de fuego se extendió en línea recta tapándoles la única salida.
—Gracias, Maltron —lo reprendió Virginia—; procura no volver a abrir tu bocota, ¿quieres?
—¿Qué hacemos? —preguntó Sofía.
—Maltron llama a tu dragón —opinó la rubia.
—Tardará mucho en llegar —le informó—, para entonces estaremos rostizados.
—Entonces cuál es tu plan —le preguntó la rubia.
—No tengo uno —respondió, retrocediendo junto a las chicas, ya que las flamas se les acercaban cada vez más—. Esperen —exclamó.
El iris de cada ojo se le extendió quedando similar al de un gato y las pupilas se le aclararon, resaltando un color miel intenso—. Tiene un punto débil. Necesito agua.
—¿Qué tipo de agua? —preguntó Sofía.
—Que no sea invocada por un hechizo —contestó a lo que la chica le pasó la última botellita que le quedaba de agua sanadora—. Tendremos solo unos segundos, cuando les diga deben saltar conmigo. —Ellas asintieron.
Él lanzó el agua describiendo la figura de un umbral, las llamas se separaron unos milímetros formando una puerta de fuego. Tiró la botella en medio de la figura explotando y abriéndose un hueco rectangular.
—¡Ahora!
Salieron a través del agujero hasta estar fuera de la habitación.
A toda prisa, rodearon el pasillo hasta encontrar la escalera. Bajaron los cinco pisos, al doblar en una esquina de la primera planta se encontraron con dos fantasmas flotantes vestidas con largos hábitos negros. Les daban la espalda, así es que se escondieron en un cuarto cercano sin ser detectados por los espectros.
—¿Qué hacemos? —inquirió Virginia angustiada, ya que las monjas patrullaban el corredor.
—Esperar —susurró Maltron—, debe existir otra salida. —Examinó el lugar hasta toparse con una puerta—. Mejor eso que quedarnos aquí, ¿no?
Asintieron, y juntos entraron al otro cuarto.
—Hola —los saludó Roberto, obligándose a dar la vuelta viendo cómo se les aproximaba—, ¿tienen prisa? Yo no, es más, me sobra tiempo y creo que se te olvidó algo pequeña Sofía. —Dio un paso al costado—: Tus padres. —La chica al verlos atados uno al lado del otro sobre el suelo, se lanzó a su encuentro, pero Maltron la detuvo—. No tan rápido, pequeña.
—Ya tienes a Sacha —le reprochó, observando lo pálida y cansada que se veía su madre, además su ropa estaba desgarrada y la falda en jirones apenas le cubría lo suficiente—. ¿Qué más quieres?
—Qué bueno que lo preguntas. —En su rostro se dibujó una sonrisa perversa—. No solo quería al unicornio, también quería terminar lo que comencé.
—Está bien —aceptó—, déjalos libres y me entrego.
—No, no, no, no —negó—. Ya me has engañado suficiente. —Colocó su dedo índice sobre sus labios—. Quiero otra cosa para ti. —Volvió a sonreír—: Tu sufrimiento, esa es la mejor venganza.
—Suéltalos, déjalos ir —le rogó—. Te juro que esta vez no me resistiré, solo…
—No —sentenció—: Traté de matarte hace solo unos minutos atrás, ¿y qué conseguí? —preguntó con tono inocente—, quedar yo atrapado en mi propio fuego. No sé cómo hiciste la transferencia.
—Yo no la hice —aseguró—. No sé cómo terminé en tu lugar.
—¡Mientes! —le gritó—. ¡Lo hiciste tú y por eso tendrás el honor de ver cómo los asesino! — Levantó ambas manos en dirección a los chicos y del suelo salieron unas raíces que los ataron con firmeza de pies y manos—. Estás sola, nadie puede ayudarte ahora. —Sonrió con malicia—. Veamos por quién comienzo. ¡Ah! Qué tal por tu querido padre.
—¡No! —gimoteó Marcia.
—¿No?, si ese es vuestro deseo, querida. ¿Qué tal si comienzo por tu querida madre?
Le rodeó el cuello con una mano, alzándola le quitó la mordaza. La mujer comenzó a respirar con dificultad.
—Hija —le habló—, no te entregues, no lo hagas.
—Mamá —exclamó—, ¡suéltala!
Intentó acercarse, pero él con un movimiento de su mano la lanzó contra la pared opuesta azotando su espalda en el duro concreto quedando mareada y adolorida, mientras intentaba recuperar la respiración.
—Tendrás asientos de primera fila para ver cómo la torturo y mato.
—No lo permitiré —espetó jadeando e intentó pararse, pero el golpe había sido lo suficientemente fuerte como para hacerle perder la sensibilidad en sus piernas. Al no poder levantarse sacó su vara con la que intentó invocar un par de encantamientos sin conseguirlo.
—Eres una chiquilla que no aprende de sus errores —gruñó enojado y empujó a Marcia, quien no tenía fuerza en sus piernas, por lo que cayó al suelo—. ¿Sabes? Ella pagará otra vez por tus desafíos.
La miró fijo haciéndola retorcerse de dolor por algunos segundos. La chica logró pararse y sin dar un solo paso, se lanzó en su contra cayendo sobre él, haciéndolo perder el contacto visual y, por tanto, terminando con la tortura hacia su madre.
—Esto no me detendrá. —Un fuerte dolor de cabeza la hizo arrodillarse agarrándose el cráneo con ambas manos—. Eres insolente, terca, pero admito que tienes carácter y valentía, algo de lo que Luz carecía.
Al dejar de sentir aquel dolor insoportable se encontró atada con raíces, al igual que sus amigos.
—Ahora presenciarás cómo le quito la vida. —Sacó una daga de su bolsillo, jalando del cabello a Marcia la obligó a pararse y la ubicó frente a sí—. Prepárate porque no tendré piedad, su muerte será una larga agonía.
Le enterró el cuchillo en el vientre dos veces procurando agrandar cada herida moviendo el filo en su interior.




Capítulo 15: 

El deceso y la despedida

◆◆◆
 
Marcia cayó al piso sobre su espalda, estaba pálida por la pérdida de gran cantidad de sangre. Su dolor lo mostraba por medio de muecas en su semblante.
—Hija —murmuró buscándola con la mirada hasta hacer contacto con sus pupilas—, fuiste una gran bendición —dijo mientras lágrimas resbalaban por sus mejillas—, jamás me arrepentiré de haberte criado... Te acompañaré siempre.
—Mamá —sollozó—, no te esfuerces.
—Solo quiero despedirme. —Una tenue sonrisa se le dibujó en su maltrecho rostro—. Te quiero, eres mi mayor tesoro, chiquita.
—Marcia —la llamó su esposo entre lágrimas arrastrándose por el suelo hasta alcanzar su mano derecha.
—Manuel —exclamó en un susurro, mirándolo y dejando escapar algunas lágrimas de despedida y dolor—, a pesar de todos nuestros desacuerdos, siempre te amé y lo seguiré haciendo. —Pasó su lengua por sus labios blanquecinos y resecos—. Cuida a Sofi.
—Sí —aseguró acariciándole una mejilla con un pulgar—, siempre lo haré.
—Adiós. —Les sonrió cerrando sus ojos hasta que su cabeza cayó a un lado, sin vida.
—¡Nooooo! —Fue un grito desgarrador—. ¡Mamá!
—Así quería verte —rio encantado—. Al fin veo sufrimiento puro.
—¡Infeliz, maldito —le gritó—, mil veces maldito!
—¿Crees que me afectan tus descalificaciones? —le preguntó con voz inocente—. ¡Oh! ¡Sofía piensa que soy un maldito!, ¡oh!, ¡debo sentirme una basura! —se burló—. Pues no, lo único que me causa es dicha; dicha al ver tu dolor. Esas palabras reflejan tu sufrimiento por la pérdida de tu madre. ¡Oh! —Se tapó la boca con su palma derecha—. Ahora que lo recuerdo, ella no era tu madre, al menos no biológica, Luzbella fue quien te parió.
—¡Esa mujer no es mi madre! —le respondió a grito pelado—. ¡Su fantasma me ha destruido la vida!
—Me encanta verte en su contra. —Pegó una carcajada—. Ella te protegió de mí al dejarte con sus tíos, ¿lo sabías?
—¡Ella es una extraña! —espetó encolerizada—. ¡Una madre jamás abandona a sus hijos!
—¿Recuerdas a Sacha o tu dolor es tan inmenso que prefieres olvidarla? —repuso con malicia—. Ha crecido mucho últimamente y creo que pronto me obedecerá.
—Jamás lo hará —aseguró Sofía—. Ella solo me obedece a mí porque me eligió como su jinete.
—Las cosas pueden cambiar —aseveró Grip—. Si ella crece a mi lado tarde o temprano cambiará.
—No lo hará —porfió—, es de sangre pura y...
—Y si cae en las manos equivocadas mientras crece puede cambiar —le informó—, y pasar de la pureza máxima a la perversidad extrema, convirtiéndose en un potente instrumento del mal. Te queda poco tiempo para rescatarla del lado oscuro.
De pronto, se abrió la puerta de par en par, siendo Grip derribado por una luz verde. En cuanto esta se apagó, vieron a Walmer en el umbral.
—Siento llegar tarde —se disculpó haciendo retroceder a las raíces y los chicos cayeron al suelo apoyando sus manos en él para evitar golpearse en la cabeza. Maltron fue el primero en levantarse y ayudó a Sofía a pararse. Esta trastabilló un trecho en dirección a sus padres—. Deben salir, vamos, fuera. —Sofía no lo escuchó, se dejó caer a un lado del cuerpo de su madre acariciándole una mejilla con sus dedos.
—Hija —la llamó su padre, depositando con cuidado la cabeza de su esposa sobre el suelo y se levantó mientras se secaba unas lágrimas—, debemos irnos.
—Pero a mamá —protestó—, no podemos dejarla aquí...
—Lo sé —aseguró en tono comprensivo, acuclillándose a su lado y conteniéndola entre sus brazos. Ella se aferró a él, momento que aprovechó para hacerla pararse—, pero debemos salir de aquí.
—Vamos, todos a fuera, ¡ahora! —El elfo los sacó a punta de empujones, cerrando la puerta.
—Walmer, detente, ¡no!, ¡mamá! —Fuera del cuarto comenzó a golpear la puerta con sus puños.
—Sofita, detente —la llamó Manuel, ella se aferró con fuerza a su padre llorando sin consuelo.
—Sofi —sollozaba también Virginia—, lo siento, lo siento mucho.
—Debemos irnos —interrumpió Maltron—, la puerta…
La puerta, por la que habían salido se abrió, saliendo un enorme lobo peludo erguido en sus patas traseras, el cual los miró, pegó un aullido y se escabulló por el pasillo.
—Grip es un… —repuso Maltron—, un…
—Licántropo —terminó la frase Virginia.
—Walmer —recordó Sofía soltándose de su padre, pero en ese instante salió el elfo un tanto maltrecho—, ¿qué sucedió?
—Lo lamento —se disculpó respirando con dificultad—, se llevaron el cuerpo... el cuerpo de la señora Marcia.
—¡¿Qué?! —inquirió Manuel aferrándose a su hija—. ¿Cómo?
—Mientras luchaba con... con Roberto, el lobo —les relató en un susurro—, unos hombres entraron y se la llevaron... no pude...
—Mamá —sollozó.
—Debemos irnos —dijo al fin el magullado—, vamos.
Caminaron por el pasillo hasta quedar frente a cuatro puertas.
—¿Por cuál? —preguntó la rubia.
El elfo intentó abrirlas sin conseguirlo.
Sofía había dejado de llorar quedando en un estado de ausencia total, parecía sedada. Manuel la sostenía entre sus brazos.
—No podemos salir —gimió Virginia, después que ella y Maltron habían intentado abrir las puertas sin lograrlo.
—¿Si nos devolvemos?
Sofía reaccionó alzando sus manos en aquella dirección consiguiendo abrir dos puertas al instante.
Una conducía por un pasillo y, en la otra, una dama blanca los observaba desde una camilla sobre la que había un esqueleto humano con una larga cabellera, esos restos óseos permanecían atados de pies y manos con cadenas.
—Gracias por liberarme. —El espectro salió del cuarto, cerrándose la puerta—. Esperé muchísimos siglos... no saben cuánto daño me hicieron en este sanatorio. Vine por una enfermedad menor y terminé torturada y encerrada en esa habitación sin agua ni comida.
—Tú puedes ayudarnos —le habló Sofía como poseída—. Debemos salir de aquí.
—Ah, claro —accedió—, conozco este lugar como la palma de mi mano. Además, le debo mi libertad, señorita. Síganme. —Dobló penetrando en la única puerta que permanecía abierta—. Por aquí es la salida.
Siguieron a la fantasma por el pasillo hasta que entraron a una larga, ancha y alta sala.
—La salida, al fin.
Virginia corrió atravesando el umbral de la puerta frontal de madera, seguida de Maltron y Walmer.
—¡Sofía! —la llamó Roberto, desde la escalera, su ropa estaba desgarrada—. No te irás tan rápido. —Manuel estaba junto a la puerta, por lo que bastó con un empujón para sacarlo al exterior justo cuando Grip cerraba todas las salidas con magia—. ¡Qué valiente! —exclamó bajando los escalones que le quedaban—. Enfrentarte a mí sola.
—Deja de ser tan dramático, esto querías, ¿no? —Lo confrontó—. Cómo dices, nos vemos las caras, pero esta será la última vez. —El hombre rio.
—Y crees que seré yo —dijo ufano—. ¡Qué imaginación tienes!
—Después de este encuentro tu percepción de la vida cambiará —aseguró—, no morirás, pero dejarás de hacer daño. Te arrepentirás de todo lo malo que has hecho.
—¡Que estupideces dices! —se burló Grip—. Definitivamente lees muchas novelas.
—Tal vez, licántropo. —Esbozó una sonrisa malvada—. No te gusta que te llamen por tu nombre —dijo, mientras ira manaba de sus ojos—: ¡licántropo! —repitió—, ¡licántropo!
—Cometiste tu último error.
La apuntó con su palma, saliendo de ella una enceguecedora luz verde que pegó directo en la gema de su collar devolviéndole el hechizo.
Roberto observó cómo sus manos se derretían cual manteca en una sartén sobre el fogón. Su rostro se deformó junto al resto de su cuerpo, al mismo tiempo, un fuego azulino salió del piso comenzando a ascender por sus piernas y dos pares de manos rojas compuestas por largos dedos afilados le rasgaban la ropa haciéndolo gritar dolorido; mientras más lo arañaban, su cuerpo se derretía más rápido. Al final, tras un estallido en el que el fuego desapareció, quedó una masa amorfa sobre el suelo.
Desde que la puerta se cerró con Sofía en su interior, todos se habían dado a la tarea de usar su fuerza bruta en su contra. Incluidas las mujeres que permanecían invisibles. Luzbella se sentía especialmente culpable porque debió quedarse tras su hija y ser la última en salir, pero como estaba junto a Manuel fue empujada también al exterior y aunque, en esta ocasión, intentó invocar a los Elementarios para abrir la puerta no lo consiguió y solo logró caer al piso agotada y sangrando por la nariz. Se sintió tonta e impotente, viendo cómo todos los demás ponían de su parte para abrirla, mientras ella apenas podía moverse y respirar.
Maltron, que era el más motivado en esta actividad, no se rindió y siguió lanzándose en contra de la puerta hasta que consiguió abrirla y al ver a Sofía, se le abalanzó reteniéndola entre sus brazos.
—¡Sofi! —exclamó preocupado examinándola de pies a cabeza—. ¿Estás bien? Temimos por tu vida.
—Todo está bien —contestó sacándoselo de encima—, vámonos.
Salió, dejando a Esmeralis, Maltron, Virginia y Manuel boquiabiertos y demasiado preocupados. Fuera, se encontró con Marcus que sostenía las riendas de Sacha. Su unicornio ya tenía el porte de un caballo adulto y su cuerno había crecido sobrepasando el flequillo de su melena celeste.
—Sacha.
—Sí —contestó Marcus—, la hemos rescatado.
—Sacha. —Le pasó su mano por la melena—. Debemos irnos.
—Cómo prefiera —le habló con una tierna voz femenina inclinando su cabeza—, amita.
Ella se le montó sobre el lomo.
—Maltron —lo llamó—, ¿puedes llevar a mi padre en tu dragón?
—Claro —accedió—, si es que llega.
—De hecho, hace solo unos minutos apareció —le informó Marcus.
—Siendo así —contestó el chico—, no hay problema.
—Virginia —le ordenó—, tú vendrás conmigo.
—Si ya lo decidiste, no puedo objetar —se resignó, montándose tras ella.
En ese momento el dragón aterrizó a un par de metros de las mujeres invisibles.
—Laerole, ¿qué portal usaste para llegar? —lo saludó su jinete.
—Puedo conducirlos a él.
—Perfecto —expresó, luego miró hacia los demás—. Don Manuel, espero que no le moleste.
—No se preocupe. —Se le acercó y el chico lo ayudó a subir en la montura de madera—. Don Marcus, señora Esmeralis…
—¿Tu dragón podrá con nosotros? —le preguntó la mujer.
—Sí —aseguró.
—Bueno —aceptó Esmeralis.
Marcus trepó a la silla de madera y la ayudó a subir después.
—Bien —Maltron se acomodó en su montura—, ¿están listas, Sofi, Sacha?
—Algo así —musitó la unicornio, indecisa—, es solo que nunca he volado.
—Estoy segura de que puedes —la alentó su jinete—, solo debes confiar en tus capacidades.
—Vámonos —le pidió Maltron a Laerole y este emprendió el vuelo ascendiendo con rapidez.
Mientras, Sacha comenzó a correr.
—Deténgase. —La dama blanca se cruzó en el camino de la unicornio, haciéndola detenerse en seco—. ¿Espera que me quede aquí?
—Ya eres libre —le recordó—. Puedes ir a cualquier lugar, ¿no?
—Me preguntaba si puedo irme con ustedes. —Sofía la observó incrédula—. Por favor.
—Está bien —resolvió al fin—, pero debes seguirnos.
—Sí, sí —se alegró.
—Vamos, Sacha, solo toma velocidad otra vez y extiende tus alas —la instruyó—, hazlo. —La unicornio comenzó a galopar, cuando consideró que la velocidad era la indicada extendió sus alas e inició el vuelo ascendiendo poco a poco hasta quedar tras Laerole.
—Nos has alcanzado —le gritó Maltron—, felicitaciones.
—Debemos encontrar el portal de regreso a nuestra realidad —le indicó Sofía viendo extrañas imágenes que le indicaban el camino—. Debes seguirnos.
—¡¿Qué?! —exclamó desconcertado—. Laerole nos conducirá al portal que utilizó para venir.
—Solo sígueme —le ordenó.
—¿Cómo es que estás tan segura del camino?
—Síguenos —repitió mirándolo fijo.
—Bueno —accedió descolocado.
—Espérenme —pidió la dama blanca.
—Puedo superar la velocidad de Laerole —aseguró Sacha—, con mucha facilidad.
—¡Eso quiero verlo! —exclamó desafiante el dragón—, ¡demuéstralo!
Solo bastó esa provocación para incitar a Sacha, quien durante todo el viaje compitió por llevar la delantera hasta que consiguió hartar a Laerole, pues siempre lo superó en velocidad. Pero antes de lograr alcanzarla, ella descendió de improviso sumergiéndose en un lago. Lo hizo tan rápido que el dragón no consiguió esquivar el choque con el agua y fue succionado por el remolino que se formó tras la inmersión de Sacha. Todos se agazaparon en la montura dejando de respirar mientras sentían el primer contacto con el agua que los empapó, pero luego solo gotas caían sobre ellos.
Cuando abrieron sus ojos salían a la superficie a través de otro lago de aguas coloridas. El impacto con la delgada capa superficial de este, en vez de empaparlos, los dejó completamente secos.
La unicornio ascendió y tras unos minutos de viaje, sobrevolaron la muralla separadora y sin darse cuenta, la pasó sin dificultad, es más ni ella ni sus pasajeras sintieron el empujón y la oscilación brusca que provocaba. Mientras que los pasajeros del dragón sí la percibieron, pero fue un suave empujón. Sacha siguió estando a la cabeza del viaje y fue la primera en descender, seguida por Laerole, en el patio trasero de la propiedad.
—No puedo creer que Sacha llegara antes que tú —se burló Maltron de su dragón parado frente a él—, es inexperta. ¡Se supone que eres el más veloz, qué vergüenza! ¿Qué te sucedió?
El dragón furioso, botó a todos sus pasajeros y le lanzó una bocanada de fuego a su dueño, a este le rozó el cabello, luego emprendió el vuelo con aire ofendido.
Maltron se percató de que su cabello estaba en llamas corriendo de un lado al otro desesperado. Sacha se acercó a una mesa cercana, en la que había un tarro con agua fría, le pegó una patada haciendo volar el recipiente metálico hasta caer sobre la cabeza del chico, mojándolo por completo y desapareciendo su rostro bajo el balde. Con eso, todos se rieron a carcajadas menos Sofía, pues no se sentía con ánimos para ese tipo de estupideces.
—No es gracioso —rezongó sacándose el trasto de encima.
—Vele el lado positivo, tienes un nuevo corte de cabello —bromeó Virginia—; espero te agrade. —Este comentario les hizo reír de nuevo.
—No es gracioso. —Maltron, ya estaba furioso—. Necesito un espejo.
Se apresuró hacia la puerta más cercana y la abrió encontrando al otro lado un espejo colgando. Al verse, se sorprendió demasiado. En la mitad de su cráneo le faltaba cabello, describiendo una línea recta.
—Ya crecerá —aseguró Sofía—, un encantamiento y listo.
—No es tan sencillo —le contestó—, es fuego de dragón.
—Ya. —Esmeralis entró—. Esto se acaba. Maltron, discúlpanos.
—Claro —contestó de malagana—, lo mejor será retirarme. —Subió la escalera con rapidez para evitar miradas y risas.
Sofía también subió y se refugió en su cuarto. Estaba tan acongojada que solo quería estar sola y llorar, pero antes de lanzarse a la cama divisó un anillo sobre su escritorio; por curiosidad, se aproximó y lo tomó entre sus manos examinándolo con calma, percatándose de que le pertenecía a Malcon. La gema había explotado y solo quedaban algunos fragmentos filosos en las orillas. Se dejó caer sobre la silla. Ahora que lo recordaba, su anillo no se encendió mostrando el color azul que le anunciaba del peligro que se le avecinaba y tampoco antes de que él muriera, ¿por qué había fallado? y ¿cómo este anillo había llegado a su cuarto? ¿Acaso él lo había dejado de utilizar? La verdad era que no se había fijado si lo portaba en ese último momento.
Al día siguiente, el chico encontró a Sofía junto a la chimenea observando un anillo cuya gema había desaparecido. Ese estado de ensimismamiento le preocupó, por lo que se acuclilló a su lado.
—Sofi —le habló con ternura—, no me gusta verte así. —Su atención se fijó en el recién llegado, entonces pudo ver que los ojos de su amiga estaban hinchados y llorosos—. Sofi…
—Este era el anillo de tu hermano —musitó en un hilo de voz, dejando resbalar lágrimas por sus mejillas—, lo encontré ayer en mi escritorio… No sé cómo llegó allí, tampoco me explico por qué no se encendió su color antes de que Grip apareciera y lo matara… Se suponía que debía anunciar del peligro… Si muere alguien, debería calentarse los otros a modo de aviso…
No pudo seguir hablando, pues la tristeza la derribó y Maltron la envolvió entre sus brazos, deslizando sus manos por su larga cabellera intentando consolarla.
—Quiero que vuelvan… —sollozó—. Si existiera una manera de traerlos de vuelta… ¡Por qué la vida es tan cruel!
Esmeralis se dio a la tarea de hacerle crecer el cabello a Maltron y después de una semana de intentos infructuosos, el tratamiento comenzó a dar pequeños resultados. Sin embargo, Maltron estaba muy preocupado por el estado de Sofía y poco le importaba ya si su cabello crecía o no. Todas las mañanas la veía contemplando el fuego de la chimenea con la mirada perdida y los ojos hinchados. Cada vez que hablaba con ella, terminaban ambos llorando y Sofía balbuceaba que los quería de vuelta, por ello comenzó a buscar información al respecto, ya que estaba al tanto de que existía una forma para revivirlos.
Ese nuevo día no fue la excepción y cuando bajó la escalera, divisó a la chica contemplando el fuego de la chimenea, mientras permanecía sentada sobre un cojín en el suelo del vestíbulo.
—Sofi, ¿podemos charlar? —preguntó.
—Por supuesto —accedió.
—Te parece si damos un paseo —propuso—, así nos...
—Prefiero mantenerme alejada del mundo exterior por un tiempo. —Lo atajó.
—Comprendo. —Se acomodó en posición de loto junto a ella—. Quería preguntarte si aún deseas que ellos regresen. —Lo miró sin comprender—. Que vuelvan a este mundo.
—¿En qué forma? —le preguntó—, ¿cómo?
—Como personas de carne y hueso —respondió.
—No juegues conmigo. —Desvió su mirada—. Ya es bastante doloroso el haberlos perdido como para...
—No estoy mintiéndote... créeme, jamás jugaría con tus sentimientos, yo también perdí a un ser querido en esto. —Ella volvió a prestarle atención—. Existe una posibilidad de traerlos de vuelta a la vida.
—¿En serio? —se alegró—, pero... ¿cómo?
—No es magia muy decente —contestó.
—Magia Sombría —soltó de inmediato, a modo de afirmación.
—Sí —confirmó.
—Si podemos hacerlos regresar —prosiguió ella—, y volverán como las personas que eran, sin ninguna maldición extraña; ¿por qué no?
—Hasta lo que sé, regresarán como los conocimos —respondió—, y sin ninguna maldición.
—Entonces —continuó Sofía—, ¿qué debemos hacer?
—Primero hallar sus cuerpos —repuso—. Es de vital importancia encontrarlos, ya que sin ellos es imposible hacer que sus almas vuelvan a habitarlos.
—Pues debemos encontrarlos —espetó—. ¿Cuándo comenzamos la búsqueda?
—Quiero buscarlos solo, es demasiado peligroso —explicó, mirándola en busca de comprensión y aceptación—, en verdad, quiero hacerlo solo. Un tiempo a solas para procesar todo esto, ¿me entiendes?
—Sí —contestó—, solo que está mi madre también...
—Prometo buscarlos a ambos —juró haciendo contacto con el dorso de sus manos—. No te defraudaré, soy hombre de palabra. Déjame hacer este viaje solo, por favor.
—Sí —aceptó al fin—, hazlo, yo esperaré, pero insisto en que me gustaría acompañarte, esto nos afecta a ambos.
—Lo sé —aseguró—, pero prefiero estar solo por algún tiempo, lo entiendes, ¿verdad?
—Sí —confirmó—, yo también quiero un tiempo a solas. Será difícil, vive mucha gente en esta casa... me mantendré alejada de ellos, necesito mi tiempo de duelo y también pretendo vivirlo sola. —Lo miró—. Ve, sabré esperarte.
—Gracias, no te defraudaré.
Días antes de Navidad, Esmeralis decoró la casa con autorización de Manuel, aunque en principio Sofía se opuso, pero luego aceptó a regañadientes.
La noche de Navidad cenaron juntos esperando hasta la medianoche, a esa hora se dirigieron al vestíbulo en donde, junto a la chimenea, se encontraba el árbol de Navidad repleto de regalos.
Sofía y Manuel se entristecieron al no contar con la presencia de Marcia, pues cada navidad ella era quien entregaba los presentes con mucho afecto, aunque en otras oportunidades lo hacía Marcus. En definitiva, era ella quien encendía la chispa a esa y a otras festividades.
—Sofita, extraño a tu madre —le expresó muy apesadumbrado—. Sin ella estas fiestas no tienen sentido.
—Lo sé —contestó con amargura—, también la extraño, pero sé que ella nos acompañará siempre.
—¡Ya arriba ese ánimo! —Esmeralis le entregó un regalo a cada uno—. Esta es una noche especial que debemos disfrutar y para eso estamos reunidos.
Esa noche se acostaron a las tres y media de la madrugada. Al día siguiente, después del desayuno, todos salieron al patio trasero a despedir a Maltron. El chico se acercó a sus amigas después de despedirse de los demás.
—Hasta pronto, Virgi. —Le colocó sus manos sobre los hombros—. Te extrañaré.
—¡Oh, Maltron, también te extrañaré! —Lo abrazó—. Espero que regreses pronto.
—Lo haré —contestó—, cuídate, ¿sí?
—Claro —asintió—, te quiero. —Él solo le sonrió, besándole una mano.
—Maltron —murmuró Sofía, él la abrazó. Al separarse le dio un beso en la frente.
—Volveré con noticias de Malcon y de tu madre —aseguró—, te lo prometo.
—Te estaremos esperando —le contestó—, vuelve pronto.
—Lo haré. —Le tomó las manos, sintiendo un calor recorriendo su cuerpo—. Te extrañaré.
—Yo también —coincidió ella percibiendo una energía que le calentaba el cuerpo y se concentraba en sus mejillas. La soltó y tras dedicándole una sonrisa triste, montó en Laerole. Luego realizó un ademán de despedida y el dragón extendió las alas y echó a volar.
—Ya volverá —repuso Virginia—, con noticias de tu madre.
—Y de Malcon —terminó—. Aunque haya cometido errores, sé que se arrepintió.
—Si tú lo dices —se resignó la rubia arqueando las cejas.
—Sofita, hija —la llamó su padre—, Virginia, vengan.
Las chicas miraron por última vez al cielo, donde se veía una diminuta mancha roja que se alejaba y luego entraron a la casa.




La noche sin luna

Once meses antes
 
Manuel observaba por el ventanal de la alcoba el firmamento, las estrellas iluminaron de forma tenue un cielo azul oscuro sin la presencia de la luna. El ambiente exterior estaba muy tenso, casi tanto como la calma que precede a una guerra. Suspiró y cerró la ventana. Dio unos pasos hacia el lecho y su vista se detuvo en un pergamino que permanecía apoyado entre el colchón y el velador. Lo sacó de allí y leyó el remitente quedando atónito. En ese instante, Marcia entró al cuarto matrimonial encontrando a su esposo dubitativo observando una carta que mantenía entre sus manos sin abrir.
—¿Para quién es?
—Es la letra de tu sobrina.
—¿¡Qué!?
—Supongo que has mantenido correspondencia con ella a mis espaldas. —La miró directo a los ojos tendiéndole la carta—. Léela.
—¿Quién la trajo?
—No lo sé —respondió—, la encontré entre la mesita de noche y la cama. Supongo que se te olvidó abrirla.
—No la había visto antes. —La tomó entre sus manos, rasgó el sello y la desplegó. Pasando la mirada con rapidez hasta acabar de leerla—. Esta carta llegó hace cuatro meses, la misma noche en que Sofita se enteró de toda la verdad. —Levantó la mirada—. ¡¿Por qué la escondiste?!
—Yo no hice eso —aseguró calmado.
—¡Pusiste a nuestra hija en peligro al no entregármela antes!
—La acabo de encontrar —repitió—. ¿Qué dice?
—Roberto ya sabe de nuestra Sofita y busca la forma de entrar en esta casa. Debemos irnos cuanto antes.
—¡¿Qué?!
—No hay tiempo. —Sacó una maleta—. Ayúdame a empacar, saldremos antes de que salga el sol.
—Es peligroso. —La detuvo—. Si ya lo sabe nos descubrirá y atacará en el camino. Además, ¿a dónde piensas ir?
—Luz dice que lo mejor es regresar a Icoye.
—¿Y confías en ella? —Le quitó la prenda de las manos, susurrándole molesto continuó—: ¿Qué tal si es una trampa para quitárnosla?
—Te recuerdo que lo vi aquel día en que las ruedas traseras de mi transporte se partieron a la mitad… Él nos persigue y sabe de nuestra hija. Sofita está en peligro.
En ese instante unos fuertes disparos se escucharon haciendo que ambos miraran hacia la puerta.
—¿Qué fue eso? —inquirió ella asustada.
—Iré a ver, tú quédate aquí hasta que regrese.
Vio al hombre salir, pero no se molestó en obedecerle y siguió hurgando entre sus pertenencias hasta encontrar un collar que tomó con manos temblorosas y salió a toda prisa de su cuarto. En el rellano de la escalera, divisó unas sombras que alumbraban en la oscuridad del vestíbulo con una pequeña luz que provenía de un delgado leño. Indudablemente eran intrusos esotéricos y su esposo, con toda seguridad, había caído en sus garras. No esperó un segundo más y subió los peldaños de la escalera de la derecha y fuera de la puerta del cuarto de su hija, colocó la alhaja sobre un gancho ubicado en el umbral.
—Yana kare Sofía —pronunció, tocando cada gema con la yema de sus dedos—, cewa wannan kafa ta base kafin duk mai son cutar da ita. Nemá.
Las gemas brillaron y tras un estallido, la puerta desapareció. Ella alcanzó a cubrirse el rostro con sus antebrazos.
—Tía. —Al voltear se encontró con su sobrina—. Vine por ustedes, debo llevarlos a un lugar seguro.
—¿Y Manuel?
—Lo encontramos desmayado en las praderas —le informó, la mujer la escudriñaba con la mirada. Pues algo le decía que esa no era Luzbella—. ¿Dónde está mi hija?
—Acompañó a Manuel a las praderas —mintió—, debiste encontrarte con ellos en ese lugar.
—Eso quiere decir que Roberto pudo llevársela y atacarlo. —Saltó la mujer mostrando preocupación—. Llévame al cuarto de Sofi para hacer un ritual e intentar dar con su paradero.
Tras escuchar ese pedido comprobó que esa no era su sobrina, pues ella estaba enterada del cuarto que ocupaba su hija y, precisamente, estaban fuera de él. Además, la puerta había desaparecido justo antes de que esta extraña llegara.
—Claro, sígueme. —La condujo por el pasillo y abrió una puerta negra—. Esa es su habitación, puedes entrar. —Le hizo un gesto con la cabeza para que ingresara primero. La impostora esbozó media sonrisa y justo antes de entrar, le tomó de un antebrazo empujándola dentro.
—¡Crees que soy idiota! —graznó, pero no pudo ingresar y soltó a Marcia, quien cayó al suelo.
Al levantar la mirada, vio la piel de las manos y antebrazos de su atacante en carne viva y con ellas, se cubrió el rostro quejándose de dolor. Vapor comenzó a salir de su cuerpo, dando la impresión de estarse derritiendo.
—No poseo magia, pero sí conocimientos —repuso poniéndose en pie y saliendo al pasillo. Como la otra no estaba en condiciones de luchar, la empujó metiéndola dentro de la habitación y cerrando la puerta—. Manuel —musitó caminando a prisa, pero antes de salir al rellano de la escalera se asomó viendo a los intrusos moverse como luciérnagas en la primera planta.
No tenía idea de cómo bajar para intentar rescatar a su esposo, sin mencionar que ellos tenían magia a su favor y ella no podría enfrentarlos en igualdad de condiciones. Quizás lo mejor sería refugiarse en el cuarto de su hija y esperar hasta la mañana siguiente. Sin duda, esa era la mejor opción que le quedaba.
—¡A dónde vas, maldita cucaracha! —aquel grito alertó a los intrusos que merodeaban y subieron la escalera aprisa.
Marcia se encontró de frente con la mujer que había encerrado, esta le lanzó un hechizo que esquivó al agacharse y rebotó en el espejo que estaba anclado a la pared, por lo que la bruja quedó inmovilizada y convertida en piedra.
—¡Tamara! —bisbiseó al reconocer su rostro ahora convertido en piedra.
—¡Alto ahí!
Un encapuchado la apuntó con su índice, ella se agazapó tras la estatua logrando protegerse de los hechizos que iban en su contra. Pronto se dejó caer al suelo y a gatas, siguió por el pasillo protegida por la oscuridad, mientras escuchaba el crujido de los ataques despedazando el lugar. Entre la destrucción reinante, consiguió refugiarse en su cuarto secreto y cerrar la puerta. Respiraba agitada e intentó calmarse. Sabía que su hija estaba a salvo, mientras esa alhaja siguiera en el lugar en que la dejó.
—Señora Marcia. —Al mirar a su derecha se encontró con el elfo.
—¡Mer! —Se sorprendió—. ¿Qué haces aquí?
—Vine a ver cómo seguía mi amita, pero antes de poder entrar en su cuarto la puerta desapareció y vi pasar a la señorita Tamara… Esos hombres están destruyéndolo todo.
—Mer. —Le tomó desde los hombros arrodillada frente a él—. Ve a casa de los Mayola, avísales de este ataque, por favor.
—Debo llevarla conmigo.
—Pero Sofi…
—Ella está a salvo, ¿cierto?
—Sí.
—Lucharemos juntos.
—Yo no tengo magia.
—Lo sé, pero…
—Solo ve y avísales de esto. Si mañana no estoy aquí, procura arreglar la casa para que Sofita no se dé cuenta de lo que esta noche sucedió.
—Pero…
—¡Prométemelo!
—Así lo haré —respondió contrariado, moviendo sus orejas hacia atrás. Era evidente su incomodidad y tristeza—, pero déjeme llevarla con ellos.
—Tienen a Manuel, no puedo…
—Es mejor que se refugie en un lugar seguro, luego podemos buscar a su esposo.
—Ve con ellos ahora, es una orden —dijo escueta. El elfo suspiró resignado y desapareció.
La puerta salió de sus bisagras chocando con la muralla de enfrente. Marcia se cubrió la cabeza con las manos agazapada a la derecha de la entrada.
—¡Marcia! —Escuchó la voz de Tamara—. ¡Sal ahora o mataremos a Manuel!
La aludida miró con cautela desde la posición en que se encontraba y vio que dos encapuchados mantenían a su esposo en pie, su cara estaba hinchada y de su nariz resbalaba sangre. Estaba muy malherido y no era capaz de mantener sus ojos abiertos.
—¡Marcia, él ha sido un buen padre y no ha querido revelarnos el paradero de Sofía, pero si no lo haces tú, él morirá! ¡Sal ahora! —La mujer se levantó apoyándose en la pared que tenía atrás y se dejó ver. Tamara sonrió altiva—. Así me gusta. —Apuntó al hombre con su índice—. Dime en dónde está esa mocosa desgraciada.
—No.
—Mala respuesta. —De su índice salió una llama azul con la que le quemó el antebrazo a Manuel, este chillaba de dolor mientras su piel se chamuscaba bajo el fuego.
—¡Basta! —bramó Marcia.
—No se lo digas —le pidió con una lastimera voz su esposo—, prefiero morir. Marcia, daría mi vida a cambio de proteger a nuestra hija.
—¡Cállate! —Su boca quedó sellada por hilos que le cosieron sus labios. Él se desesperó comenzando a sollozar, hiperventilándose. Tamara parecía gozar con su sufrimiento.
—¡Déjalo en paz! ¡No sigas con esto!
—Querida Marcia. —Su atención se fijó en ella—. Me dices en dónde la tienen o tu querido esposo morirá ahogado en este instante enfrente de ti. Tú eliges, te quedan algunos segundos.
—Está en Bracacol —le mintió—, en nuestra otra propiedad.
—Bien. —La boca del hombre se descosió y pudo respirar de nuevo—. Ahora sal de tu cuarto de protección.
—Marcia, no lo hagas —le pidió con una lastimera voz.
—¿Quieres que te cosa el hocico otra vez? —Miró a Marcia—. Sabes que lo haré, ya lo has visto. —Sonrió altiva—. Sal ahora y únetenos o él pagará el precio.
—¿Para qué nos quieres si ya sabes en dónde está Sofía?
—Ustedes serán un aval —repuso—, en caso de que mientan serán el intercambio perfecto, ahora, sal.
Suspiró resignada y dio un paso fuera, solo tenía que estar lo suficientemente cerca de esta bruja para hacer lo que tenía en mente. Aunque era una idea estúpida, lo intentaría. Dio un par de pasos lo más lento que pudo y cuando la tuvo frente, le sopló unos polvos en el rostro.
—¡Marcia! —Clemente estaba al final del pasillo apuntando con su índice derecho, a su lado se hallaba su esposa en la misma posición. La aludida se agachó cubriéndose la cabeza con las manos justo cuando un par de hechizos dejaron noqueados a sus atacantes. Manuel cayó al suelo sobre sus rodillas. Su esposa se acuclilló a su lado examinándolo con devoción—. Debemos sacarlos de aquí.
—Sofita…
—Walmer está con ella y seguirá a su lado por todo el tiempo que sea necesario —repuso Margaret, examinado a su paciente.
—¿Walmer?
—Mer —aclaró Clemente, este le tendió una mano que ella aceptó dejando a la Nijira hacer su trabajo—. Debemos reubicarlos en un lugar seguro.
—Lo sé, pero no podemos dejar a nuestra hija.
—Ella lo entenderá, Marcia, ustedes no pueden estar en medio de esta pelea porque no tienen magia para defenderse y serán el blanco perfecto para capturar a nuestra pequeña. Si hoy hicieron esto… —Hizo un movimiento con sus manos apuntando a su alrededor—. Mañana sí los capturan, intentarán hacer un intercambio y estoy seguro que mi nieta se sacrificará por ustedes. Lo mejor es estar lejos hasta que todo esto termine.
—La charla se acaba ahora —intervino Margaret—, Manuel ha entrado en shock y debo atenderlo en un lugar apropiado. Vámonos de una vez.




Epílogo

◆◆◆
 
La hacienda de los Alcayala era una construcción de piedra caliza, cuya fachada poseía un singular diseño victoriano alto de tres pisos. En esa casa se vivió en armonía durante algunos años, pero desde que el hijo mayor de ese matrimonio entró en su adolescencia, todo comenzó a desmoronarse poco a poco y hoy era ese día espantoso en que las discusiones entre ellos habían llegado a su punto más alto.
El chico salió del salón a toda prisa, furioso, dejando a su padre enojado gritándole que regresara, pero él no tenía intención alguna de obedecerle.
Su hermana estaba en el salón de música cuando escuchó el altercado y el cómo su madre lloriqueaba, pidiéndoles a ambos que se calmaran. Entonces apartó sus dedos de las cuerdas del arpa y se dirigió a la puerta, al asomarse se encontró de frente con él.
—¡Hermano! —exclamó, él levantó su palma derecha a modo de «déjame en paz».
—¡Hijo! —Bárbara salió del salón con la frondosa falda arremangada entre sus manos para así poder caminar más rápido—. Tu padre tiene razón, lo mejor es que aceptes este matrimonio…
—¡No! —contestó tajante—. ¡Y no soy su hijo, eso me lo dejó muy claro!
—¡Claro que lo eres! —Él volteó esbozando una sonrisa irónica—. Lo que dijo tu padre fue inapropiado, pero…
—Pero es la verdad —terminó él—, somos adoptados. Siempre lo hemos sabido y no se moleste en disculparse por los arrebatos de su marido.
—¡Hijo!
—No soy su hijo. —Volteó alcanzando el pomo de la puerta principal—. Prefiero dejar de pertenecer a esta familia que someterme a sus retrógradas normas. No me casaré con una desconocida y punto final —gritó cerrando la puerta tras de sí.
—Calma. —La chica de cabello negro y rizado confortó a la mujer colorina—. Hablaré con él, yo me encargo.
—Ustedes son nuestros hijos, nunca lo cuestiones.
—Eso jamás —le aseguró con una amplia y tranquilizadora sonrisa, mientras retrocedía en dirección a la salida—. Debo apresurarme, nos vemos luego.
Salió al exterior, divisando a su hermano bajando la escalera de mármol a toda prisa. Entonces miró en ambas direcciones para cerciorarse de que no había nadie cerca. Suspiró y desapareció, volviéndose corpórea al pie de la escalera e impidiéndole seguir adelante.
—Hermano —musitó comprensiva—, entiendo tu indignación, pero no quiero tenerte lejos. Sabes que eres la persona más importante en mi vida, siempre nos hemos tenido el uno al otro y si te vas…
—Te quedarás con ellos —terminó tajante—, y seguirás jugando a la familia feliz como de costumbre.
—Si te vas —suspiró—, llévame contigo. —Él la miró sorprendido, pues no esperaba esa respuesta—. Ellos son nuestros padres por opción, eso es una realidad que no podemos negar, pero tú eres mi hermano de sangre y eso pesa más. —Colocó sus palmas sobre las mejillas del chico—. Hemos vivido tanto juntos y en tan poco tiempo… No quiero perder a la única familia de sangre que me queda. Tú eres mi historia, sin ti perdería lo único que me queda de mis orígenes. Por favor, no me dejes.
El chico suspiró, parecía bajar la guardia. Lo abrazó, él, sin dudarlo, la contuvo entre los suyos entregándole todo el cariño que podía.
—Te quiero mucho.
—También te quiero, hermana —respondió en un suspiro cariñoso y a la vez nostálgico—. Eres mi luz entre esta vida llena de tinieblas. Te adoro, mi pequeña.
—¿Me llevarás contigo?
—No.
—Pero… —Él la silenció con un índice en los labios, luego le besó en la frente.
—Mi pequeña —prosiguió—, no me iré de esta casa porque lo mejor para ti es permanecer aquí hasta tu mayoría de edad, pero si padre insiste en ese matrimonio arreglado, no me dejará más opción que marcharme.
—Hermano, yo…
—Tranquila —suspiró mirándola a los ojos con determinación—, en ese caso, haré lo que esté a mi alcance para llevarte conmigo. —Ella sonrió esperanzada—. Es una promesa.
—Gracias.
—Ahora —volvió a suspirar—, iré a relajarme. Tú vuelve adentro, nos vemos luego.
—Claro. —Le dedicó una sonrisa tranquilizadora y lo abrazó—. Es mejor poner paños fríos, mientras, veré qué puedo hacer para sacarte de este lío.
—No creo que puedas hacer mucho —rio por lo bajo—. Don Benjamín está muy determinado, no te escuchará, ni a ti ni a nadie.
—Cuídate.
—Claro, hermana.
Le sonrió caminando en reversa, hacia el bosque nativo que estaba a un lado de la propiedad y en cuanto cruzó la cerca, su figura se desvaneció. Ella suspiró nostálgica y procedió a subir la escalera.
El joven volvió a ser corpóreo frente a unos arbustos cuyas ramas se extendían de forma rastrera, hacia la izquierda. Miró en todas direcciones, al comprobar que estaba solo, crispó su mano derecha hacia ellas y estas se curvaron dejando al descubierto la entrada a una oscura cueva. Él se apresuró y, en cuanto sobrepasó el umbral, las ramas volvieron a su posición inicial produciendo un fuerte ruido al chocar contra el piso, dejándolo en completa oscuridad.
Extendió su mano derecha y en la palma aparecieron unas llamas anaranjadas que le ayudaron a ver su camino.
Las paredes de la caverna estaban constituidas de roca madre, la cual descendía en espiral con un increíble y bien trazado diseño de serpiente que lo envolvía desde el piso hasta el techo, por lo que el chico caminaba despacio mirando el suelo para evitar tropezar. Se detuvo frente a una fuente en la que caía agua proveniente del hocico de la gran víbora, que mostraba sus colmillos en una mueca maléfica; dos grandes zafiros constituían sus ojos que parecían observarlo con perversidad, mientras que la lengua poseía dos puntas aguzadas en su extremo y estaba compuesta de cuarzo rojo que reflectaba este color en el agua.
Él se detuvo en el borde de la piscina, tomó una profunda bocanada de aire, cerró sus ojos y se lanzó de frente al afluente, sumergiéndose y percibiendo una fuerte presión que lo inmovilizaba y lo hacía dar vueltas. Pronto, su cuerpo se volvió liviano y su cabeza salió del agua, indicándole que acababa de llegar a su destino, por lo que abrió sus ojos y se sentó encontrándose con las cristalinas pupilas de su amiga. Esta le sonrió ofreciéndole su mano, él la aceptó saliendo de allí con su ayuda.
—Te esperaba. —Lo abrazó con delicadeza, luego tomó distancia y lo apuntó con sus palmas, invocando un fuerte viento cálido que lo secó al instante—. Así está mejor.
—No esperaba verte aquí.
—Eso lo sabía —contestó dedicándole una mirada coqueta y moviendo su larga cabellera rubia—, así que opté por sorprenderte.
—Siempre vas un paso adelante. —Él entrelazó sus dedos con los de ella y la instó a seguirlo—. Vine a…
—Relajarte —terminó ella, mientras caminaban hacia la salida de la cueva en cuyas paredes había diversas runas talladas—, ¿podemos ir a la fiesta de Samhain que está por comenzar?
—Me parece una excelente idea —aceptó—. Pensaba ir por unos tragos, pero supongo que en esta festividad habrá de sobra.
—Así será —aseguró—, y hoy conocerás a mi familia. —Él se detuvo—. No te espantes, es solo…
—Quizás sea bueno —repuso pensativo parándose a centímetros de la salida—, ya que prefiero formalizar lo nuestro y largarme de esa casa. —Le retuvo el rostro con sus manos e intentó apresar sus labios, pero ella lo evadió, esbozando una sonrisa traviesa—. Pero…
—Cariño, no sucederá nada entre nosotros hasta que conozcas a mi familia, debes respetar eso. —Lo apuntó con su índice a modo de advertencia, pero a la vez de manera sensual—. Esta noche nuestras vidas cambiarán.
—¡Cuánto misterio!
Ella lo hizo voltear conduciéndolo al exterior. Salieron a una calle atiborrada de gente en ambas veredas, pues todos contemplaban una procesión que pasaba por la avenida principal. Estaba conformada por brujas que vestían capas blancas y pieles maquilladas de un blanco que las hacía ver cadavéricas; estas danzaban en círculos, mientras chocaban sus báculos de madera contra el concreto bajo sus pies. Su baile era muy hipnótico y ceremonial, lo que producía que todos contemplaran en silencio.
Atrás venían hombres cubiertos por capas negras que mantenían fuego sobre sus palmas, pronto comenzaron a lanzárselo entre sí en una especie de acto de malabarismo con las llamas hasta que formaron una alta y ancha hoguera sobre sus cabezas al juntarlas todas, manteniendo sus palmas abiertas y sus brazos extendidos hacia la pira. Al interior de esta, se formó la imagen de una mujer que danzaba grácilmente, y su largo cabello ondulado se movía al compás de su ritmo.
Los hombres retrocedieron justo cuando las mujeres tomaban sus lugares con sus manos extendidas hacia el fuego.
—Te damos la bienvenida, gran diosa liberadora, que por tu gracia seguimos existiendo. —Inclinaron sus cabezas como en una muestra de respeto.
En ese instante, el fuego crepitó y la figura saltó quedando sus pies sobre el suelo y el fuego que la componía poco a poco se extinguió hasta tomar la forma física de una mujer de tez blanca con algunas pecas sobre sus pómulos, pupilas verdes, tupidas pestañas y cabello tan rojo como el fuego del que había salido caía por su espalda en forma de brillantes rizos bien definidos. Esta se inclinó hacia las mujeres que componían el círculo haciendo una reverencia.
—Somos tus hijas, somos las hijas de Atariella.
La aludida alzó sus brazos, y frente a ella se encendió un fuego azul en el que se veía a un hombre con patas de cabra y cuernos de reno sobre su cabeza. Las llamas se extinguieron luego de una explosión que los envolvió, haciéndolos cerrar sus ojos. Al volver a abrirlos, todos los hombres con capas negras estaban prosternados, mientras el ser de fuego ya tenía un cuerpo definido y su cabello estaba conformado por enredaderas marrones sin flores, que le llegaban hasta los hombros.
—Padre, Cernunos —dijeron los hombres—, te damos la bienvenida. —Las mujeres comenzaron a chocar sus báculos sobre el suelo—. Dios de la naturaleza y padre de las brujas y de todos los esoteristas.
—Debemos irnos. —Escuchó el susurro de su amiga en el oído—. Estamos atrasados, la fiesta debe haber comenzado.
Entonces se percató de la puesta de sol en el horizonte, dejándose arrastrar por la chica que le sonreía y lo observaba con una pícara mirada. Mientras caminaban, veían las caras sonrientes con ojos de estrellas, triángulos y círculos de las calabazas flotantes, las cuales comenzaban a iluminarse en su interior a medida que la oscuridad propia del anochecer se apoderaba del lugar.
En algunos patios delanteros, se alzaban enormes altares de ancestros adornados con flores y frutas diversas. Al finalizar el asfalto de la calle, comenzaba un camino empedrado que conducía por la senda de un selvático bosque otoñal, pues a cada lado de las piedras se alzaban árboles caducifolios que proyectaban su sombra sobre la hojarasca.
—¿Iremos primero a la fogata? —le preguntó él.
—No, primero conocerás a mi familia y luego saldremos a la fogata de Samhain. —Le dedicó una sonrisa coqueta—. Haremos una en el jardín trasero.
Por algún extraño motivo, él no era capaz de apartar la mirada del rostro de su compañera. Se sentía demasiado atraído, era una energía hipnótica que salía por los poros de la muchacha. Nunca antes le había parecido tan atractiva, algo había cambiado, pero no podía siquiera pensar con claridad al respecto. De pronto se detuvo y lo miró a los ojos.
—Hemos llegado, puedes entrar y todos los que veas dentro son parte de mi familia. —La vio extender su palma derecha y en segundos, ya estaba en el interior de la casa—. Querido. —Le entregó una copa con un líquido rojo que él aceptó sin miramientos—. Bébela —dijo, giñándole un ojo—, y ponte cómodo. Vuelvo luego.
Mientras se bebía el contenido de la copa, que sabía muy dulce, pero con un leve sabor a hierro, la vio seguir por un angosto pasillo a su derecha hasta meterse por una puerta negra al final del mismo. Entonces, pegó fuertes pestañeos y movió su cabeza intentando despabilar de aquel embrujo. Al mirar a su alrededor, vio que se encontraba en un pequeño vestíbulo circular cuyo piso estaba forrado con un felpudo negro, las paredes permanecían cubiertas con un tapiz rojo con diseños de contornos de cuadrados de color azabache. Frente así había un umbral circular que conducía a otra habitación.
Por curiosidad caminó hacia ese umbral y lo atravesó, encontrándose con cinco hombres cubiertos con capas negras, estos reían mientras bebían de unas copas un líquido rojo espeso. Al ver al intruso detuvieron su charla, prestándole su máxima atención.
—Tú debes ser Elías —comentó el más alto, cuyo cabello era de un rojo fuego y sus pupilas ámbar con destellos rojizos. Este le sonrió carismático—, yo soy Eduardo, hermano mayor de Susi. —Le extendió su mano derecha, el chico la estrechó percibiendo su baja temperatura corporal—. Ellos son nuestros primos: Matías, Claudio, Roger, Eugenio y nuestro tío David, hermano de nuestro difunto padre.
—Mucho gusto. —Inclinó la cabeza a modo de saludo.
—Bienvenido a la familia. —Le sonrió Matías—. Mi prima me ha hablado mucho sobre ti…
—Nos alegra incluirte en nuestro hogar —aseguró David, entrecerrando sus ojos de negras pupilas debido a una sonrisa picarona que levantaba su bigote caoba—. Susi es una excelente muchacha.
—Lo sé —aseguró él esbozando una sonrisa de satisfacción—, me complace conocer a sus familiares al fin. —Luego se dirigió a David—. Deseo hablar con usted respecto a mis intenciones con su sobrina.
—Eres muy formal —dijo complacido—, y me agrada, pero no es necesario —asintió—. Ella ya me ha contado que eres su novio.
—Pero pretendo…
—Cuñadito —dijo en tono jocoso y lo asió de los hombros—, vámonos a la fogata. Mientras mi hermanita se coloca su mejor atuendo.
El muchacho fue conducido al patio trasero en donde había más invitados, entre hombres y mujeres que estaban disfrazados, algunos apilaban leña en lo que parecía sería una inmensa hoguera.
Una muchacha rubia se les aproximó, llevándose consigo a Eduardo, por lo que Elías quedó solo contemplando su copa de vino.
—Si yo fuera tú saldría huyendo. —A su lado estaba Claudio, quien se veía preocupado y nervioso.
—¿Por qué dices eso?
—Es solo un consejo.
—La fogata de Samhain no es tan terrible —rio por lo bajo.
—Lo decía por Susana.
—¿Qué con ella? —Lo miró directo a los ojos, viendo un destello de miedo en los de su interlocutor—. ¿Hay algo que debería saber sobre mi novia?
—Muchas cosas —susurró casi imperceptible—, pero no puedo develártelas ahora. Solo… —musitó inquieto y miró en derredor, comprobando que nadie estaba pendiente de ellos, entonces se le aproximó a su oreja de manera sutil— vete ahora antes de que ella regrese —dicho eso se escabulló por el lado derecho de la propiedad, internándose entre los árboles.
Elías lo observó boquiabierto, pero antes de que se decidiera a seguirlo escuchó la voz de Eduardo alagando la belleza de su hermana. Al mirar hacia la puerta corrediza, vislumbró a Susana cubierta con un vestido de seda carmesí, el corsé le definía muy bien sus curvas y sus labios pintados de rojo le daban un toque vampírico a su pálido semblante.
Ella aceptó la mano que Eduardo le ofreció, colocando su palma sobre el dorso de aquella extremidad y caminaron hacia la fogata de ese modo hasta que llegaron a un lado de Elías. Entonces él despabiló ofreciéndole su mano de la misma forma, pero ella entrelazó sus dedos uniendo sus palmas y le sonrió complacida.
—Comencemos con la festividad —exclamó ella con tono seguro, alzando su mano libre.
En ese momento, Elías sintió que perdía energía y su visión se le nubló por algunos momentos. Al volver en sí, vio que su mano izquierda estaba alzada con fuego controlado sobre su palma, en tanto su compañera tenía fuego sobre la palma derecha y los demás asistentes tenían ambas manos cubiertas con fuego.
—¡Oh!, rey sol en esta noche de Samhain —todos repitieron al unísono—, estás en tu ocaso y como ofrenda encendimos este fuego para ayudarte a seguir tu camino. ¡Yo alumbro tu paso por las tierras invernales con este fuego sagrado!
Todos lanzaron sus llamas hacia los leños que se encendieron con rapidez.
—Dios Sol, que te desplazas en estos oscuros meses por tinieblas insondables, te pedimos que levantes el fino velo entre los mundos para que nuestros ancestros y seres queridos nos visiten en paz durante esta festividad. Te pido, además, que me enseñes el amor que hay más allá de la muerte para lograr entender el eterno ciclo de muerte y renacimiento que la amada diosa lunar, madre de todos, realiza anualmente en tu ir y venir, cada vez que pereces y vuelves a nacer.
Todos continuaron su cantico, alzando aún más su voz.
—¡Que la energía se invierta, que de la oscuridad se haga la luz; que el mal se transforme en bien y que de la muerte renazca en un nuevo ser! ¡Nemá!
El fuego crepitó, explotando en una onda expansiva que envolvió entre sus mantos espirales a los presentes. Algunas chispitas rozaron la piel de Elías produciéndole un hormigueo, seguido de un adormecimiento generalizado que lo obligó a cerrar sus ojos y caer al piso somnoliento. No era capaz de mantener los ojos abiertos por mucho tiempo y tampoco ver con claridad. Escuchaba cuchicheos y voces que se mezclaban produciendo un eco que las volvía inentendibles.
Divisó el rostro de su amiga distorsionado y algo tibio resbaló por su garganta, este líquido producía una sensación agradable y placentera. Mientras lo bebía, percibió dos pinchazos en su cuello seguido de una suave succión, y un aroma a rosas Okan lo hizo sumergirse en un profundo éxtasis.
Ante él aparecieron delicadas telas blancas que descendían desde un cielo azul claro, alzó la mano derecha y con las yemas de sus dedos, percibió la suavidad de la seda que la componía. A su alrededor caían más de forma ondulatoria y otros tantos, cubrían una gran extensión del piso. Una tela lo envolvió, pudiendo sentir una paz extrema recorriéndole su desnudo cuerpo.
Intentó dar un paso, pero su cuerpo era muy liviano y consiguió deslizarse por el aire mientras observaba rosas Okan delimitando la senda por la que se desplazaba. Pronto, un lago de aguas cristalinas y relucientes se alzó al final del camino, al llegar a él se detuvo y sus pies, al fin, tocaron el suelo arenoso compuesto por minúsculas piedras azabaches que se hundían ante su peso, metiéndose entre sus dedos. Caminó por la orilla, contemplando el selvático y tropical paraje a su alrededor cuyas plantas eran de un verde vivo.
—¡Elías! —Una voz femenina lo sacó de su estado contemplativo y miró hacia el lugar del que provenía, divisando a Susana cubierta por una toga blanca, caminando sobre el afluente con total naturalidad—. Vuelve, cariño, vuelve…
—Aquí estoy —musitó ingresando al lago en su dirección, quedando con el agua hasta la cadera—, Susi…
La muchacha le tendió su mano derecha y en cuanto él la alcanzó, su cuerpo salió del agua, quedando con sus pies sobre ella.
—Te necesito —exclamó con una profunda y sensual voz—, ¿me harías un favor?
—Por supuesto.
Sonrió complacida y acercó sus labios a la oreja derecha del chico.
—Cásate con ella.
—¡¿Qué?!
—Despósala y luego tráemela. —Le acarició el rostro con las yemas de sus dedos y acercó su boca a la de él haciendo un incitante contacto con los labios del muchacho provocando que su respiración se acelerara—. Es necesaria para mí —susurró coqueta—, no me importa compartirte por un tiempo.
Apresó sus labios con seguridad, logrando hacer contacto con su lengua. Entonces, percibió un sabor a hierro que lo trajo de vuelta a la realidad.
Abrió sus ojos respirando con dificultad, irguiendo medio cuerpo. Estaba sobre una cama de dos plazas con doseles rojos y cobertor del mismo color. A su lado se encontraba Susana, quien le sonreía.
—Cariño, me preocupabas.
—¿Qué me sucedió? —preguntó desorientado—, ¿dónde estoy?
—En mi cama, cariño. —Enjugó sus labios con la lengua—. Te desmayaste durante el ritual de la hoguera y te trajimos aquí porque no fue posible despertarte.
—Lo siento…
—No te disculpes. —Le dedicó una amplia sonrisa—. Sé que tuviste un mal día y es comprensible que tus energías estén algo bajas. —Se le aproximó hasta quedar muy cerca de sus labios—. Puedo ayudarte a aumentarlas, si te parece.
—¿Es una propuesta? —Ella asintió mirándolo a los ojos—. Pues la acepto.
Susana colocó sus frías palmas con delicadeza sobre cada mejilla del chico, acariciándole con los pulgares lentamente. Elías podía sentir su aliento hipnótico que lo instaba a besarla, pero luchaba contra sus deseos, ya que algo le decía que lo mejor era desistir e irse de esa casa. Sin embargo, antes de que pudiera decidirse, los labios de Susana apresaron los suyos en un coqueto jugueteo que invitó a su lengua a unirse en una apasionante danza. Podía sentir la lengua de su novia muy cerca de la suya, pero aún no lograba hacer contacto.
Pronto ella se le acomodó encima, aprisionándole con sus muslos a cada lado de la cintura mientras se movía de forma sensual, produciendo un excitante roce en el que Elías tomó partido, haciendo que su respiración se intensificara con cada movimiento.
Los labios de la chica se despegaron de los suyos y se hundieron en su cuello deslizándose con lentitud, podía sentirlos junto a una agitada respiración y pronto unos dientes lo mordieron, produciéndole un dolor placentero. Luego una lengua le lamía aquella zona de forma erótica y eso le excitaba más, estaba totalmente sumergido en el placer.
Unos finos labios apresaron los suyos con pasión y sus lenguas se unieron en una lujuriosa danza, mientras le desabotonaba la camisa y se la quitaba, haciendo, al fin, contacto con su piel.
Él hizo un movimiento brusco quedando sobre ella y entre sus piernas, moviéndose y gimiendo de placer, sin detener aquel intenso y lascivo beso. Sin embargo, unas imágenes aparecieron en su cabeza, en estas Susana le mordía el cuello y bebía de su sangre en la misma cama en la que estaban ahora. Él aparentemente dormía. «Despósala… no me importa compartirte por algún tiempo…tráemela», escuchó la voz de su novia en esa visión y volvió a la realidad, abriendo sus ojos y apartándose de ella. Al hacerlo, vio que tanto los labios como la barbilla estaban teñidos de rojo.
Salió de la cama acercándose a un espejo, allí pudo percatarse de que tenía ambos lados del cuello con sangre seca, al igual que la comisura de sus labios y mentón.
—¡Eres una maldita vampira! —gritó enfrentándola. Ella permanecía sentada sobre el lecho y le sonreía con una máscara de inocencia—. ¡Te has alimentado de mí durante toda esta noche!
—Cariño…
—¡No me hables así! —rugió, tirando un resoplido—. No permaneceré un solo segundo más aquí.
Salió del cuarto sin problemas, continuó por el pasillo que daba al vestíbulo, pero antes de que alcanzara la puerta Eduardo le cerró el paso.
—¿A dónde crees que vas tan rápido?
Sin pensarlo, alzó su mano derecha y un chorro de verbena le empapó el rostro, haciéndolo caer arrodillado y con sus manos sosteniendo su cara mientras gritaba dolorido. Aprovechó eso para salir de la casa a toda prisa, pero el camino empedrado había desaparecido. Ahora un selvático y sombrío bosque rodeaba el inmueble. Entonces, intentó transportarse con su magia al centro de la ciudad, pero no lo consiguió.
Desesperado, se internó entre la arboleda intentando abrirse paso entre la agreste vegetación que parecía estar contra él y le rasgaba la ropa cuando pasaba entre ramas que aparecían sin más.
—Elías. —Escuchó un susurro femenino entre los árboles—. Elías. —No logró identificar de dónde provenía, pues daba la impresión de venir de todas direcciones, por lo que comenzó a dar vueltas mirando las copas arbóreas—. Eeeelíaaasss…
Algo le cayó encima, inmovilizándolo al instante. Entonces percibió el característico aroma a rosas Okan que Susana poseía.
—¿A dónde pensabas ir? —le susurró al oído, él no podía verla, pues la tenía sobre la espalda—. ¡No me digas que intentabas ir a casa de tus padres adoptivos!
—¡Eso no te incumbe!
—Tienes agallas —ronroneó—, y eso me hace desearte aún más. —Percibió sus frías manos recorriéndole la espalda bajo la camisa—. Te deseo mucho, creo que lo pasaríamos muy bien juntos.
—Juntos, ¿eh?
—Sí, juntos, cariño —murmuró con voz sensual cerca de su oreja, deslizándole la lengua por el lado izquierdo del cuello—. Eres casto y eso me excita más. —Aspiró su aroma.
—¿Juntos como tu bolsa de sangre oficial? —Soltó una risa nerviosa—. Lamento contradecirte, pero no compartiré el lecho con una maldita vampira, ¿cuántos años tienes? ¿Cien o doscientos años?
—Te sorprendería saber mi edad…
—No estaré con un fósil viviente.
—Cariño, sé que puedes superar esto —musitó con voz infantil—, necesitas tiempo para procesar toda esta nueva información y cuando lo hagas —repuso coqueta y le besó en la mejilla—, podremos continuar con nuestros planes y disfrutar del sexo juntos.
—Eso no pasará.
Elías cerró los ojos y se concentró, hasta que escuchó un grito desgarrador y el peso que tenía encima desapareció, por lo que pudo levantarse y ver cómo Susana se retorcía sobre la tierra con ampollas en sus manos y mejilla derecha, mientras salía humo de entre su ropa. La apuntó con un índice y una estaca le atravesó el vientre. Eso la silenció, pues sangre salía por su boca y lo miraba contrariada.
—No tengo nada en contra de los de tu especie —suspiró—, pero no debiste engañarme y menos hipnotizarme para alimentarte de mí. —Se restregó el rostro con sus manos como intentando tomar una decisión—. Ya ni siquiera sé si lo que siento por ti es real.
—Lo… que… sientes… por mí —tartajeó malherida— se llama lu… lujuria… yo no te manipulé para que sintieras eso… ustedes suelen… sentir eso por las mujeres…
—¡Maldita seas! —refunfuñó apuntándola nuevamente.
—Te molesta la verdad. —Intentó reír escupiendo sangre—. Sé que la pasaremos muy bien juntos…
—No hay un juntos ni un nosotros —le aclaró despacio—, y no quiero que me busques. Lo nuestro se terminó esta noche y te aseguro que no quiero volver a verte nunca más en esta vida.
—No puedo prometerte eso… porque tú eres mío…
—No lo soy.
—Sí, lo eres —aseguró con malicia—, porque ya te marqué y te guste o no…
No pudo terminar la frase, pues una estaca se le incrustó en la frente. Haciéndole perder la noción de la realidad. Ese rostro tan hermoso, ahora estaba completamente destruido y embadurnado de sangre. Él no quería matarla, pero no pudo soportar escucharla más, ya que el que lo viera como un objeto de su propiedad iba en contra de sus principios y por más que la quisiera, no podía permitirle que lo siguiera usando.
Siguió su camino por el bosque intentando encontrar el camino hacia la urbe. Mientras lo hacía intentó transportarse con su magia, pero no lo logró. Al llegar a una quebrada resbaló, pero para su suerte, una mano lo sostuvo y tiró de él hasta apoyar sus pies sobre tierra firme. Al ver el rostro de quién lo había ayudado, retrocedió apuntándolo con un índice.
—Tranquilo. —Alzó sus manos a modo de rendición—. No pienso hacerte daño, solo quiero ayudarte a salir de aquí.
—¿Por qué haría eso?
—Eres muy joven para caer en sus garras, tienes toda una vida por descubrir. —Estiró el dedo pulgar derecho dejando caer una piedra entre verde y negra—. Solo con ella podrás huir, la magia de trasportación propia no funciona aquí. Tómala y vete, debes salvarte y a tu familia también. —El chico con un movimiento de su mano hizo que la piedra levitara hasta quedar entre sus dedos—. Pero antes de irte, debes atacarme para que sea más creíble.
Antes de que atinara a hacer lo pedido, Claudio se le abalanzó y ambos se revolcaron en el piso. Entre su lucha, vio a otros hombres que se les acercaban, por lo que le lanzó un chorro de verbena a su atacante y estacas a los que venían en su dirección haciéndolos retroceder y esconderse, momento que aprovechó para correr cuesta abajo y desaparecer entre el polvo que se alzaba en su descenso.
Con ayuda de la turmalina, logró llegar al bosque de árboles nativos, en donde emprendió la maratón hacia la casona. Ascendió por los peldaños de mármol hasta empujar la puerta principal, extrañamente todo estaba iluminado, escuchó el llanto de su madre y vio a su hermana salir a toda prisa del despacho y meterse en el salón de música.
Él se apresuró al lugar, pero antes de alcanzar la puerta unos hombres cubiertos con capas salieron guiados por la chica, estos iban en silencio y con extremo sigilo entraron al despacho.
En el suelo se encontraba Benjamín con su esposa sobre él, llorando y moviéndolo en un intento desesperado por despertarlo.
La mujer de capa blanca se acuclilló a su lado y le tomó el pulso en su cuello, mientras la joven apartaba a su madre del cuerpo exánime.
—Ha sufrido un infarto —le informó—, debemos llevárnoslo para traerlo de regreso. Aún estamos a tiempo.
—Hagan lo que deban —expresó la muchacha.
—Ustedes deben acompañarnos.
—Claro, así le dan algo a mi madre para que se calme.
El cuerpo de Benjamín ya estaba levitando y el hombre con capa negra, se asomó barriendo con la mirada el pasillo, al no ver a nadie salió con el cuerpo flotante a toda prisa y se metió al salón de música.
—Síganme, yo la ayudo.
La Curadora contuvo entre sus brazos a Bárbara y esta comenzó a relajarse poco a poco, para cuando atravesaron el fuego de la chimenea había dejado de llorar. Sus hijos iban atrás, pero antes de que la chica pudiera atravesarlo su color cambió de azul a anaranjado y tras un estallido, el portal se cerró.
—¡Qué demonios! —exclamó la muchacha—. ¡Ah! —gritó al sentir unos brazos sosteniéndola con fuerza justo cuando todas las velas se apagaban dejándolos en completa oscuridad—. ¡Hermano!
En ese instante todas las velas se encendieron y el chico pudo ver a Susana que mantenía inmovilizada a su hermana.
—¡Suéltala! —le exigió con vehemencia—. ¡No la metas en esto!
—Ella es parte de tu vida. —Aspiró su aroma cerrando los ojos—. Por tanto, está muy metida en mis planes desde que osaste abandonarme.
—¿Quién rayos eres? —escupió la sometida.
—La novia de tu hermano.
—Ya no lo eres.
—O sea, que no has sido capaz de superar el rompimiento —rio la chica—. Hazte un favor, valórate como mujer y… ¡ah!
Sintió algo filudo penetrándole la piel de su cuello, seguido de una dolorosa succión que parecía desgarrarle sus órganos.
—¡Suéltala! —gritó, pero antes de lanzarle verbena percibió un pinchazo en su cuello seguido de un líquido deslizándose en su interior que lo aturdió por unos instantes, cuando volvió a la realidad dos hombres lo sostenían, impidiéndole moverse. Su hermana estaba inconsciente en las faldas de Susana que seguía alimentándose de su sangre—. ¡Déjala, maldita vampira!
—Debes darme algo a cambio para preservar su vida. —Apartó su boca del cuello de la muchacha, deslizándose hilos de sangre por su mentón—. Su corazón aún late, pero un poco más lento de lo normal.
—¿Qué quieres?
—De ti muchas cosas —exclamó con tono coqueto—, pero por ahora me conformo con tu vida.
—¿Cómo dices?
—Vida por vida. —Le guiñó un ojo—. Es decir, tu vida a cambio de la de tu hermanita. —Se levantó tendiéndole su mano derecha—. ¿Tenemos un trato?
Elías pegó un largo suspiro, sintiendo que aflojaban la presión en sus extremidades y lo liberaban. Entonces, le estrechó la mano que le extendía.
—Buen chico. —Lo volteó, doblándole ese brazo hacia atrás—. Has sido un exquisito manjar, tu sangre sabe muy bien. Extrañaré alimentarme de ti, pero tu momento ha llegado.
Con un rápido movimiento le quebró el cuello dejándolo caer al piso, sus ojos permanecieron abiertos y vidriosos, sin el brillo propio de la vida. Sus labios habían quedado entreabiertos con una expresión de espanto.
—Llévenlo a su cuarto, mañana despertará como nuevo. —Sonrió con malicia—. Apresúrense que en cualquier momento revivirán a Benjamín y saldremos expulsados de esta casa.
Sus ayudantes le obedecieron, desapareciendo con el cuerpo exánime a toda velocidad. Ella se acuclilló junto a la chica.
—Querida, no recordarás esta visita y en cuanto despiertes, tendrás la certeza de que te desmayaste tras la explosión del portal que los llevaba al hospital esotérico. —Sacó una jeringa con un líquido rojo y se lo inyectó en un antebrazo, luego con un paño húmedo le limpió el cuello ensangrentado—. Aún no formarás parte de mis filas.
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Acerca de la autora

◆◆◆
 
Dairana, nació el 14 de octubre de 1993 en la cuidad de Valparaíso, Chile. Su pasión por la escritura comenzó a temprana edad, pues a los ocho años escribía microrrelatos mientras disfrutaba de la lectura de libros de diversa naturaleza. A los trece años arremete contra ella una profunda e intensa inspiración que la llevó a crear mundos paralelos, repletos de historias que se entrelazan y que tienen una raíz espiritual, un sentido místico con toques de romanticismo, junto al caos propios de la vida material. El uso del lenguaje escrito es para ella fuente de magia, relajación y conexión con el ser interior que permanece escondido en las profundidades de la conciencia individual.
 
Actualmente tiene dos sagas publicadas: “Otoño Sombrío” y “Mares de Sangre”, también una trilogía llamada “El Abismo de Emma”, pero estas no son las únicas obras que ha escrito, pues en sus anaqueles virtuales descansan otros proyectos terminados que en el futuro saldrán a la luz pública.
 
Títulos asociados a la autora:
 
Saga Otoño Sombrío

1)Otoño Sombrío. El lado oculto de la creación
 
2)Invierno Otoñal. El Avitchi
 
3)Primavera Otoñal. Infernal Edén Terrenal
 
Saga Mares de Sangre:
 
1)Mares de Sangre I. Desamparo
 
2)Mares de Sangre II. Angustía
 
Trilogía El Abismo de Emma
 
1)
El Abismo de Emma I. Tinieblas
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